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CAPITULO I. 

I 

En ^í gue $e refiere la disputa que tra- 
bó elem'nnet con el licenciado Mzrizcsy y 
¡a def€n90 que hizo de les mugeres» 

CtJAKOO nuestra copouel entró con fKi 
ftmiiiay ya estaban en disposición de ha- 
ver 1q mi smo todos ios de la usa de d. 
Diotiicioy quienes luego <}ue lo vieron, lo 
jaludarom 'oofpfesn^tnfeíy ^rios sentíamos to- 
dos í:<é(méri 

... - ■' . 

Ent>ríf'''l4!i^:yráftaa que habia^ estaba 
«A sellar ^QV^n ^ 'dB\narÍ7«es abultadla^ 
k quieiv<^Oti\cx>e>eHitr^* m\x el nombre del 
jieümciada Mrizesy pues así te puso do- 
íia Euflfosina^ que era dícsírisíniaeiiiS- 
to de poner nombres. 
7 Luego que éüa ^ubo' iu§4jt de ha- 
blar^ dijo al corone!: ¡hay hermaitM gra- 
cias a Dios que ha venido V- • para que 
vuelva por nosotras; porque éste maldito 
^>íar¡jB:!ietus uK'í J^a puesto <";m\\o 'XA^^vífe.^ 
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y como no ppdcmos respQ^er & sus ar# 

giítncDtos y latines, con que nos aturde^ 
está creyendo que no^ ha pouveocido; pe* 
foyo confiada en V. le he dich^ qqfr 
nos ha de (defender cpmplptan^ente. 

¿Pues que ha sucedidoi hermana^ que 
tan ^qnpeQada esta Y. ep qu^ la defiTéñdán? 
ip> ¿Como que? decía Epfrosiqa; le para^^ 
pe ^ y. ,pQPP que nos h^ya pueato dm 
vnelta y media? pues hoiga V.: dipe quft 
las mugares sqn|<i;lp^qsí,.^a|j^,^^^ 
^nberviasy {kl$^'s/ 'su]^ersticÍQ8á$^ ^lagraf^ 
Uecidasy incóstantesj/fjjrep^l^^áif^ tontas^ 
presumidas, y qu^.6r:yo ^^o^^máff. Vayi| 
ai quita dQ las pi¿dmpin¿ip^ 
fiotras; y ésto no solo lo dice^ sino que ase^ 
gura que Ip probará con evidencia. Le de* 
cimos que eso lo dirá, por chanza* y el nos 
jura que lu dice con todo su cora^on^ y 
sin que ]q quede nada dentro. Ya verá Y* 
que esto no puede sqfrirse| y asi le su- 
plico yo y todas estas niñasi que por lo 
ír^«? //if/7^ óe caba]Jer% nos defienda f 
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^aga que se confunda hpt nal^ito des^ 

JicnguaAp- 

S¡^ si^ sefion por vida de V.^ deciafii 

casi á un tiempo todas las señoritas* 

iquealli pstal^an: eg menester que V. nos 

defi^nda^ y así se lo duplicamos todas. 

Ya ve V. hermano iiue no se debe 
y. escusar de darmp ese gusto^ conti* 
uñaba Eufrosinaj ya que no por mi^ si'* 
quiera por todas éstas seSoritas» qpe se 
lo ruegan. Responda Y* si, responda y 
confunda á éste bueq seüori que nos ha 
colmado de favores. ¿No lo ve Y, ,qu¿ 
socarrón es y sinvergüenza ? todo se le 
va en engullir la sopa^ y ya np pued# 
Con la risa el condenado. 

Pues no me he de reir, mi sefiora 
doña Escotofina q doHa Eufrosiua^ ó co« 
mo se llama dijo^ riyendo á carcajada 
suelta el licenciado: ¿no rne he de reir 
repito^ de que quieran ustedes empe* 
fiar al señor coronel en que las dcfien« 
da> cufando si no están conte^^^ ^^\k\w 
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wnvictas je Im cargos d( que se hayai 

acusadas^ no solo por mi boca^ sino á t(h 
«fo- orbe terrarumm 

Cuando e| aelior corénel^, por no faU 
Ufjk las le^es cibatlerescas,, a^n^lti^ ^ 
improbo cargo de defender h ustedei fo 
hará por tratar de dirertirae; peto sabien* 
do muy Hf n ^ue soa^olientea ileván e| pley^ 
to perdido P^ ^1 «úsmct tribam^de Fílatofc 

Así solemos |os abogados d^ender 
algunos i*eóS9 cu jos delitos soi^ taní olaroé 

tiue no los defendiera el mismo Ciceron| 

• 

y sin en^bargOy reboWemos^ interpreta* 
mos leydd^ acomodamos testos^ buscamos 
'escepciones^ y peroramos en estrados 
únicamente por consuelo de lasi partes; no 
porque en derecho tengan defensa a|gu* 
na;iasí como el médico que le manda al mo- 
ribundo agua de la patata^ por cousnelo 
de sns dolientes pero el sabe de cier* 
to que no tiene remedio. . 

Tal vez el soflor coronel se tu- 
^''<ir¿>:2r¿í de defender á v.stedtrík í1? c?t 




Iftodb^ wá también súárk dieieiido ¿es- 
p4ies. de I( seot^noii^: yxf defendí á . laf 
miigére^* Lo mismo noft sucede á wfs^ 
tros; habtámpf mas.qÜQ- die^ootorrajipoi^ 
lio reo dé éstos dé remate. Los juec^ef 
nos ojren oon luMlañte paciencia; pero 
no nos placen caso; Atienden á lá jüsticiajir, 
y seg^n ella .^ condenan í muerte k me$* . 
txé cliente^ y el diá que lo llevan 4 U 

horcáy fié d^fíe pop. la calle: el licenc^adaj 
fiílancV 4etoidí6 & ^te hombre. 

¿(¡lué Jes parece i ustedes^ Ío mis^ 
nul Á^iá aquel médico que iba dedoa» 
lo tra^ el cadáver, que él halriai, ¡des^f 
jachado: yti cur^ é eUCé ¿Ko son gra% 
ciosas semejantes curacitínes y defensas?. 
Puei$ así ha de ser la del señor coro- 
nel^ respecto de ustedes. Vaya: no hay 
que engañarse. Ustedes están convíctal 
y DO hay ley que las defienda. Han. 
caydo de remate^ y cualquier buen mé- 
dico las ha de desauciar al punto que 
roDozca ju enfermedad movU\% 



¿^a V. io oye^ hermanó^ ^€&iá £a^ 
(irdsina: ya vé V; quien es el séfior^ / 
cuanto dá pof tñedio^ pues considere' 
V. que Jtditk con nosotras. Vayárdéfiétí*' 
danoá^V. 

Pues IieraanW^ sedoritá^^ dijd et 
<9fttone]: yo apreciara tener Ittctíi y ca- 
paéíd&d' pai*a desempeñar coiif aire la 
cUmhibn' qud ustedes me confian^ -puM' 
éf^-éféfitór mie'hYmri^ dem&íado'su éléc» 
cion, prefiriéndome á íos ' se&ares' que 
né^^^aftompaiian; bien que esto e9 solo 
efterto* de la confianzar cfon ^ué V. áé^ 
bé ^raferin'e^ y de la sencillez^ con quer 
esta'a ñiftas signen la cpinionr de 'V.; 
pero dc5o confesar qué no féngó méri- 
to para tanto* ni menbs fuerzas para 
cargíii^nie de semejante pésol 
* No obstante: si ustedes jióneto sif 
pleyto en mis miinos, yo haré' ciíanto 
pueda en su obsetiulo, En ésta virtud 
repita V, lo que dijo el seSdt» licenciá- 
'Cfb contra ustedes para hactVn^ cargoj; 



¿•Pues ya no le dije a V. contes- 
tó Eufrosina: que dice que somos tontas^ 
locas supersticiosas^ altivas^ vanas^ in- 
gratas^ orgullosas, y treinta mil perrac* 
das á este modo.^ 

Muy bien, dijo el coronel: siendo 
eso, así, debo decir en obsequio de us* 
tedes y de la verdad, que es lo que 
inas importa, que las señoras mugeres^ 
esceptüando las que lo merecen, son 
todo cuanto ha dicho el seiior licencia- 
do y un poquito mas, que yo me sé. | 

l^va, viva, dijo á éste tiempo el li- 
cenciado dando de palmadas en la mesa, 
viva el defensor de las mugeres. Es me- 
nester brindar por su salud. En efecto, se 
hefchó un buen vaso de vino á pechos, y 
prosiguió comiendo con la mayor satisfac- 
ción, la que aumentó la risa general de d. 
Dionisio y sus cama radas. 

Fácil es concebir cuanta sería la in- 
dignación de las seíloritas, priv\cÁ\>?ATsv^w- 
t& de Eufroswa, al verse lan vqíi\ A^tviW 

TQM. II. %• 
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didas. Es verdad que con uns risa íín-' 
gida procuraban dlsíinúlar sú cfia^ój per 
ro lo colorado áe laa oreja? maoifestat^t 
de á legua sii corage. 

Que tal seria éstéy pues le toc6 unt 
buena parte á la candoí*.(]«a ÍVÍatiláe, 
quien al ver á su heí^mana y a las de* 
mas seBoras tan avergotízadaa pOr so ma* 
rido, no pudo contenerse, y le dijo: iJc- 
j^us, hombre^ que pesado eres aunque fue* 
,ra ya , ; . . 

£1 coronel no le hizo aprecior siguió 
tomnndo la sopa^ y doñí^ Euírosina reveii- 
íando de enojo^ dijo á las sefioritas: ami- 
gas ¿que dirán ustedes/ ¿no les sobra 
razón para hecharme á pasear^ por la es- 
pecial elección que he tenido? ¿Que tal? 
no es cierto que mi hermano tiene gra* 
cía particular para hacerme quedar t)ieri 
y sacarme lucida de un empeño? Vaya 
tugan ia verdad. Si^ no hay re^tedio: la 
})tüv cuña es la del|propio palo. Otro dia, 
herwanito, por amor de Dios^ par .núes- 



tra señora de Oüadalupe y por vida de 
Púdenciátiita^ ^tíe no se yusiva i tomar 
el tráfafájo dé deíbhdér ni k mí, ni & mis 
athigítSi tíú ^iie hos digan herégeá, dia- 
bios^ y demonios^ y masque úo^ arten 4 
injurias^ {iñé^, SbgcirD tó que yó acabo de 
▼er/ í^'éños datlo nos har& fitiestrd níá- 
ydf éhemigd, cóu sus agravios que T^ 
€(ht' 4as deJTensíás. 

po Hdiculó de ^áta sopHca^ y el to- 
nb tab CdIéHco co.ií que la hit2^o Éuffosinay 
p^óif'óoó oe nüévQ la risa de los coucú- 

rférfteS,' y íista risa acabó de rematar á Eu- 

■*.•••■■ ♦. 

fíoáina^ quién entubo por levantarle de 
Ta silla, y \p hubiera hecjio, sí el coronel, 
cdh1á6ienuo la terrible hola que tenia no 
lá hu1>téfá soregado, diciehdole con tnu* 
cha cachaza: ni^élseilor licenciado tiene 
po/qu6 llfevarse de satisfacción, ni V, 
ni fas señoritas, que están présenti&s, tie- 
nen motivo porque quejarse dé mi, en 
virtud de que no he comenzado ta d^r . 
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' ¿Como no? dijo el lidenciadof pues 

á mi me parece que no. puede haber 

sido mas concisa^ elegante y verdadera. 

:=Pues no señor se ha ejquivocado V* 

voy á comentar. '. . 

Con ésto se serenó Eufrosina y to- 
da^ sus amigas^ y el coronel prosiguió 
diciendo al licenciado: supongo* en que 
y. esta de acuerdo en que las señoras mu- 
geres son inferiores k los hombres sO'' 
lamente en cuanto á su constitucúon j6si» 
ca^ que las hace mas débiles que noso- 
tros; pero en cuanto á sus espiritus^ ncí 
tendrá V» embarazo para confesar que 
son iguales. t 

Enésta inteligencia. • . pero asen* 
taremos tres principios para qufenos ea* 
tendamos con mas orden. 

Primero. Las pasión es son las seipi* 
lias de los vicios ó de las virtudes^ se- 
gun el u&o que se hace de ellas^ y esta? 
reconocen su origen en el alma. 

Seffundo. El alma de Í4 rouget es 
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una sustancia espiritual^ inmortal é inteli^ 
gente, igual en todo á la del hombre. 

' Oütrcerq. La disposicioa. oatoral o 
accidental del cuerpo inflilye particular- 
mente solare el espirituy y ésta .disposi- 
ción puede hacernos propender á ésta 6 
aquella pasión determinada; pero no obli* 
garnos . á hacer mal uso de ella y con* 
vertirla ^ü vicio^ pujes contra lasm&Ias 
inclinaciones tenemos el socorro de la ra« 
zon^ y el favor de la gracia aucsiliante, 
que á nadie falta. . . 

Rentados estos principios, digo: que 
si las . mugeres incurren en ciertos defec* 
tos con mas frecuencia, qu^ los hombres^ 
no incurren por ser mugeres, sino por 
que no están acostumbradas % vencerse^ 
por no saber hacer buen uso de su ra« 
zon, y de no ^aberé^to,. muchas veces 6 
las mas, no tienen ellas la culpa. 

¿Pues quien la tiene? dijo el licen- 
ciado: los hombres, respondió prontamen- 
te el coronel: si; seflor, xvo ^^ ^^^vcA-^^- 



.ficé V. : tos hombres^ que educáh iñal & 
las: ittü^eres, ó qué láá seducen y per. 
iiertéii, tienen la máyóf paKci de^Ü cul- 
pa dé tos dóiEcctQs'eh que ellas (heút*rén. 

Pat*a probar ésto con evidencia, es 
fñenester sentaf %ke principio;* cjlie el 
tibtnbre fecibé isdto una édüóac.ioíi qiíe 
éi !á de sois jn|di*es; y lá mügéir cá^l i^iÍKm« 
pre dos: Ja dé suIb padrea, y \í de ^ (tía* 
ridOy ySstá aytídádá del aniof^ íüilüyé 
sobrasa corazón níais poderd^aiin^lité qné 
aquella. 

El hotnbrei ki quiefe, p^éáé áietn- 
pre tebnducirse conformé Fas mácsibiasi 
qñé te inspiraron siis padréi^^ la* mugéi^ mil 
veces se vé tíbitgsída á olvidarle de és« 
tas mácsimas • • . Hé dicho poco; niübhas 
v'eces se ve obligada k abandonar con 
dolor á. los rhism*)!? instrumentos; de su 
ecsistencia, por contemporizar con los ca- 
prichos del marido . 

Cnando las mugeres han logrado la 
^ortaaa de tener uocs padvc^ n '\tIvvví?.'.5* 



([ue lef ha^ inspirado septiiuientos de ho- 
nor y religión^ y desp.ues unos marido? 
juicioso^ y prudentes que las saben con- 
servar en ellost ordinariamente son feli- 
ees y jamás son notadas de ]os.{defectos 
de que se acusa al común de su secso; 
pero que pocas veces se ven estas con« 
vinacio^es! 

FrecuetemeiUe se verifica el refrán 
que dice; que estados mudan costumbres^ 
Apenas varia el estado una muger^ cuan* 

do varian su educación y sus modales. La 
joven que tubo unos padres virtuosos y 
arregl^s^ es un milagro que no se co* 
rrompa^ casándose con un hombre yidio* 
so y libertino^ La que tuivo padres indo* 
lentes^ ó tal vez estraviados^ lejos de re* 
^ formarse ¿1 lado de un marido prudente^ 

las mas veces se empeora^ y va ha servir- 
le de martirio^ y la que tuvo padres per- 
versos y se casa con otro penrérso, se 
convierte en una furia del infierno. 
De manera que eutvt Vo^ ^^!\^^^ 
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y los maridos se nos pervierten las mu- 

geres. No es esta ficción de una acá* 
lorada fantasía; es una verdad que se ha- 
ce perceptible ala mas ligera observación» 
Una niña criada en la pobre ó mode- 
rada fortuna de sus padres^ se casa con 
un hombre de algunas proporciones, y 
á los ocho dias no se conoce. Los za- 
patos de cordovan la lastiman: se can- 
sa de andar á pié: se avergüenza de 
ver la comedia eii ta'casuela: necesita 
de mas criadas qué lá sirvan: no se pre- 
senta en ios paseos ni en las visitas, si no 
puede competir cotí las demás en lujof 
y finalmente, de la noche k la mañana 
se vuelve una marquesa la que se cri6 
en un estado humilde. 

Otra joven que se crió en el ma* 
yor recogimiento, que no salía de su ca- 
sa, sino á la iglesia, que freceuntaba 
los sacramentos, que se escandalizaba de 
los zapatos de color, que rezaba todos 
/c^s dias una porción de nove\\as> ^ ^>\^ 
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era una muchacha entcramcntt, virttfb-' 

sa^ se casa con un señorito aitígre, *|f 
dentro de cuatro dias se: olvida' d^e to-« 
das las buenas macsimas^ y entra en su 
lugar las que ie^ enseña su marído, y 
ya la tenemos modista^ paseadora^ alta* ' 
nera^ indevota^ descuidada^ corrieiíte^ 
marcial y que sé ytr. 

Si buscamos de estos y semejantes 
ejemplares en casadas^ no nos será difi- 
cil hallar bastantes; pero ecsaminese quien 
ha sido el origen^ quien ha tenido' la 
culpa de que se perviertan tales- muge" 
res^ y de. que se pierda en ellas la. se- 
milla de la virtud, que sus padres cul- 
tivaron^ y hallaremos que la impruden- 
eia, ó la nimia condescendencia 6 el mal 
ejemplo de sus maridos. 

. Nó es menester, las mas veces, qoe 
las mugeres pasen de un estado á otro 
para pervertirse. Dentro de sus casas 
y al lado de sus, padres tienen sobrada?; 
oci3sio»e5, cuando estos carcc&\^ d^^ \^ ^\^ ^ 
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m^a.y jttioia neo^^aña: paira educarlas^ 

e^epiülm^nte si.^Has tienen una cari- 
ta ra9fDa))te> un poqoitd de despejo y 
algunas habilidades '«preciables en su 
secso 0OtnQ son^ las de tocar^ bay]ar> 
cantar^ representar &c. 

Entonces^ sia cesar se veri rodeadas de 

un enjambre de tunantes délos cuales ca« 

da unO aspira á-Jtíüonquista, no de su co« 

rairon, sino de su. peí!Sóriá^ y para íograr- 

WtÉ perdonan ningutv tnedio, pói*ópues- 

_^to qué sea á las leyes del /honor^ y la 

' 4nf>ral cpistiana. 

T,' 

Adulaciones^ rendimientos^ ofertas^ 
juramentos^ palabras^ dádivas^ requiebros, 
finezas^ suplicas/ huniilÍaeiones> suspiros> 
lAgrimas, intrigas^ y hasta los despechos y 
brabatas soo los obuees y culebrinas con 
(] necios soldados de Venus asestan decidí* 
damente aun á las mas inespugnables for^ 
talezBS. 

Todos, confesamos que la muger es 
tlébil^ tíwádx y. sencibla) y por lo mistiw) 



ir 

€8tá tiiuy esf^uestá hft ser sorprendida 
por h artificiosa^ scídMccion; pero tao nos 
acordaipo9 de ésto cando écski^iftiítoos 
BUS é^fectos/ fii «tüeVemosi^antáV ln'fitlino- 
dia /«cénfesando dé fto^e' ^"<{M ^dhfés süB 
Inductores y sos ([íHgtMílei'éfi U vktíñiá. 
£ste/á h verdad ei «fr^^pfocifdaiiittáld 
ínuy injusto,. '• "'■ "- ' ■' t*^'^^ • •• 
£nfaft^nd(í á'4á^'&)ug<Jr uíHi liara» 
educAóioti mdftíY''^sdé t! pplOiiiyib> uií 
J4iitíio Meilfbrifiád^ y- algon ^dh^HM'i^^ 
tDÍdeJMiKmdo^ui«c}uÍ;*-^éar dé oidii/és im- 
posible qu^- die^e dé oórrófftpers^- déHt^^^ 
tM^¿tíltB B^aéstros^ 4t adherif i &uk'n{ácr 
siíftáñi/''de ségdtV stís ejempfó^, y éfiVen^ 
dlríé"'* b(ú tíríiftciciso^ ardides,' ' • 
" -Si füéWh pocas Fas muge res que ]^uc* 
deti' con justicia atribuir á los hoa^bres 
los cstravios da sus concit;ucias. y • quizá* 
db sos porfeouaii, yo ine guardaría de cfon- 
fundií» las esbepciones con las Vegla'sj' pfe- 
ro por dcsgraüíá, no hay reynb,' provin-' 
cííkf ciudad; aíderf, y c^uitu i^\i^ i\ e^si>^ 
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donde '.«po haya al^unafi.ó muchas de. és*^ 

tajs adoloridas desgraciadAS» que, testifi* 
qfi!tpf..xúl ver<ted,- ^^ . r ,.: 

''::Jíi^?^^''H^Píh^ mii|(eres son 'vfmaSf 
l}écif^ ij^^abervías. ¿N4> U^ han de ser^i soi 
ja^rc^ desdiai:: ^¡quitas les fomentan, el 

firfiHWPl)y:iV4^í<la4^ y.Jea. .embotan su Mr 
lento dedicándolas á fruslerías? Dicese que 
fS9^t^^U^^ .ppesttroidaá y altanera^ pc« 
^i¿ f}i)^rhAnf4e seri; ownd(» desde qqecó-^ 
i^Dj^aff} ,á,<}e^cotlar en los estradíos^ vea; 
qwq Igsbpinbpes le^f doblan la rodilla^ rle$ 
xiju^^, homenage á ^a belleea^ á.c^^ 
paso,. 1^3 híicen su a:poteosi8 llamandd|a4t 
dipiíigs^y no;4ejan de la mano ^I.nííJ:: 
dito incensario de 1^ lisonja? Dicese^que. 
sop .fai^a^ incostantes^ y mentiros^; pero 
¿como no lo seran^ cuando no tratan si* 
no con fáIsos« variables v embusteros? 
Dicese que ?on ingratas; y ¿como no lo 
serán con el . que abusa de sus ternezas, 
y olvida sus mas costosos sacrificios? Di- 
-crese gue son iuteresaiblesj pero ¿como oo 
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lo seran^' cuando el interés es la prime- 

ra red que sé les tiende^ y el primet* 

cebo coti^que se provoca su apetito? Dícesfe 

que son locas; pero ¿como no ¿lo serano 

cuando jamás han tratado con cuerdoií^ 

Dicese. • ,'^. pero se dice tanto y tan 

sinórden^ que yo me espanto^ no de que 

las mugeres sean lo que soo^ sino de qué 

no sean peores. ' f ' 

Ya ve V. señor licenciado^ que yo 
confieso que el común de (as mugeres sé 
hallan^ y en un grado sobresaliente^ ios 
defectos de que las acusan los hombres^ y 
al mismo tiempo estoy muy lejos -do 
))retender justificarlas; pero no puedo lie-' 
var á bien que se Crea '^6 que se diga- 
que las mugeres son peores qne los hom'*'^ 
bresj y estremadamente A'iciosas, solapar 
que son mugeres f desentendiéndose los 
que .^sí las insultan, de ios. principios qne 
dejo establecidos. 

Todqs saben que los hombres son 
superiores á Jas mugeres, '^ ^^ ^^\5s% 
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nacen co» una dependencia necesaria 
«respecto de nofotros* Bsta es una ver* 
dady pero en esta- misma verdad seha* 
lia :envuelta« otra^ de que rcsvlta ¿ellas 
to^ disGu^^ y a nosotros un cargo^ y 
esy que si lasf mugares son malas noi pue- 
de set: por otcft causa ^p sínff por que tos 
hombres^ que- soo^ sns superiores^ á lei 
enseñan la maldad ó: se la^ consienten^ 
y siendo asf^^ ¿nof fciKuna injus^ciay una 
ridiculez el declamar tanto contra eUas> 
(después que los hombres^ por la mayor 
parte^ comóhe dícho^ ó son {sus sedúc^ 
lores ó sus maestros^ ¿No es esto !• 
propio que iorroducirle leña k un hor^ 
no «y luego incomodarse porque ardie* 
ra? En nua palabra» señores^ loshom* 
tres, por la mayor parte sontos muy 
linces para notar los defectos de- las mu- 
geres;. pero muy topos para conoceri 
confesar, y corregir los nuestros. Con* 
vengámonos de buena, fé en que todos, 
' ás/ hombres oamo muger^s, t¿ut\uos vi- 
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tios y virtudes^ y que así unos como 
otrosy hacemos cual «se^de las píaaiones 
cuando nos des^atesdecrios de la razón* 
Lo tfue importa es que cada iino se 
dedique i. reformar ^1 mundo^ .comen^ 
zando por isí y por los suyos, y enton- 
ces, habiendo muchos padres y maridos 
arreglados, veremos como resultan infi- 
nitas hijas y esposas ejemplares. 

Los caballerito^n^ne asistían k la 
mesa, f aérase por que se penetraron dé 
las razones que habiati oído, ^ por adu- 
lar á 'Has señoras, que seria To mas cier- 
to; Inego que el coronel hizo punto 
en su discurso, comenzaron -á repicar 
con los cubiertos en los vasos y )[)lato^, 
y 4 gritar muy alegres: vivatiy vivan las 
scñovas mvgeres y su juicioso defensor, 

A seguida brindaron por ultima ver. 
á salud del bello secso, y luego que cal- 
mó un poco la bulla, dijo el licencia- 
do Narizcíí: seuop coronel: justamente 
merece V. est05 aplauso?; put^ Vvbl \íí^^« 
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do coB demasiado <:alor la defensa de 

las madamas^ y la ha desempe&ado con 
ayre. Vamos^ si todas las interesadas 
hubieran escuchado á V- le tributarían 
mil ftelogios^ v aun deberían erigir un 
monumento de gratitud á su memoria. 
, No lisonjearían mi vanidad^ res« 
pondió el coronel^ pues yo no he de- 
fendido á las mugeresy sino la razon^ 
de cuya parte oie. pongo cuando se 
ofreQc. 

A mas de que no sé si me habré 
equivocado en algo de lo que be di- 
cho. Si asi fuere^ yo me subscribiré gus* 
toso a otra opinión mejor, pero mien* 
tras no se me haga ver^ estaré por la 
qne llevo, ecspuesta ¿que le parece á 
V. señor cura? 

Asistía á la mesa un respetable cele* 
síástico como de sesenta aílos, homt)re 
de muchas luces muy timorato^ y de 
un genio cortés afable y joviaK -. * 

A éste fué á quien el coronel divi- 
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gio la palabra, y el dicfio eclesiástico la 

eontesto en estos tév^inoi^ 

Ciertamente^^ Sfellor coronel^ que las 
opiniones de V. me parecen tan antiguas 
como seguras. Son de aquellas^ que por 
aaUdas se callan; pero se callan tanto, que 
infinitos las ignoran* 6 afeetan ignorar* 
ks. especialmente por lo que teca a ha- 
blar mal de las mugieres sin[ son ni ton 
y fffit veces después que los hombres 
han ^ido las causas originales de sus 
ticios* 

Ordinariamente & cualquier honi-* 
bre le gusta ona rauger b^n atabiadaf 
6 como dicen bien puestOf cuando la 
pretende, pe^ro asi que la posee como 
suja, no la quisiera tan modista por lo 
que le importa. Entonces es* et hablar 
contra el lujo y vanidad de las mugeres. 

¿Mas para que hemos de coiTobo* 
rar con ejemplares una verdad tan' co* 
mun y visible.^ Cuando lo9 hombroi se 
desvelan por agradar á uwa Tav^^'eT> \>\^' 
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defectos les parecen gracias; pero así qu^ 

las consiguen, se cansan de ellas^ y auh 
califican de vicios sns virtudes. Enton- 
ces^ quiero decir, cuando Is pretensión 
no la dirigió un fin honesto; sino un 
capricho ó un apetito puramente ani- 
maly entonces se disminuye á Io$*ojos 
de tales hombres la hermosura de la 
muger, se le notan defeetos; en que antes 
na se habia reparado, pero ¿que nru- 
cho st en tal caso, como dije, las m¡s« 

. mas virtudes parecen vicios? Cuando lle- 
ga esta época fatal, su recogimiento se 
apellrda hipocondría: su economia, mez- 
quindad: su prudencia, sonzéra: su cari- 
fio, falcedad: su fidelidad, falta demé- 
rito: su alegría, locura: sus atenciones, 
liviandades: su devoción, bipocrecia: sus 
generosidades, desperdiciosr^y en una pa- 
Ubra^ en tan deplorable situación cuan- 
to \\&cen por «gradar cnfiída. ¡Pobres 
mugeres! nada tes es mas común que 

* verse sujetas ü tolerar los w^jvvclvos 4 
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imprudencias de un 'hombre sin talerito 

y sin amor. 

Caandto oigo declamar á la mayor 
parte de los hombres contra la facilidad 
de a\nar de !ás miigeres, y los veo tan 
con»tanteff en oedtteirlas, me acuerdo 
de unos Versos, qué Sobre ésto escribió 
con * tanto acierto ' nuestra paisana áor 
Juanli de la Oru«, monja deí convento 
de san Gerónimo de esta capital, en los 
que hace ver, qué los hombres, casi 
siemjire, tienen la culpa de la livjandnd' 
óe cjue acusan á lab' mugeres, según ha 
diclw V, señor coronel; porque efecti- 
vamente, los hombres quisieran & hs 
niugeres de - mant6(|uilla para si, y de 
pedernal para los demásj y aun algo 
peoVí luego que bañ logrado seducirla» 
con- los artificios mas vivos, v con los 
mas astutos fingimientos, se fastidian de 
tíllarfi (como sefisttdia cualquier mise- 
rable nrorta! de todo aquello quecott- 
^güc temporal y 'pereced^vo^^ ^ ^tvJ^\v'''' 
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ees llaman liviandades y coquetema^"^ lo 

que antes sacrificios y favores. 

Tal es la suerte de las pebres mu* 
gere? entra los hombres necios y malvan 
dos. Toda mugerr y especialmente toda- 
liija de familia» aun antes de llegar ¿ la 
pubertad, debería e/star impuesta de és* 
tas r^.idadesy para no fiarse de los hom- 
bresi y precaverse en cualquiera estado 
de sus torcidas aalificficiones y desprecios» 

Toda niüa debería crecer en la 
^rme creencia{de estos, cuatro principios» 

1. Que en esta triste' vida todo oaosa^ 
todo fastidia; sino ¿s la posesión de Wiost 
por la gracia. 

9. ,Que los hombres cuando mas fi* 
DOS y pendidos dicen que adoran^ qne 
amané idolatran k las mugeres, enton* 
ees es cuando ellos se aman mas a sí 
núsmos» y á To que aspiran es a sus inte- 
reses particulares, de manera que no apre- 
cian sino á las mugeres, en quienes ven 
'^^se presumen que hay alguna cosa qjue. 
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Ssottjea «tt gusto. 

3. Que se^n estos principtas^ «• 
muy fa^l queiit suiger desagrade al liem* 
bre^ ki^go q4i€ éste la eonaidere •coma .su- 
ya^ lo qoe je verifica mas pronto y casi 
siempre cuando la «olicitud «e ha eata- 
Uado coa iDedios inhonestos^ 6 coa mi-i 
inas ilícitas. £1 antiguo poeta espalU)! 
Quevedó dice: si quieres aborreetír a ¿u 
amiga . emate can eUaj y dice bieo, por 
que en: elase de 4ania tieine ia müger 
la Kbertad de aer ó ^no aer de aquel 
hombrey y éste muchas veces se mode- 
ra e« maltratarla^ temiendo perderla en* 
virtud de aquella misma libertad; p9rtr 
«asándose, «<f tiene temor que lo refrent, 
y^entonees la muger sufre todo el yugo 
del des|)íOtismo, 

4 y ¿Itimo. Es prudencia^ confar- 
me á lo dicho, que las mugeres descoii- 
£ea de sus mas constantes adoradores: 
que antes de decidirse, ecsaminen bien el 
comen de aquel que las iuclvw^ ^ j:.>\^v.-^ 
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do se miren sut/as^ traten de complacer- 
los cuanto puedan; para qne la posesionfno 
vuelva en desagrado las anteriores fine^^as. 
y se conviertan los esclavos en tíranos* 

Cayó el cura, y el licenciado gui- 
sándole el ojo le dijo: no va mal, seüor 
cura: uno deja la apologia de las muge* 
res, y otro la toma. No hay que hacer^ 
con cinco pai*es de abogados como us-* 
tedes que ellas tubieran, infelices de los 
hombres, ya no : podríamos averiguar' 
nos con sus mercedes. Si sin eso son tan 
endinntradas, ¿que fuera si á cada paso 
encontraran quien les als^ra por dos car 
titas? ¡Oh! entonces quisieran ensillarnos. 

Caliese V, seflor Narfees, & señor 
traTKfra, dijo Eufrosina^ mi hermano y e^ 
señor cura han ' drdio el evangelio 
soii ustedes muy falsos, nwiy maliciosos, 
mtíy malagradecidos, muy habladores y 
mny todo. Prinicro enn*edan á \ir\a po- 
bre nr.iger y luego la dejiíci o:> ía pela- 
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Quien los vé cuando están epamo^ 

rando k nna pobr^ muchacha^ ¡que finos 
son! ¡qne atentos^ que rendidos! ¡que ^e 
promesas hacen/, ¡que lágrimas derra* 
man! ¡conque juramentos no aseguran que 
serán firmes hasta la muerte! Todo cuan* 
tó hacen y dicen parece la mera verdad, 
ISon mas dulces y derretidos que cara« 
mélos en boca de muchacho* Vaya^ si 
mientefi con tanta viveza qne aun ellos 
mismos lo creen; pero ¡infelices de las 
tontas que tienen la desgracia de rendir- 
se! por que apenas lo haceni cuando sa« 
ben ustedes dar la vuelta y dejarlas, y. 
á algunas quien sabe qomo;^ y esto es á 
buen componer, si no es que después de 
abandonarlas, hablan de «lias las tres mil 
leyes, cuentan cuanto *á pasado á sus 
amigos, dicen que Fulana es una loca una 
fea, uua zonza y una coquetilla comur:, 
riéndose 'todos alegremente á costa de la 
desgraciada niuger;, y mordiendo su ho- 
nor pübJicamente en Jos pí^^t^^, \íüí\.\> 
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Ki9 y vrlTafes; Bien haya Ta que no se 
fia de ustedes coma dke et señor cura^ 
pires entre los hororbres^ apenas^ habdi 
hueno tmor entre eíentoy y creo que me 
estierdo mticfío. 

Con ígnales espresiones acaba sus ver«* 
sos la monjíta^ qne cité dijo el cura> y 
EnfrosVna te supHcé los repitiera^ k lo que 
contestó :^ con muchio gusto \o 6iaré, seno'^ 
ñta; pero pues ya hemos conduidoy y^ 
están alzando los ro^teles^ daremos gra« 
cías á Dios^ de qnre nos* ha dado de comer 
mersín merecerlo, 

Señor cura, dijo á. Dionisio: V. está 
en su casa y hará lo que quisiere; pero 
ya dias ha que prescribió esa cosCum- 
bre. Tal vegestoria solo se (;^neda pa- 
ra la gente ordinaria, 6 cuando nracha 
para los frayles y muchachos colegialesr 
^ue comen en refectorio; pero en las 
casas desentes no se estila semejante 
ceremonia. 

Pues yo conozco a\gt\ntt& g^^^^ ík^* 
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eentesy dijo cí culfa, donáe toíavia es- 
tá en moda dar gracias á Dias cuando 
vse acaba def Cdmei', y ciertamente me 
hace fnerrzia: por qué nó resucitará es- 
ta costaníbre cristiana, cuando toJo.^ los 

# 

diás resucitan otras^ acaso gentiíes, que 
ya estaban hechas polvo en el o'vido; y 
mé haté más fuerza: cOandj considero 
lo liberales y francúfs que somos para 
dar gracias. Por él míniaíó favor da- 
. ^ irios muchas; pero ¿qué mas, si hasta 
por las mentiras declaradas, q[ue llaman 
camplimientos, damos gracias á niüntones. 
• Nos ofrece alguno su casa ó su 
empleo, aunque sea de boca^ le dimos 
muchoÁ gracias: dicen que nos desean 
un bien estar 6 el alivia de nuestras en- 
fermedadés, y pagamos que nos lo di- 
gan con muchas gracias: nos dan .es pro - 
> siortes vpam algún deudo, y volvemos' 
nosotros' mnehns' gracias: nos convidan 
á alguna iparte á donde no queremos ó 
no pódemoá aiiítir, y nos cisccvx'^.^wx^^ 
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con muchas gracias: nos ofertan alguna 

cosa^ que perjudica nuestra salud ó nues- 
tra boisa^ y lo rehusamos^ dando mu* 
€ha$ gracias al oferente. En fin, ya , 
dije^ somos liberalisimos para dar gra- 
cias por cuanto hay; y no como quie» 
ra^ sino muchas á miles^ infinitas. 

Solo p>ira con el Autor de la na^ 
turaleza somos en esta materia demasía^ 
do% económicos ¡que .digo! somos e^ca? 
SOS; mezquinos, miserables. Para todo 
el mundo tenemos mil gracias en la ,boca; 
pero no quedan ningunas que tributar 
al Hacedor Supremo que cria los^ man- 
jares que comemos, que nos facilita el 
tenerlos y nos conserva la salud y ape- 
tito para gustarlos. ¿Si tendrá Dios al- 
^e;una obligación de darnos algo? ¿ó si. 
nosotros tendremos tan merecidos todog 
los beneficios que recibimos de su li- 
beral mano? por que solo asi parecere- 
mos menos culpables ante sus ojos aun« 
^ae no le n^anifes temos nuestra gratitud 
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ni eon palabras. 

Yo bien sé que en algunas casas se 
tiene por incivilidad 6 payada ésto de dar 
gracias á Dios después de comer, y al- 
gunos se abstienen de hacerlo, aun estan- 
do acostumbrados en sus casas; especial- 
mente cuando se hallan en mesas de fun- 
ción, que llaman de cumplimiento; por 
que lo demás no )o hacen, y les dá ver- 
güenza de parecer cristianos en lo pii- 
blico; pero por lo que toca k mi, digo 
que mas quiero pasar entre los muchos 
pop incivil, rustico ,ó payo, que no en- 
tre los sensatos, por Hugonote ó. irreli- 
gioso cuando menos; y así procuro dar 
buen ejemplo por mi parte. De algo me 
han de servir sesenta aflos de edad, y 
treinta y cuatro de ministra del Dios 
fie los cristianos. 

.Diciendo esto el cura, sin esperar 
respuesta, porque no la tenia lo que aca« 
baba de decir, comenzó á rezar Ict^w-^ 
#.'ií>f> ílcJ Sriiojv dio G;r2LC\as ^ Uv\^% \^ "^ 



acompañaron docilnícnte, diciendo yo ctí-^ 
tre mi: si en todas las mesa^ donde asis- 
ten sacerdotes hubiera alguno ^an celo- 
so como éste pura, que §e encarga de 
dar gracias á Dios^ y á los seculares 
buen ejemplp, pronto venamos restable* 
cida ésta loable costumbr/e de nuestros 
padres. 

. Luego (jue pasó ést^ religiosa se^ 
siün, repitió Eufrosi na al cura el encar- 
go que le hizo de que dijera lp3 veiv- 
sos^ y el buen eclesiástico cumplió sa 
palabra como se ve^á en el eapita* 
lo ^ue sigu^- 

CAPITULO IL 

Bejiert ti cura los versos^ y se traía som- 
bre la profanidad de las mugeres y el 
modo con que puede ser lícito en ellas 

eí adorno. 

CIERTAMENTE, sefiores, dijo el cu- 
/»•• que habrá, fastidiado k uü\jt4t& el ser- 
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«en; pero como estoy hecho á predi- 
car^ se me olvidó qoe estaba en una 
Biesa; bien que no me arrepiento de io 
dicho, por que como e^toy seguro de 
Ja religioaidad de ustedes cqjiozí o que la 
omisión de -dar gracias^ no es efecto de 
impieddd, 9Íao por j<eguir la m«da has- 
ta en ésto; aunque tan\j)ien estoy seguro 
de que 4esde hoy será otra cosa^ y así, 
variando de asunto, oiga V. seüorita, co- 
mo se espresó la madre Juana Inés en 
defensa de su seceso, y con que gracia 
reprichende á los hombres que hablan 
mal de ks mugeres, después que las se- 
ducen. Dice así. 

Hombres necios, que acusáis 

á la muger »in razón, 

sin ver que sois la ocasión 

de lo mismo que culpáis: 

Si con ansia sin igual 

solicitáis su desdén, 

¿por que queréis que obren bicn¿ 

j^i Jas iiicitaís al m^\? 
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Convatis su resistencia^ 

y luego con gravedad 

decis que fué liviandad 

lo que hizo lá diligencia. 

Parecer quiere el denuedé 

de vuestro parecer loco. 

al niño que pone el coco^ 

y luego le tiene miedo. 

Queréis con presunción necia 

hallar ala qne buscáis, 
para pretendida^ Thais^ (*) 

y en la posesión, Lucrecia. (**) 

¿Que humor puede' ser mas rare 

, que el que falto de consejo 

el mismo empana el espejo, 

y siente que no esté claro? 

Con el favor y el desdén 

tenéis condición igual, 

{'^J Una pública ramera. 
, ^**^ Una romana tan honrrada^ 
que se mató por no sufrir su honor tií^ 
^fr/7/acíc?/)or la fuerza... 



37 
quejándoos si os tratan tnali 

burlondoos si os quieren bien. 

Opinión^ ninguna gana^ 

pues la que mas se recata, 

91 no os admite es ingrata, 

y si 08 admite, es liviana. 

Siempre tan necios andáis^ 

que con desigual nivel 

á una culpáis por cruel, 

á otra por fácil culpáis. 

¿Pues como ha de estar templada 

la que vuestro amor pretende, 

si la que es ingrata ofende, 

y la que es fácil enfada? 

Mas entre el enfado y pena, 

que vuestro gusto refiere, 

bien haya la que no os quiere, 

y quejaos enorabuená. 

Dan vuestras amantes penas 

á sus libertades alas, 

y dospues de hacerlas malas, 

las queréis hallar muy bncnas« 

«jCual mayor culpa ha tenido 
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autora'^tle'l&í; estrofas que ha referidn ef^ 

.«tcíioi* cura; y así escribió kmhifatfSfl 
ncase sin la mayor noticia en la rmfitérai^i 
cómo que era %luí^ religiosa enalBUStn**^ 
da en un monasterio, y no una muger del' 
mundo. En atención á esto, no' fué mu- 
cho qué manejara la pluma tan á favor 
de su secso, por que no fué leoií^ él pin- 
tur, y lísí- ella pintó! á ioshoi6bres'jr dis- 
culpó á ias mugeres €omo -quiso;:' Si hu- 

■* 
hiera siio hombre el autor, de floB^ ver- 
sos, hubieran éstos salido á faTor^de los 
)io!iibres> y se vieran pintadas las mügeres 
en ellos, con unos colores üoda ventajosos. 
Efcctivattoenfé^ en este caso poco 
trabajo custAri»- al poeta probar que 
las mugeressicinpre tienen la culpa de 
qué las seduzcan Ics hombres* Ellas dan 
la materia y los. hómbfci disponen la for- 
ina. '^QuéunpóHü 4¿«*ncrfjKfceguen des- 
caradamente, que hs ■ ÁiÁXdiZÉkwb cunmo- 
reri^ si lo dan á enlenldet»' con sobrada 
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- ' **;ÜJBtedcs, scíiores, habrán advertido 

.0I .'BiodO'jcon que las pateras llaman á 

Im marchantes. ^Ñqui luiy pato granriéf 

diceiiy venga V. n^i alma: aqiti Ivty 

pata ghfnde eon tortillas con c/ulle%' Ven- 

jfa^F.Jjjis almuerceras obrando distinto 

modb.eñ la apariencia: pero que tienen 

ijj^nfld j^mafi eficá;z virtud en la realidad, 

pota' aunque .no üaman con Ka boca i\ Inv 

qoe pcuian) provocan su apetito con nvas 

arte^ :{)qniciu!o eit sus puertriS las caziio- 

lad dé sus nlinnerzos éniorcndas. múv' 

otordsa^ y compuestas con- r^milltítes' de 

rSbafDOS -y lectMigííi.- ■ t • ' » '■ 

• -» ^1[?í-í!0n las lungcres »q\ie (pYiereh o 

éápláf la'Uen^cx*o{<?tHíi?» de -lof» hombres 6 

arrartfjttples' ol- dinero; TcJda?í 1!aní\in: la[ 

diferencia está enfcl niridio. Lass coque- 

lillaí^ iní\.!t¡i»ts ?c liarfií! en la?; píiertrvsde 

SU9" accesorias* o. gasean de nocisc; wv !•)-• 

m 

pórtírlí^ -y- !i.!¿:a!Vi-:4 acostun:'.::.VJfrs» ¿lítriiv.- 
pafr.ula9 di- - í;ii 'i»iu::h -cho «> oria'h ir/.- 
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casa se alquila. ¿Quien no advierte el r^C 

piritu de éstas pobres? pues éstas son las 
pateras* 

Las no infelices no se valen de és- 
tos arbitrios vergon;¿osos> pero úf de óteos, 
que no les van en zaga en la sostáfieiak 
Tal es la profanidad en el vt$úv,'h\U 
bertad en el hablar^ y aquella estudiada 
afectación de todas sus operaciones. A que 
Un sino para provocar á los hombres^ son 
esas, medias color de carne^ esas traspa- 
rencias de los puntos conque se descu- 
bren las espaldas, esos desgotes que ha- 
cen saltar los pechosdesnúdos^^eapa con- 
toneos, al andar^ esos melindres, jt. mo- 
.nadas al reir^ al saludar y al habla.ri |ea 
una palabra, ese conato tan escrupuloso 
para parecer bien y hacerse amables 
de nosotros? ¿No es verdad que estas 
tales se pareccu bien k nuestras^Imuerr 
ceras, que aunque u(> llaman & los hoitir 
bres con la boca, losf provocan con *su 
. ^j/jj^eMcía y compostura^ En eCect(^ lac 
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«Qgcftsr pobres gritan su deseoí y las 

iM^^obm lo dan á enteader; pero to- 

flai. b .venden su pato, como dicen las 

ittdtafti 

^'1.. .< DfiseDganémenoSf seflores: siempre 
bs^ihambrcs han bnscado la disculpa de 
808 estBiVios en las mugeres^ y éstas en 
aqadloi; pero lo cierto eique tan ma* 
los son naos como otros^ mas por lo que 
toca ni punto de seducción^ ellas son 
peores* que cllos^ por que si los hom* 
bres las seducen^ es por que las muge* 
res se dejan seducir^ y no solo les fa* 
cilitan el caminoy sino que los incita^ 
k ello y casi se los ruegan, como lo he 
probado; y últimamente, ^ no hubiera 
.tantas mugeres descocadas^ no habría tan* 
tos hombres atrevidos. 

Dejó de h^iblar el liceuciado; y Eu- 
frosina, disimulando mal la incomodidad, 
que tenia, dijo: ¿q^uc le parece ¿ V. se- 
flor cura, y que buen concepto debemos 
las mugeres al maldito Nari^v^tV^ii lí^- 
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ra 61: no hay una buena^ ni stfbe fhacei^ 

distinción de estados, dases- iii»- ^ ¿Oidií' 
ciones. A todas mide con unn. misaMi waí» 
va. La casada^ la doncella virtaosaf U'=i4^ 
da honesta, la sctlofa deceq.tK^y toa lo 
mismo ({Ue las abandpnadas de la^AIhlJ 
Vamos que ésto es una picardiirfntole>^:' 
rabie, y solo V. señor licenciado Narioc^i 
se puede producir de ésta maitefa** Si yo' 
no creyera que hablaba de chanza y 
solo por hacernos enojar-, diri¿^ qiA* era 
\. temerario y un malcriado, pQcs aun- 
que fuera verdad cuanto dice^ debería 
no decirlo delante de unas sefioras, que 
lo entienden. Esto es falta de política y 
buena crtanza. Ni mi lacayo se produ- 
ciría de ése* modo. 

No, no hay que atufarse, caballe- 
ra, decia oou nU(cba soi^a el g'oogado: 
\ono barro con todas las niuecref?. Se^ 
que las hay thny virtuosas, honestas y 
ejemplares; píTo fc pueden perder <r^l • 
tro» líis qftc no fo SOD, cri lO.^rr.x ,<le su' 
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«teen numero^ 8¡ se, pone en'Compara- 

f^ib\h<i.blo solamente de .la.s descaradasi^ 
proÜH^fi ; y provocatívas.. Si aqui no ba jr 
ninguna que lo sea, como yo lo creo, 
na hay para que enojarse, pue« yo no 
oitp ejemplares señalados. En una pala- 
bra, eotreti todas^ y luego salgan las que 
yo no he metido; pero estoy seguro que 
nada he dicho que no lo demuestre la 
ecspet:ieiici¡ié ¿Que dice V, seüor cura? 
¿Que iie de decir respondió el cu- 
ra^ sino que, haciendo la distinción de- 
IJida, y la protesta que V. acaba de ha- 
cer de qne no habla en general^ sino* 
solo de las mugares que con sus trages ó 
acciones poco honestas incitan á los hom- 
bres, dice muy bien; pero advierta V. 
que tampoco á estas mugeres defiende bt 
madre Juana Inés en los versos que es*' 
cfibió y yo lie dicho; sino a las timora- 
tas y recatadas^ que son seducidas den- * 
tro los ifaurosdef^u mfsma honestidad. 
Bien íe colige de sus tiikmv^^ \i^iX^\^^ 
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<luc éste fué su cspípitUj y no el de de¿ 
fender la liviandod de tnuehti» -de su 
iecso. Oiga V. sus palabras otra ves^ ( 



í 



* 



Combatís su resistencia^ 
y luego con gravedad 
decís qtie fué liviandaa 
lo que hizo la diligencia^ 



Bien claro esta que nuestra monja 
habló en pro de aquellas, que hacen re- 
sistenciay k la seducción; y no de tas que 
convidan á ella. ¿A éstas quien las a de 
defender cuando se hacen objetos de abo* 
minacion para Dios y para los hombres? 
Hablo especialmente de las mismas que 
V. ha hablado. Esto es: de^ las muy pro* 
fanas y escandalosas. 

£1 $)spirittt Santo aconseja que se 

huya de Jas mugéres compnestas con de* 

inasiado lujo^ y que no se entretengan 

con eJJas^ , por ^qut hau aido muchas ve- 
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c^ef eseollo de U inocencia. (*) 

La verdadera virtud ó ej mérito 
verdadero, dice un Luterano couverti- 
éo, sajsa au lustre de si mismo y no bu9* 
ca un realce /tn d oro y en la plata, 
que solo ea estimado eotre las mugeres^ 
los tontos y ei vulgo, ei cu^l ordina- 
riamente juzgan del individuo por 1^ 
|>rofanidad. ó adorno de su tragé. 

Pero, señor cura, decía ^pfrosina: 
¿^VL% todas hemos de. vestirnos con há- 
bitos de- capuchtoas ó enaguas de. jerge* 
tillad De ninguna manera, respondia el 
párroco: ¿ en . tfídak. sociedad hay yariedad 
-de clases, y ea cada dase debe g.uar- 
darse el orden que^lef^ca^ pues sa« 
liendo de<j6I. se hace cualquiera singular;, 

Tan estrauo y ridiculo s.eria en \\r\, 
capitán de milicia traer; juna capilla de 
fraile, como.^u un fraib: lampazos de 

capitán. £stO: quiere, dec^r^ qije qb4a 

-..■... 

TOM, II. ' 1 
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¿no debe vertirse según su estado f 

condición, y \\ot eso dice aqnel refrán 
vnlgar vístete como- te Hamos. No se ba 
de vestir ia secular oono la monja^ ni 
la casada como la viuda, ai la joven co- 
mo la vieja, ni ia seQora como la pie* 
beya: ni la ama como su criada^ ni na« 
die con trage que no le pertenece* En* 
tonces ^eria un desorden y una asom* 
brosa confucion. 

En esta inteligencia, yo. no estoy 
mal confía decencia respectiva á ca- 
da clase de pen^onas, ni con la misma 
nioda. Declamar contra ella on lo ge- 
neral, mas es un capricho de la igno«. 
rtincia que unzelo por.la virtud» Mo* 
da no es otra cosa que el uso de esto 
6 de otro nuevamente introducido entre 
los hombres. Hay modas útiles, las hay 
diferentes y las hay malas. Bstas son 
y deben ser reprobadas por todo hom- 
bre sensato* Jas primeras deben seguir* 
* scf y Jas ii2í/i/erentei, paisdtá6 Uo, adap* 



* 
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tarse^ ^segnn el gusto de cada uno. . Vqt 

ejemplo: ^uien negará que el túnico en 
las mugeresy y el pantalón en los hom* 
.bresy á mas del adorno, proporcionan co- 
modidad y ecónoipia? Luego esta mo- 
•da es útil y debe admitirle . entre Ifis 
personas de buen gus^o ^in el menor 
lescrupulp. 

Ahorai que el túnico ataque por 
detrás 6 por delapte, que el pantalan 
sea de -c^^imir ó de pi^ntp, rs una co- 
lla . indiferente porqne» pqede ser 6 no 
ser, según el gusto do cada nno^ y de 
quej^eaiSsi ó asado no se ^igue ningún 
,Hreato roo^l, / 

Pero 4 el pantalón .es de un géne- 
ro , trasparente, si está tan ajustado a) 
cuerpo :que de á legua se conoce q«e 
es hombrj^ el. que lu trae: si el túnica 
esta dejado y eistrecho que al dar el 
paso se deja v?r la pierna, si el coi'- ^/. 
^piílocstan pequeño y muy escotado qiri^^ 
descubra los. brazos, )pec\\^s- ^ |^' 




entonces ya esta es moda obsenSf cscaif- 
daloSa y abominable, y portanto digna 
de reprobarse por toda persona de vif- 
tüd; Lo tuisrdo puede decirse dé las 
Inódaü. No ci uso^ él abcrso que se ha(« 
de dé ellas, es la t|üe las convierte 
en pecaminosas, é ilibttas. Dije qué de 
/ds mm\ y no dé todas, porque hay 
Ikigunas que i^on mftias en si y no tie- 
liéli por donde cohonestarte. 

Los antiguos CcTrceés que^ hafi sub#« 
jjitiudó á las éótnias, son ññ ejemplo de 
'esta verdad. El uso de ellos es una md* 
da harto perjudicial^ y no tienéa Cón qué 
disculparse su maldad. Yo nó Soy taíi 
temerario qué ttié atret^A k decir que 
ae use para elevaí* 1os pechos y'haccf- 
los saltar cómo naturalmente fuera del 
escote del túnico. Dios me libre de ser 
tan malicioso. Alia se la hayan lí» seBo* 
l*as^ pues cada una sabrá el santo fin 
con que se sujeta á esta mortificación; 
pero en Jo fisico to VuegaJaW tj^^ « 



«hm^Mw^hM^ 



Si ^ 

Üornienfo demasiado pernicioso á la sa- 

Jud desde que se pone hasta que se 
quita. He ob8el*vado que algunas seño« 
ras^ espetadas en estos malditos cinchos^ 
too tienen ni libertad para moverse..,., 
poco he dicho. No son arbitras ni de 
comer á gusto^ por que temen, y coa 
razoiiy que el volumen del alimento las 
4[»f>rima mas^ ó les rebieute el coreé; y 
asi el dia que «e lo ponen^ ayunan i 
8U pesar y Atí ningún mérito; y ya se 
vü qne esta moda no puede calificarse 
de buena ni útil de ninguna mapera^ , 

£1 célebre Buffbn condena las co>»' 
itillas^.los Gorceés y todos aquellos ves^ 
tídos doloroso$5 que con el vano pre- 
testo de formar el tallc^ estorban la res- 
^piracian, impiden que la sangre circule 
coifi libertad, y., causan mas inQomodida- 
i^les y deformidades de las que precaven. 

Aun sería menos perjudicial esta 
moda si generalmente se usara con mas 
jprudfBcia) jpero me dicen. :>{ w^ Ac^^nv 
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do macho, qne hay señoras^ & qiiienei 

el cochero 6 lacayo atacaiv el coreé; ya 
se deja entender qne ésta diligencia se 
hace para que esté «nuy apretado; y sien^ 
do esto adf no és estrallo que nidchas 
se hayan enfermado por esteiiso9 capas 
de matar con su contínilaeion k cüalqnie*' 
Ira seBora delicada. 

Bastante conocen ésta verdad; v te^ 
men sofocarse si se qniRin derrepente los 
tales cortieés^ y por eso tienen buen.caii^ 
dado de que se los afiojén poco á po^ 
co. Mny bien hecho; pero ^no fneri 
mojor ahorrarse de esas incomodidades 
y esos riesgos? Sigase en orábneqa la 
moda cuamdó sea útil é inocente; mas 
no nos constituyamos unos partidarios te- 
naces de todo uso nuevo^ solamente por 
qne es nuevo, por mas que estemos con*' 
vencidosde que p^iedé acarre arnos muchos 
perjuicios físicos ó molíales. Esto no es! sel 
modistas,sino esclavos serviles de las moda. 
Pae^^ ^e^na eso, - isíRko^i évi^^ky 0.?:* 
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cia EufrosÍQ«{ bien puedo, yo neguir las 

modas síq cargo de conciencia. «Las ú*> 
tiles y honestos, si, seSora: las que now 
lo sean, no. «¿Y. conque regia mediré yor 
€8a utilidad é inocencia/' — jOb, señorat. 
respondió el cura: ahi esta toda la difi« 
cuitad de la materia. ^■ 

Cuando no queremos sujetar Ques« 
tro amor propio á U razón, sino seguir, 
sus naturales impresiones, entonces con« 
funditnos fácilmente lo útil y honesto. 
Qon lo agradable. Todo lo que alhaga 
Duastros sentidos y lisonjea nuestras pa« 
oiones nos agrada, y tenemos por útil 
é inocente, á lo menos ,en aquellas co« 
sas que no son enormemente criminales. 
6 espresamente prohibidas por la ley; y 
ésta es la causa de que frecuentcmemte se 
apelliden a las virtudes vicios. Por esto 
el espadachia provocativo se tiene por 
valiente, el avaro por económico, el pro^. 

■ 

digo por liberal y la miíger profa^ia poi^ 
ij)Q^ei{te ^artidari^ del lu^o,. 
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téá prudencial señora, la pradencki ' 

es h mejor regla qué ^o$ ^ debe servir ' 

para conoser cuando una <s6sa ea útil f^ 

honesta^ y cuando sea solamente deleytable^ 

y este conocipíiiento no esdificil de ad* 

quirirse, en haciendo á un ladíto el amor 

propio. * 

Hecha está diligencia, se le ocu!<- 
tará á ninguna muger que todo ecsesa^ 
degenera en vicioFígnorará que toda pro>* 
fanidadesuu ccseso de la nioda 6' io que^ 
sé llama lujo sobresaliente.^ '¿y no sabrá' 
que este ecseho no puede menos, que 
traher funestas consecuencias yá por e) 
escándalo que ocasiona á los que lo no« 
tan, y ya por que en éistós gastos . su^ 
perfluos se aruinan & los' padres ó mari* 
áos? Es imposible^ porque ¿ nadie se* 
ocultan éstas verdades. 

Puto' ya tiene Y. señora, en po- 
cas palabras' la regla oón que conocer 
Basta^que- punto puede seguir Ja moda. 
Vístase F. coiiforme k au t?iVaA^i '^to 
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sin disipar lo necesario ni arruinan a su 

familia «Adórnese enorabuena según su cla- 
se; pero ^sin ser profana ni esfeandaiosa. 
Atavíese como «na señora decente: pe- 
ro nunca como las ti*asparentes coquetiilas^ 
y entonces puede creer que entra en las 
modas con s eguridad de conciencia. 

Oiga V. por último, lo qne el sabio Blan- 
ehar dice: sobre esto, para que viva mas 
tranquila,y para que vea que nuestra reli- 
gión no es un espantojo aterrorizador, ni 
un tirano{que nos impide cl uso de los bie-* 

nes que el.Criador^nos dispensó con tanta 

liberalidad, sino una buena madre que nos 

enseña, nos cerrige y suj^a para* que no 

abusemos de aquellos mismos bienes con 

ofensa de Dios« con perjuicio del qroxi- 

ma y daüo nuestrx). 

,, ¡Cuantos pesares, dice Blanchard: 
^ySe prepara uno cnando no quiere apren- 
j^^der^l secreto de medir s\í gasto con su 
., persona! La causa mas ordinaria de la 
^^rnirm de muchas personas, es i^^^'t* " 
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^^reglan su gasto segnn su estado y na 

^^segun sus médi6!<^ según su ambición^ y 

^^no segiíu sus t*¡r|u^z«is. £l lujo^ hijo 

fydel deléyte y dé la vanidad^ conduce 4 

f^h pobreza p6t únós caminos brillantes y 

^^agradables; jpero son' solamente los M* 

y^cos los que lo siguen'." 

,,üna especie de lujo' nioderado en- 

•^tra en las miras de la naturaleza^ que 

^^ha derramado, asi en la ¿ierra como en 

vios cielos, una nvagniiiceficia igual á su 

^,grandezá; pues no ha prodigado tantos 

i^beneficios á los hoilnbres para prohibir* 

^,les su Uso* Pero lo que la t*azou nos 

,, prohibe es cin lujo ccsécivo, ó dañoso^ 

,,es todo goce superfluo que no está pres- 

,,crito, t\\ por lo qne^s justo conceder i 

,, su calidad, ni por lo que ecsigc el uso. 

5,l€fgitimo de la nación en donde se vive, 

,,y cnya modiñcacion ntf puede dejar de 

„merecer la aprobación dé las gentes 

^^sensatas " 

//¿De que sirve k las rau^eve^^ t.<ise* . 
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^ysq ridiculo deadornoS} la loca pación de 

^^niodas y noyedadeSi que cuestan tan cj^* 

,,pas y pa^í^n tan prpi)to? 

,,Yo s^ que la Sabiduría permite se- 

•iguir las modas, que no son sjno ^ndife» 

y^ren tes, y que no ofende«> las costumbres, 

,,ni desarreglan la hacienda. Aunque las 

>, modas no sean \o mas frecuentemen* 

,,te sínq hijas de la incostam*ia y c| car 

^^pp^cho^ las perdonas mi^s sabias se ven 

, , algunas yeues obligadas á conformarse y 

^,someterse á ejlas, por no parecer ridí* 

^,cu!t)s/' 

ffLa moda es un tirado pé^groso, 
ffdél cual nada nos librcij y es forzoso 
jjá su gusto y caprhhq Motnodarse. 
jyPéro siendo pn^iso sujetarse 
..á fas leyes que impone hcamcnít^ 
n^ei sádio como piensa rectamente^ 
j.nuncj el primero es para sesuirlaSf 
*.ni el último gn di jarlas \i omitirlas. 
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59 Si es permitido á ciertas coñdicio* 

,^es el llevar vestidos ricos y magnifi- 
ceos; es mas glorioso y estimable el que- 
j, darse un poco inferior á su estado. La 
^^modestia y el pudor serán siempre pa- 
,,ra las mugeres e! mas bello ornamento y 
,,el mas noble adorno/^ 

D« lo dicho inferirá V. seflora, la di- 
ferencia que hay entre una moda racia- 
Dal y la profanidad escandalosa, entre la 
deei^ticia correspondiente á. cada perso- 
na y el ecscsivo lujo; y según este cono- 
ciín¡e!;j»to tomará el camino mas seguro* 

Dejó de hablar él eclesiástico, y to- 
. mando la' palabra el coronel, afi^dió: 
cierto q?ie el señor cura se ha ecspli. 
cado con bastante solidez, y su doctrina 
nada tkja que desear en la materia; pe- 
ro yo quisiera xjup las señoras mugeres 
q\ic so!i tan aficionadas a la ecsesiva 
conípostura, advirtieran que, prescindien-v 
do, 6Í es que se puede prescindir, de 
" hs fnndaniento^ mon\\es c\v\^ coudenan d 
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demasiado iujo^ hay aun otra ra^on mu]^ 

suficiente para contenerlas en los límites 
de la honesto, y obligarlas á no singu- 
larizarse ni el trage^ ni el andar, bayiar^ 
converear &c. 

Saben muy bien que es un acsioaia 
incontestable el que dijo el señor lic^n^ 
ciado, de que si no hubiera tanta mu-* 
ger liviana, no habría tanto hombre atfe- 
vido: pero también saben que no es me- 
nos cierto que no siempre basta a la^ 
tnugeres su honestidacl y recato para ^e» 
jar de ser cedncidasw 

Hay hombres tan atrevidos y pro- 
caces, que cuando tratan d^ llevar; ^l 
cabo sü pasión ó su capricho, atrope» 
Han fácilmente con la autoridad de : Ií)S( 
padres, con las respetos del marido, y 
aun se atreven mil veces á atacar . la 
inocencia en Jos mismos santuarios de la 
virtud. ¡Cuantas ninas han salido de las 
clausuras á prostituirse, por no haber 
podido impedir las paredes de los <:on- 
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ventos y colegios la seducción del in« 

solente malicioso! 

Para esta piase de hombres no bas<» 
ta k las mugeres ser honestas,^ es ne« 
cesario que maniñesten su r^aM en su 
trage y en sus i^poiones eiri todas partes^ 
si Do quieren poner su honor en equilibrio* 

Con solo que uno de éstos vea 4 
^na joyei^ demasiadamente coí^ipuesta> 
afectando el paso, haciendo muecas^ y 
trayendo el abanica en continuo niovi* 
míentO; tiene cuanto su temerici^d ne- 
cesita para confiiiH^irla con la muger li« 
viana^ aunque sea 1^ doncella mas jui* 
ciosa^ ó la casada mas honesta. 

Lo peor es que muchas ve^es no. 
para en esto todo el mal. Quiero decir: 
no se contentan con tenerlas por coque- 
tas, sino que lo aseglaran así a sus ami- 
gos, jactándose falsamente de haber con- 
seguido de ellas niuchos triíínfos. ¿Que 
se sigíic de aquí? que tU|<ie!!a pobre ni- 
/7/? pjí^nh ei crédito e.ntr<¿ Ir.s olerais. 
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porqué de boca'en boca pasa por an{i facil^ 

y por esta mala fama; sí es doncella, tal 
vez pierde nn ventajoso casamiento^ y si 
es casada^ ácáso se turba la paz del ma- 
trimonio por una inesperada casualidad» 
Bieu conocen las mugeres que esto no 
es una ponderación; sino tina verdad in« 
negable; saben <iue abutida esta clase de 
hombrea* habladores, á quienes distinguen 
«on el viil^aí* adjetivo de alabanciosos. 

Ellos hacen mal, ^qiiien lo duda? 
pero si las señoritas se vistieran con 
menos profanidad, ellos no se atrefuprian 
tan fácilmente á disfamarlas, pues es 
cierto que la müger honesta, casi siem- 
pre enfpÉítia la lengua y el arrojo de! 
hombre libertino. 

Con que cuando el temor de Dios 
y el amor del prójimo no estimulara á 
cualquiera muger á presentarse con mo- 
destia en el publico, su amor propio la 
debia persuadir á ello, considerando que 
los hombres de que habkimos^ ;^w ^V 
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írage infieren la conducta de la ifiuger> 

y sin naas datos, despedazan su hout)r 

alegremente. 

,,Nada se défce temer tanta en las 

,,raugeres como la vanrdad, dice un au- 

,*,tor muy respetable. (*) Los cami- 

,,nos que conducen á los hombres á la 

,, gloria (1) y autoridad^ les están cerra- 

,,dos; y asr aspiran á distinguirse per 

,,Ias gracias del cuerpo,, y por ciertas 

,5ecsterioridades del espíritu. De aqui 

,,nace aquella conversación dulce y atrac- 

jjtiva, aquel grande aprec io de la her 

f^J El señor Fenelon en su edu- 
ca sion de las hijas. 

flj Jl la ¡gloria mundana que coyI- 
si&te en el podei^^ autoridad^ ó fama. 
ÉéiW advertencia es inútil para los sen- 
satos; pero como los libros andan en 
manos de todosy no queremos que al- 
gun ignorante erea que á las mugeres 
les están cerrados los caminos que cou' 
dvcen á la gloria ó hieii aventuran- 
¿r</ .c/enia. 



• _ * 
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'^,m|ii;iMd* iñtion ■■ i i6» veitido^ f «dtp&i 
^,aié*,n98 del pwrpp. ■-..^■ifii^tié^iim 
^fltíto, m íúq\¿o,1(^) jn. jidqa^nwcde un 
^,<^\Qr, «o rÍ9o« I» pjücio jWHi jittR ^imif 

;>ÍDas fnerza': ci amor l^iud«|}le ÍÁi JUff MU? 
'„$evffip U %&m» ^ 4^yii^f>h I* ipasioa 

j,^4M'i liadas, Í<#tl!ijefi0 ie»l'i>#fff!A &.-^IÍI,^^ 

^,der, ^e ll«ga^ 4 ,t||«|^Í99(^'Íl^ jdI^MiM^ 
„yi^* j(«ikIh«» ,<ífitivj>j#i< ;idl»stí«>^ :,djt 

«gue la c«írujRí5Í>9¡^,¡l*»<pq|í>ipJWS?.r íf • 

/frar üsenttflo, reaiza Jq persuasioi^mt » 
^é^r ef iájtnco tráge anltiñ. " < - ^ ^ 

T0M» II» .%^ ^ 
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tfi^llMpil^e^e lef .honor^ la fé la probidad^ y 

tf§th9Ínof ^attttRiy lia$ta entre Hosfparien* 

>ifeéfctóí*^Oef«a"iios -'^.^ • ^' 

^•' ^§,T0dd«-iéstai AÁlés ppovrenen de la 

S^btOribátl ^üié '\m ffiügeres i^e faan lo*» 

^fMáddy 'éa<<)ú«'i^KrgMM hombres lison-^ 

/!^réit>«l€»<^#il<'^4Xd#> de- decidir sobre 

Jííáfs Wéddli^ii?^->-- ^^ "i ••' > ^ •'* 

^í^-'S^PfeííO^ése'pttíeíí, ííai* á - íeríleíider 

^flP \Á9*'* itíQg6l*éa Ikidde ñiflas, cuanto ma9 

;/k)ii%ilét«A)iee'esr lá d¡«tm^^^ qbe se ki- 

;^^-p^|i^Í^tr^€dtlSif&- ¿c lina buena cdn* 

í\dicf¿y1íurf^lifí'^<iér^ consigue p&r un 

jítiiéñ' *pdh¿atEÍjníí6ti«-*iíe^ 'Wstido, ¿ 

/?cuaft{ilte!*á^ Ítkro««ao¿^^ del í^Ocípo....-? 

,,Yo bien sé que, s^'^un* laü eos* 

/i*ÜÍfib?e#'^le %¿cSlío ' íígló , icría una 

,*,4idiédlée'*^^^?fíbsl^if*^ á- tas* mugeres 

/,j6vé^?^^i«f6 *\fá6e^*v-¿!h- tragé de la 

;,8Btf^?ai«*5B'^*rV 'j&drSii,- -árí algumi 

,í««^ji^TWídr»^^»^>*í^ glasto de la Mm 



63 ' 
^^cri^ianaB. De este rtK^dór^olKto^añt 

5i(lose en el ecstérior ' cetv los «id» de 

., nuestros tiempfós,'* -sabrían A Y6''llteft4s^ 

^^juzgaft* con justiciflt lie su'*rklkáld2f''«tlM 

/^se sujetarían á lá^'nfódá, pISro ^M^fifi* 

^^rarlan ócfmó ''irfiat^fiMSFlavUudt y* -solo 

^la "segóimn en* 'lo- que- itb (llidié^ 

,>ran evitar...:^' * ^ ♦ • r ;. . ^ 

.,,Efítpe todo^ e» neeesark tenerme. 

^^grande' horrdt^*'SL-1ii desmklez d^ pc- 

y^ehos^ y á ^dáü'la^- áeímáá iad^eénr 

/,cíasí del tiuerpoi- AuA-^búatide ct co^ 

9^^i*tafi*e«(^s fidtás ^tíil atguna intenci(Ki 

f,6 pasión desordenada/ no deja de sev. 

i>unaK varíidndV Ouípabk y peijudicial, 

^^oalisada de un ééscesivo deseo de agra- 

jfihv. Esta vanidad)- culpable ante Dios 

,,y ios hombres, es' pi'ueba de ouacon*- 

«fduibta' esícandá'osa' y" contagiosa tA pro^ 

^;gi:no. Este cregd deseo do agradar, 

,,de ningtjn modo conviene a u.ia aN 

,,ma cristiana, r^ne deb<? fnirar 'como. 

.íjmm c-ípeí/ie * do idolalriá' vO'Í\>> \V> ^\\v. 
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^|^KÍ»ii# CíiliM^ ^'aleref á|^ar par 
f¡¡f(sí^r.<í^^ ^o es €l ^csiu^ M 

^j^É^mh^i . ^Aoío ertá es^ ¡unlrr dc^. 
yylaísí. iii'fi|;ere8. el refüeniif ios MKMdo pa». 
^^ft in«i Atl4: d<9 U jofeto? ¿A quieri 

;^>({ú<s Já míjí^ . jCom púávk^M* 

HM:a aqüi i;ate sabia tQoralista¿ jpe*. 
ro €Ofie|ay$mos esta, conversación, que 
acásí} ya íWtididi^á ipiínr lo iarü^; Jíonque. 
ha síjdA (}éÁasiad(]( Mí^b^re^nte« ¡díala y 
eh toáss, (>art6É^s«.re«ccl!ppijí(f^^^ 
c)o& ¿9¡bre éstas vtTudeaí tal téi^ flgu< 
ñas fafmiliíís se iibtaíiaa del deshonor 
y la misetía, 

Flnalhó mx -Aiscütst) d cototidj v 
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éBip(M^ de Iwiil^f*^ Mbtada c^nda uno rfe 

)é^ C0ii&urr<niC6» uit «poco 8o&r« lo 4^e 



f . 



. cAFwaJM> III. 

♦ 

JE!n Hq»eiMe euenéa td ráríMiva cánfe* 
iren^ que ñii^on&iila&.s^ñoras tíéerca 
¿fe fi(K» m&fiiifi y ié béíebre bvédurú qnt 
^t mé4 . de^ ttÍM, $ij^fiUó\ urt ificfo enami ^ 

• A. . 

ASlcOfhd fio basta que la sein¡JI(i 
aeii bMl^nt. para que fi:^tii}q.ue ti ^no se 
Stem^.eoí. bíiélMi tierra^ usí tampocd 
Hprovetiliaft las méjorea mác^imas^ mera les 
si no » tktíx\$tk ¿11 uri. eora3¿)ii bien dis« 
fiMsto. Fa0ii es. concébii*, qtie Matilde 
no solo gttsfi^i^de la ccñiversacion ante- 
tíor^ sirio que se aprovecho de toda elk» 
como que eta na ttiml mente itíodestu y 
eneoixgii de singularifiirse. 
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No así Eufrosina y kis amigasy que 

jii^iañ estado en |ua trete^ durmite la 

plática de aquellos dos buenos sefterett^ei 

coronel y el cura. 

Inmediatamente que se desbarató la 

concurrencria y 9É^4^^^^^^^'^s« comen- 
zaron a murmurar á rienda suelta de los 
pMosos consejeros^ sin eontencvkiis mi 
presencia; ya. se- ve que- Eufirosina me tei^^ 
nia por un * bobofi .. de iií>a3 de marca^ v 
á mas de esto le dem yo e! buen concep^^ 
lo deque no eroi^cJirsmoso ni enrreda- 
dorj y en esto, á la verdad, no se en^ 

.: ..Con esta cfonfianaa. decía Eufrosioa. 
á sus amigas; i«jne Ics^pireoo, ^{niuas?. 
¿cuando pensaban vttúv & mikrasa á eno-* 
jarse ni;á convertii^e? El Jíánñlo del Na-- 
riguetíis nos) ha jrnestt) díe vuelta y media 
con sus burlas, y para reinalrtrel'cíicata 
d cnra y ihicií fiado,. nos hartei*hndo treé.' 
scriDones- de , h) mejor"*:?' V«iya,3J>])ict«}tóA> 
éfuedido usteúc^:- ire2o?.s''^ óovi^ÚtiüaS» 
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para ^tio ' volver p «eimejantes .vÍ3ltas«: Yd 

la vefdad^ qu^e estoy demasiado eoriji* 

da;_perQ di$qul[>eiiiiiit|^' amigas^ que, ya 

ven que no he tenido parte en esto. 

No .te apures,, .^i^^idecia la ch% 

tilla^. de: quien, ser;h(|biA.^ elícapitptp pw*j 
mero del primer tott^o dó esta obrita; nQ 
Ifi apures^ ¿Que culpe^ .tienes tn^ de.ique 
el maldito Narigu^t^? ,^a un bufoQí.inaIr» 
c^iado^ ni de que elcura y tucuñadoy ^eaO; 
anos /oc^pru^eotesy impolíticos^ que qujie% 
ran convetitir los estrados en iglesias 4> 
santas. ^scueW? Déjalos que hablen mas. 
qjie .qn íqco^ que con ^o hacerles caso s^ 
compone. ... 

; Ya se ve que [>si, decia Eufropina^i 
¿pues que c^^so habia;yo de hacer, de su9 
SfriDowes?. Mi jhermaiip los hecha bien s^*. 
guido, ^ tot\ Unto fer^vor como, el que hají 
QÍdx);- pero yx)..(ne rio de el y de sus ser-, 
mOAf^-. y ic di£0 que. ha errado la vo-, 
Cd^ipn, ;de mcflioá, meilio, pues para mi v 
sipncjo.no tiene precio^ pcvo .a^\^v\¡\^ \ss5>-. 
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hurlo ¿0 su sefteitté;! 4&n (i^W^aáitflfe 

alj^uQft vfjs%e de^cóf^odamie á sas^ i4^A9^ 

no. dejo (Je .enfadarle 4^ cuM^lo ün^-^atl* 

,do coia í^u teMfjdád. 

pti^ 'fl ci\i»s ^ jqike es nnbtien hombre; 
ftl fifi £^ M Üa^HAé y jJHiüte 4[M 'i\\iiéfá 
tfftfiitt) 'fe Maiái-dej ya sé ye, quej^lUi'^é hn' 
cT)gÍl!.d^ ^! *h^*¿fi morir} porgue mi'het*- " 
ififttiá i6S 'ei iimeu vde étmiAlodtce so- t&a- 
fid'(y^'¥6<B0 ^e vi^é mu^j*ma8'iEtf^ ni 
rtias feoftdaí'scéodérX';/ Sí doifi Et^¿i4^ j4ice.' 
Al> isaíe: «4 tfice, .no^galgas, np sait:: síjqftiere' 
qúe'éé Viétá aii^ Kí? íi^ste: si 4|^ieré xjbc de 
otromodo, tanoi>iien> Eq ün« ella ioift>ei|ece 
cari ií^a^páf^fáálS^ad <qné una notS^^eia á su 
prelaVfti;^ y ió iii^as .célcbTC eit f|ae^e ¿on6- 
ceí^rfeldl^ acefcontentajir'jibjpor fuetea. Y^ 
ustedes- la :ci)oQ.cieroh- *4fe jdDncelIa, V S5 
ac\icrácíii de que era ñniy ¿Icgt-? y taiTiCd» 
rra'cdmo la (pie írtas; y ahora ya la veo fijs^- 
cha trná vieja séfveiitouaf CIW apenas* 8¡ile* 
tf¿ ¿55¿í ^y eso vestida * ifeomo i\nvKi\í^% T^de 



Ve, y to'd*' sti encanto,' ««• nij» y •* 
Vido, Y'if té Ot &»mo 'Mftülil^ útó te& 
>e][)cntiiiá * vfrefta. - - ^^^ * 

lite, ^ett y'^'pftWloiviiHv^-á «na pü? 
^)flPe^*i«ti¿e#"4*tt^ la céncwcao bueía des- 
üfe él f*!bc5jño,^''^E«estéeise, los muy 
|>ÍÓaT*ótós'^ííé-'*\ifeívé« uno«.>santOB dclan^ 
'fe^ílc W íbl%élrés, y 4 fuerza de ser-» 
tíétiés'^ dft niñerías en estrópuíos, ha- 
ciéndolas dtf 'feodü, cargo de-concicnciai 
sfe^'feáftetí C6rt* 'cuanto quiere»; y asi las 
tféTícn indecétit^^* encerradas, y hachas 
trbás^ criadaa de hf)ñor. No tienen ellas 
í¿*'buípas sitt»,te bofbas que k>s creen -^^ 
fos obedccéft <Am¿ las -nifias á h maeo- 
tra, ' ¿No advertilííe que cuando predi - 
Xíabá ttt eúftado, ni pestafíaba Matiíd*? 
íities papá ^ue yeis tjue bien' cr*soñ^ j 
4iüí ¡a tiene, - : ^ ■ 



Jo padrea ;iliQifBiiYal4e 41 «i* í^uieré Ufl^ 
to y iestá Uti contento,. 9QAv^|ifií XQXtf|^ 
^ue^'no ttené,iiflíi:iijMg4í^;,líiii9 uflihíja^ 
^ue to oUedeci^ Iti.periiafaíníé^i ITf^ e|| 
parte , me; ate|pl!ó#' í)Ql?»ftfhif j[9,^ i^ 

merlos enfadüdcf^ -íiqjyáerá^or^tft^di^ íí I?» 
ven ustede» qtt^.irsíft-7tt.!*n :»ií?€íi?? pí^ 
<iue casi todísMj mi^t{^ W4*9íís 4 
mátame y-^) triajtarf >^ci &fiesjtrQ$.im)^ 
fidos ppt cuajquii^ra p^jo^j^Uqa. . , : . 

Si lo^jpsfgp ^f^t€|^..^ec¡a f^pt^rii; 
yo tengo un qi^ati^o q;)^. ^ Jo o^j^^ 
pn^ porque me quWirie . eA ej^^Oao;, |p[(^r 
to por no dejar ^e ijacrrtificárme^ p^- 
ne un grandísimo defecto^ y c^^er majs 
zeloso que Judas. ¡Ay^ V^%^^\ y^ ^9 
tengo vida con él: de 3U st^inbfa se es<* 
panta. Siempre hede ^alir pegada con 
el, hecha llavero. Solo acá me deja 
i^enir u^edio sola; puedes <:i?eer| £ufro<; 
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«initn^tie tienes Im tutiiee-dc CrirtOf 
cftjma dtc^n; y éw, yi^ teB que no sd 
éeap^ga de mi Crísantita« ::que ^ es- mas 
ehlamosa el diantre de Is^ muchacha qutf 
Barrabás: ¿uañtó pasa y na ¡pasa 1^ cuen- 
ti i lu pflipá: con estoi el ie tieiieí mandad 
dOi qüC' nó^s© separe dcr^mr pl<*a hada, J . 
faO'iioy ÜOdila de resoHar, ripor que ya s%r 
bes. q^tí» 'jo8 mwrhachoa. sen «> angelitos do 
ÍDiosf-y -te$tigd* -d^ diaW(N ^ ' 

-• ' |Ayí ^Sla! {iues tienes una pensioi^ 
téftrible, decáa Eufrosina; pero, ya piensOk 
qu^ (itg9 ponderas. Na creo, que don Fer-. 
Énodo &ea' 'ta;n zelosa coma dices. ¿*No 
lé eroes^' 'Contestaba Rosanra; pues> aun 
«o he;dioh<».;nada; Si entra un perro ea 
casa^p dice qu^e at|uel anioiíai tiene dueilo, 
y. qué'alguiifir ve*? habrá, ido acompaflodo 
¿or> él á visijearmí;: sí mQ asomo al balcón 
y 'vea por* IIÜ& parte y .por otra, dice 
^ne si^or aüi hade venir el scílor: $% \ 
^tst<>y-tí*itey -piensa que es -por otro, si/,^ 
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todo teme, -todo/lo asusta y ¿de todo de9^ 
é^ntiím, y con efttd me da UftH vida ^ 
los perros. *: ^ .* ^ , . 

Si lo <yrea, dpcia Ad^Inyda; pero 
domle dejai^fiMs^hs mugeres de. ser iit 
felices? Mi* marido peca por el.eestre nofli 
opuesto: él me permite cuaftta libertad 
qiiierft, y no^ae mete conmigo .para Jiadi^ 
pero no es por <^ie. me eslima^ sino pflf 
iq^né ya se ha enfadado de n^ y no tne ha- 
^e caso^ y*íwa ¿f porqué?. porque dé poi 
OGS dias ti esta prte está envelesado co(l 
ííi» i»oldita ti^erta de todos juis pecados^ 
pero me ja hade -pagar: ^iy jurada se U 
tengo: no me»ia:íhade ir á penar por vi^ 
dci de Adela ydav. ¿Pero qur tuerta es 
Cía? que yo nb:la fbnózcoy decia Eufor* 
íína. = ¡A -Dios no ia cononot Cómo k 
tnis n^anoR la íiom)ces. ¿N© te ucuerdas 
de aqtiella iiueí.vive por santo Domingo? 
?=^¿Cual? ¿la:H¡poHta?«?*La miama?= Piíes 
^nñlfí^ esík iio rs tuerta. E^ w\ \iQco tur*¿ 
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Aitai pBm^A^^ agracia^ ^pqr que tiene l9| 

pjos 4)Orn^idQS9 y e^. ui^^ mnchacha muy 

l^onit^. Para ..mí es mas fea que el mis^ 

IDO dia^Vx. : decía Adelayda: será por que. 

no' la puedo ver¿ ¿Pero* que motivo ú^\ 

ueS' para ^ pensar • que tu marido la trata? 

^epU. Ettfrosiina; porque^ don Feliz es tnu^ 

homJbro: 4^.? bien y la Hipólita es una mn»; 

chacha , de ^ mucho jtficicí: yo s¿ que: 

frecueodba loa, saci^amentos» y dias pasado^ 

estaba pretendiendo en las Brígidas. j. 

PYá v.es!, todb eso?- pues ya se mi 

cnento, decía Adelayda: esa es de las 

Qqe las cogen á. tientas y las matan ca« 

Uando. Con toda su hipocresía no le pa** 

rece mal Feliz. ==^ ¿Pero que le has vistoS! 

r— Nada: pero ¿que mas he de ver sino 

que el otro dia en el paseo se rompió sa 

coche, y Feliz la hizso entrar en el núes- 

tro con su madre, y desde entonces dio; 

en visitarme, ya se ve que no por mi si* 

no por el cbballerot á mi wo me acornó^ 

46 nada semejuntc visita, y a%i lv>Vé, 4.^ 



itktt/^tnth ñt éfsa, y 18 edfaségüt* ftinf 
Bréve^ pftntehdofe 'mát iñodürf ^ fio vi^' 

• • • • • 

deirteraádo;^ peh> qíue impr^rtá; si éf Va ásH 

¿Don que tu^ na lo subef? dtch Bo« 
^x^mti tií los htfft visto junfóa?:éiiN# 
Diña, Drod^ m^ librb de ver t^( útMf &^ 
pesar de que he hecho ya mís1i\]eilák tfi«^ 
ligenei^s para eo^erlós^ f jSüáíL^ po^^ 
dido oensegt)iK . ^ - . > 

Pues^ niña^^ ¿túh ^é^tmít yé pien^ 
so que til piiKa& triala v\dá pó^ celóisaV ^ 
y yo pot^ íjiie :nae^ oelán sítt nlotlvb. Yíl ' 
Sufro á mi marido* íy teíígtí qtie áentít' 
con SQ genio c^lc»^ y endiañCradój pcrS 
tú; á ti' misma ncí te aguanta» tiis celos; f 
Ao tienes r^zotv para qüitdHé lá vidtí}- 
pOT* qíie esa tiülá- qrife^fefes, la* conóce^^ 
bien, y sabes que e^'óiedia pariéYita de ta^* 
esposo, y así et haberle oTí'fejn^l'oftn 'co-> 
che estobo 'm«y én el orden: Nn p^diai 



ippuo?: Jfi pñUíica y fii parenteeeo jt cj^ 
tfecWpDiK y asi la verdud, tu do .tieu^ifl 
razoii de haberla {brautdo tan m»! concep? 
to ddfisa fohrQ ^iQa;^ y sol)re toda, ú^ 
jate de ser celosa por ^u^ t^ qui|a|rá9 U 
yid^ ei> ^ualríj 4í»9f í , 

^qy bien aconsejado, decía (üt^quIftS 
ji¿a eso quíieDi ^t^e cpino .una la {^s$i coff 
Buiiiari4p,v porquf^ Jqp. hoipbres ^o.el 
t^iablp^ 1^1 que no. peca por uq Jado» 

V!f\ líí^ ^^^^> y »»íW tiene uqa $^* 
to. ^o^plpiQ» A mi «o s»e vale no meter* 
^^.f 8?í M ínarid.0; jjl^aj^a nada. Xo 4o d^pj^ 
||||Écaiga ó levante, y jamás le digo una pa- 
l||)r^>. |J$ verdad tiije yocon bien la diga^ 
pa4^ Jle )^p visto, y^ el hasta ahtira mff 
ív»¿i ríiuy,.b^eq, pero ^^ ^stp de .modas me 
Íi^pe:ya,.^jif^ y ii^rstüja: en poc^ me de* 
ja entravj^ y ^^^ t*|les, .h^n de ser ellaSé 

*#" \ '.¿V.. • .'., f 

bi(ímffrp ffio , predl<?9 la santa epónomiai 
y 9pep/^6 le hablo spjbre ésta ó la otra cp* 
^ita que se. usa y yo qíiiero, cuando me sa* 
le coa que esta pobre^ que no 1$ alean* 
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^.^ ;. 7a",. , ....... .^^,. 

Éa'^elf sufeMo^ quetetfeiiíos hijop, que aquei 
Hos gastos son sti'peifluos, qae mañana^ 
tos hará falta y toda^ aquellas discúl- 
palique saben ellos dar cuando ncí <ime*: 
rea aflojar hi jítátó"^ 

Bien hayas, tu, qñé háá dtí Jo ert éí 
¿untó ¿le la diñcÁft'ád, Vdeciá Fá chata; 
W tóeWqnindad y%' íñ^t%iá''^^^ 
Ib arlaos es la que lo^ hace tah consi- 
fférados'y VíHuo'sosi'y" los cénVierté*' eíf* 
pVédicáfíoi^es' y AMrieros cohÍ:ra Vlks*.ó¿[ 

¿catamos fle'óií fiKeíicat' 'Corf^n^Üier-^ 
VQT. '''■■' ■ "'-'•''*• '^ ' ■^'''^- ^ *'^*' -"il 

^ ' A'^ ipi no m^hítíé fueriá'qíré '(iVei'^ 
dique contra el íüjo^ mi cufiado, ' d^cid 
Eufrosioái el es ál.^o mézquinílío'^ íiotíé^ 
ne mayores propof¿iórifes. Lo que 'si^'tbif " 
incómoda demasiá'do'''¿s qué todo* viejo, 
gasté o no gaste, coúf enga ó nó conven-' 
ga,* á de declamar * contra todds los Váoi 
iiuevü.9, sin advertir qne lo qúo 'se usa 
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í Ay, niña! ¿no sabes en que eslá eso? 

jdecia la chata: pue^ no esta en iotra co^ 
^a $¡no en qiie como ya pasó sii Ueni- 
po todo 1.0 /Jel nuestro les enfada. JWÍe.- 
jio^preciaQ e} mundo no por que no les 
gusta^ ^in^o por que ya el mundo los abau- 
^ílon^ó i .eljos. 

No Yerás viejo que no hagaídel san?- 
turrpq, que rio predique desengaños y re- 
;;iieg^e deja^ níod^is y la? modistas; pe- 
yj^y^ digo;,;. esto e? por gue no pueden 
mas. , Saben ^'qqe no hay muc;^hacha que 
los apetesca, y ipas si son pelados, y así se 
tk desquitan liublaudo cnal de lo mismo que 
quisieran. Arredro vayan los vejancones 
hipócritas, que ya .bien los conozco. Se 
parecen á la zorra que no pudiendo al- 
can7*ar las uvas de up parral por dili- 
gencias* que hizo, fingió una santa con- 
Ibrmidad, y sg marchó diciendo: <z/ ca- . 
bo es tan verdes. 

¡Qne milla eres, chata de mis peca- 

ñrkS; que mala eres! decía EuíVosiria: mi- 
'IO.U, ]/, \\- 
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so 

fik que jaicio tan temerario has formada 
de ios pobres viejos; pero después de to« 
do^ es necesario confesar que dices bieti; 
porque yo he v conocido unos viejecitos 
verdes y arriscados como los molíoSf que 
delante de las genteá ló» he <yid6 predi- 
car contra las modas, jr ábofifsínár á !as 
muchachas compuestas; y á ^(ífasí tos he 
visto mas enamorados que Güpido. Yo pu* 
. diera nombfíif a lió que otro que á mi mis* 
ma mé han echado mil polvillos de cuaü* 
do en ciüando con íiastánte empeño, y si 
los oyeras platicar de la Virtud y coil* 
tra lás modas y las mugeres, dirias qué era 
la mera verdad; por que hacen unos COtt- 
sejeros qoe hajsta ellas «lismos leí creen. 

Si, si lo creo, decía la chatilta; 4 
mi me ha pasado lo mismo, y no de aho- 
rra, sino desde" doncella. Tú conociste 4 
mí madre (Dios la halta perdonado) y ya 

Ste acuerdas que era una señora verdft- 
aeramente virtuosa...... ¡ojalá fuera yo co* 
mo dial Pucs^ niua; iba á mi casa un mal^ 
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<!ito 5r¡8Jo de mis pecados, a quien mi 

madre quería mucbo^ y lo tenia por un 
santo^ por que todas sus pláticas eran 
del infierno; 4p U eternidad» de la gra*» 
cía y de la virtud, Pesde que entraba í 
visitii h^sta que salía» todo se le iba eu 
contarnos U vida de ^an Al^jo. Tenia la 
cabera llena de presiones, jaculatorias, 
ejemplo» y milagros^ y todo jo vaciaba k 
presencia de mi madre^ y la bn^na seílo.-i 
ra estaba encantada coq su don jDiriacO| 
que asi $e llamaba el caballero. 

Itublar delante de él dQ modas^ ni 
porpienü^o. Todas decía qu¿ eran ínvén- 
ciones dei diablo. No se podía decir en ea^ 
sa^ cuando estaba el allí que nos habiaa 
ido á convidar para un bayle, aimí|ne 
fiíera i la casa mas bonrrada; porque 
ál instante le ponia á mí niádre tanta ca* 
fceza, dí^'iendole que esas eran unns oca* 
riones muy prócMmas para que las niñas 
ilanccllas perd¡c*st-n c! recato j'' el pudor! 



,■• ■.■■ ^^". • , • .. .-.'' 

ries Hhcrtino.s qne inquietasen k las niñas: 
que rara bayladorá se Idgraba: que Ik 
demasiada fréctíencia á tales diversiones 
era causa de la deiíhcrirr?» íle las casas, y 
de que se hablare mal de las niílas: que 
álli aprendidjp éií un^a «oche lo que habjanr 
ignorado ¿íi su casa toda la vida: que las 
madres de .fáoijlia que ll&vabau k sus 
hijas á 1q6 l)ayles, Sabiendo lo Tqíié 
éotv^ y \p qué sucede en ellos, rio podían 
estar escusadas de pecíido fnóptel^ siquie- 
ra por que las esponián fil peligro, y que el 
^ue ama el peligro éaél pqrece/y así 
que si fio quería arder para siempre en les? 
infiernos; que toiiiara, su consejo y no me 
llevara. 

Mi madre,, que había menester poco,, 
poi' f|ue era una santa, y si me llevaba 
alguna vez á un Dayle, era solo ayer bay- 

^ ]'¿Vj y sin despegarse de mi para nadaí .^ 
eso por que no la tnbicran por desatenta; 

\ Juego qué' oía ol vifjo ócridenado, resál- 
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^líe podía. Con esto me quedaba yo echan- 

ílo sapos y cmebras contra el entremetido 
Consejero y innclias veces estiib^í por decir 
íe á lili madre lo qué pasaba, y bi no lo 
Hice, fué por que temí qtie no me creye- 
ra y me echara lin buen regaño. 

¿f*ues que te sucedió, niíla? deciaCa- 
Inilcv; por que ciertamente que mir^idolo 
3¿épÍ\5Í&/ éi sefiDÍ' don Ciríaco Út¿\a, el 
credó^ y no podiáfiiénos sino ser uii'hóm- 
Wé iíiuy crístianif y muy arreglado. ' 

Ng etasiíiá üH |)icaro muy hipócrita, 
áecia la chata: 'óómb hvi madi^é estalla alü- 
'ciuaaáy y nó solo lo tenia pó'v hombre/ 
de biéri, sino piír lin hombre ejempláí*j le 
permitía la efttraüa franca en jhi casa, % 
muchas Veces m^'flejabá sola cofi él en cl 
i&stradi>> cuando tfehía qiie hac6r en otí'a 
pieza; y entonce^ se descocía él perro vie- 

sil salvó. \ 

Primero tiíe empezó á enamorar coú } 
las majaderías del tiempo antiguo, dalíilo' 
iiíé wvchaB ptríiSíi^ díau\av^lcs "^ \^o^!yv^v...í 
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¡Ola! dijo Eufrosina: esas no son majadea 

rías; sino ün bello modo de énattiorar, SI 
yo hubiera tenido un pretendiente tan ri- 
co, sin dtida uo me caso con Langaruto^ 
por que mi alma, dádivas qnebrantan^ 
peñas. Tú, fuiste una tonta en no. haberlQ 
admitido mas que fuera mas viejo que la 
sarna. 

Nq, no fui tonta en eso« sino mú^ há^ 
hWf respondió U chata, tendiéndose d^. 
risa: pues ¿que ]>iensa8 qué las perlas y^ lo^ 
diamantes^ que me daba, eran engastadas 
en oro ó plata en algunas al];iajita«? No her^ 
- m&ná, me las daba envueltas eñ p^pel .*•«!( 
Entiéndelo de una vez; me las dab^ ea 
yerso, y no solo eso, sino soles y estrellas 
a millares. Ya veras y que rica estaría yo 
eot\ semejantes preseas; pero en fin, este 
fdé su primer ensayo. 

Yo lo desprecié como era justo, *y 

/i viendo él que no me alucinaba con ton-' 

■yénis, apeló a los cariños y ternczcis. Si 

w /o vít^ns sjspirar y lUwar eu í>'Í \>rp'' 
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«eocia^ hincarse delante de mi y queref 

besarme los pies como si fuera santa^ 
levantarse derrepente desespei^ado^ ju- 
rar^ botar^ renegar, y darse de l^ofeta- 
das, hubieras echado las tripas ^de risa; 
|)orque no hay rato mas divertido que 
*er á un vipjo verde enamorano y des* 
preciado delante de la muchacha que lo 
burla* Vaya, si estos yitjos supieran el 
iridicuHsimo papel que hacen en seme- 
jantes lances, y la mofa que hacemos 
de ellos, sin duda que no se meterían 
i enamoriar. 

Yo le decia & este abuelo mil clari- \ 
dades; pero él las escucrhaba como si fue^^JT 
ran requiebros. Es gana, le dije mu- ; 
chas veces; V, se cansa, y pierde el tiera- • 
po. No. quiero á V, no lo quiero. Yo .' 
soy muchac ha, y ^i me caso, ó quiero á 
alguno, será íilgun muchacho coaiQ vo; 
no á un tata señor que me espante con ¡ 
•BU tos. Ya V. es muy viejo y muy ba* 
Doso^ ya tiene un pie aqui y oUvi fiwVa. ^r.- ^ 
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pulturp: piense V. en re?;ar, y isncQ* 

roendárse á Dios, pije? está V: mas pdT 
ra la otra vida qne para esta, Vayase 
y, noramala, ya ^e lo he dícljo. 

Todas estas bobera§ y rgas, le de- 
cía yo onda rato; pero no me valia: yo 
no he vistQ viejo mas sinvergüenza. El 
viendo q^e no podía conquistar mí co- 
razpn con sus versos y faramallas, se va* 
li6 de otro arbitrio para seducirme; pe? 
fo ¿que arbitrio, ninasl el mas soez, des- 
vergonzad(Munio\io que se pudiera ima- 
ginar, \a soy in?i<-;er casada; y todov¡í| 
?ue averiiíüenzo de acordarme. ¡Que bícu 
V dicen, que los viejos libertinos y relajan 
V dos son mas indignos que los. mozos! 
¿ ¿Pnes cual fué ese arbitrio, niña, 

, pregunto Eufrosina: que yo creo que se- 
ría terrible, pues te pones colorada al 
acordarte? Con razoií, contestó la cha* 
/ ta: Si era de los mas atrevidos. Pues^ 
; A'can ustedes que no puJieudd conseguir 
^. nadi de mi romo he dirdio.» Irnló de pro- 
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VDoatme cthttandbnie los eifiratmnas xiVi» 

sem» que se pueden imaginar^ leyéndome 

mu» versos dictados por el misma As-* 

modeo^y propoiándose i f hacer en mi 

ppéseneta aiguniú acciones tan feas que yo 

no quiero ni aeordarme; 

- •«' ¡Ay^ ñifla! dijo R^iura; esa era una 

grandísima pioardia. Yo creo qne eso io 

hacia cuando estabas sola con ¿1; pera 

¿por qué no lo dejabas con la palaMa en 

ht baasí^ y te ibas adonde estaba tii ma-* 

dr¿?:¿zí^air t|ne mi madre me hubiera re^ 

^ñadoy d.i¿iendbme que no fuers^malccia*»^ 

da^ ni dejara t sola la visita. ««¿Perd por' 

que no ie decías lo que pasaba? -^PorquOj 

no lo hubiera ereido. ^¿Y por que no ^le* 

decias que te espiara y escúchala aü vte- 

jo^ cuando té quedabas ' sola con él?éÉsPor 

que d viejt) era muy malicioso^ y solo mb . 

liablaba de éstO| cuando estaba bien- B(f^' 

^ garó de que mi madre estaba en parte ^ 

desde donde no lo pedia escuchar. «: Pero 

yo, en ese caao^ hubiera piigeurad^ í^tv^^ . ' 

' TOáí . II. ^^ 
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á^una érnipañía k'mihño. ¿MGQanda \m* 

dio/ lo hacia asl^ pero no isiempre •habis' 

esaproparGÍ0D;par quclM.fatniília era muy 

corta.- No «eí cahseny oiñasr el viejo era 

Bin^piQíaflicloso;! y. mi Diadre- era muy cáti^ 

dida. Ahora>conozeo qtie es "viendad^ fqiií^ 

mi condene qtie Jas madrés^séan tan biie- 

fias^ esto es^ tan seiicillásf^ y íoonfiadaa por 

cpie^^ualquiera las* engaíla: 

í' í .Bieii que> por otra p'artfe^^yoliM) cul- 

po'^á leí pobrecitá db miinadre: porque^ 

¿qtiieti^ nó^é hubreiti engañado con Ja hi« 

pocrfsiadel'saiitcrrron maldito? La inocen*^ 

t^^ffeñor&y ^e en paz deicancej^mispa^ 

jt;;labfa5 no le ofendan^ sbKa decirme al«^) 

f ganas; veces; ^ híja^ ¡que' bnenrcs .el sé^' 

( í>or don Ciríaco! toma su^ consejos mita' 

\ cjüá 4e estos h'omT)re&yano hay macbos>' 

. Cuando yo lo veo sentado, platicando con' 

tígo^iírae parece que estoy oyendo; 4' tú 

! difunto .padrc> y suelo decirentremít alio*; 

rni eh mi casa está la virtud en él estra- 

^. Ash se ec5plicabá mi '.madre; 



8» 
V €onstdereh ¿ustledes cjdiuo do. -csta- 

fña aturdida^ ni csdwso yp era capase: de 

liftbejrla. persuadido jtt <i^ie aquel yitgo^Qir^ 

;iai costacnte y i teiciiui r^ednof oi'^. r :|eMi>^ 

muchas veces estaba el dicieadome ^if^$ 

qw ¿por mjoirlas jiast^ Jhe>tojp9ibá IA3 ore* 

jA^^n);raba M»i iDadreiÁ it^e t'tenH^^ y»--tl 

ptOKTO firi^Oy di!iiiiitanlfei^.b^lMidé^o/y«!Sj 

SQüdaba dis toqDiy ie«tredaha;l«tji^ANefmr 

cáav oot^eilá deeste inoé(^ - ¿no '^ ^ vet^* 

<l»^>'sellor;^- qp^; b dígo»bÍ6h'á.^0(4iirtírt¿ 

qüeaiá»4iay x>ósfticoi]ifl jel '^udor-ji^í iaii Iiíü^ 

.iiJ3Stidiiid en- iad> dtmdetbs^/'pofiiliie Aat';:6«^ 

haceii : amafileáde ;l9da>: pk!i\MUiÜb>i<y paiv 

'titfuiartncfnta • dé Biosy qiijonw '¿'quíénr - 

ibeiDo^ügi^daitiK^re^das Msr.i^aáai? £u£Si 

«ppr.qiifií. Qf)n todas piaiá:Q8tleitiby rór^^asta j| 

]|ub9taoa mas'e&9soQdidos>fieiisáiTi4entos. i 7 

;Otra3.Tr:vecea^dociar le; digo & est^j/ 

'nittá que , yca tniíf recatada eon los Iioríi-^ 

hfo^jy JOíuy. de f ota de San :Ltiiá<Gon2a*l 

^^ páip quec jpl .>antD le picanee: iacasfr 

tiílaJ, qup es una virtud any^elic^U Y<s. 
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^el tflti 'jescanda1o$oJ&fce.ha1íádo a $u ji^r 

.fia ea la almohadüia^ si teniendo V. tantv 

«ü^^adQ con ^lla^ adfnitp osp^s pap0l^;s,. qué 

áoJoB admitiera la ram^t^niaa pública 4# 

-Wiéaicvp, ¿5q5ie fcera ^si y. je . d^cjuidara 

. €pii €U^.^¿S^ien|s^.4ecír>9 ; pero ya ine pa^ 

rece que i ia Jiora de esta^ 911 nifia de V^ 

pérdté'Dod^ jo que tenki ^iij^ perder* En 

éní^Iea ¥• él |>apel y. baga lo que qiiiét 

¿*af qnecs su* jDadilíf .y quien ha de ¡dur 

üuenta k JDioa de elia¡ diciendo f stP^ di6 

eí papel A mrfpadíre yt ac i|^rcli6 para^lil 

•callei. . . ^ ^ ,1 r:.v;.í ií.' / '•• 

. : 'Mi laatnár ;toni6 el papet; y mieii4 

i ^ras % puso los ántoojp;^ p3i*a leemos,, penr 

Vifisba'yo eng'huit Ó4i8culpá?i!ie/ pei'Oí na* 

t da me resol vi;' fy a^* ^tüé" quedé -cooid^tt* 

«^ na estatua, temblaiido roas i 'decoibrliquo 

'^dc^el'susto. ' ■■ ''i'' ..'-■ '■'•'■.;':./" 

' iVpenaa leyó l¿I pcim^riverfo^cüartí 

* do, cscandaHiada,; y Henaride:cnojo,.roiii^ 

pió el papél^ me' afianzó? ■ •de tós <5Abe' 

//áí^j mp tító tíf sucia y me dtó tul tnrv?[ 
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ck golpe:» y patadas qtib «i laceriadas no 

2»e defienden^ me niátaáili miamo aia re» 

Ya yoiibré>4<^ susmant»/ -me dis*; 
culpé cob)6 em Dátut-al/y ie^ cdnté etiañ«r 
fi> me habiá páfiado con eV viejo* £sto^ lé'* 
joíí dé «sereiiarlEi^ la irritó ; de t&K inóñé 
<Íüe si he estado sola, me vuelve á dar 
atni tanda de^féCadas. jEscT masPitie de- 
<da;ig*é80 mas; gt*añdisáma ' puerba tam« 
bien eres habladora y deslenguada? ¿ño te 
basta ser unacusséa disolut '> sino qué quié* 
res hechas |á éulp$^ de tus liviandades y 
j)icardias á un hombre tan virtuoso y' tan i 
I honrr^adQ?^¿que di^rds^^ grandísima p^ira^^Y 
por 'paréceríe á la ^uela/^ un zapato / 
viejo del seRof den*. Ciriaco? Pero anda* f 
hija vil y' deshonesta, que nó me has* de I 
lélver k pon)ér á otra vergüenza. Has de / 
aúa^bar' tus dias 'en san Lucas (^) ó en !a ) 
.eaaa de pobres» 
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^*/ . Casa'ds comedón de tnugerea^ 



l<ia:yQ éfi^eÉteJaiMe^vkndonit golpeada y^ 
aborrecida de mi madrea y al misme tiemt. 
p9iio%.rjpí)i.:ll«iMi^M «|¿náoDei3^. enifré las 
oriad^y rpuen n^.iimdre m Aq^ ihmb vtVa. 
d«:stt*c<|i^n3i» .fi^^odujo iik^isioreblmfmte 
opa peoras :#spr^.Bi<Hx«i$ qH^ .1^ qu0 hé 

por^^^ e« pwy. f ^Miettay y^S^ ^ •» »*• 

cogidas} fi^pi y íjr tio:$eDiki ^yo taoto buti 
J<}justoicaálígQ^í8Íno> q:iij¿i^ Quedara rieo^ 
^. do el maldita wjoít i / 
Vg^ ¿Y se queden pregunto Cbnitav^CuM^ 91 
X^o se había de quediir? dijo- la Cbiüto. Yo 
me vengé de ú a modo muy 'ibfrnato^ y 
[: fué éste. Andaba en solimtud ¿tnia d < 
^'que ahoca es mi marido: aquicn yoglar 
verd^d^ ^0' queiria mncbo; pera ¡lo quft; 
^ es el deseo de una venganza! No tenia 
otro hombre de quien valerme para con- 
segairla^ -. y m, me . decidí \á acatarme cpn 
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éi^rcm^tal de f(ae.io0>ar«nignfió|iíh)nto. 

«. . r.^Apefias';iBÍf.<inuxdmwrf4etouíd6htaf^ 

tko <* oonmigo> * 'enrado; ; le tinakdd jTOEoib /dú 

ciutotO: había pateáo^ asegotmitdide ser su* 

^ .si; tomaba.' un&üatisfacípoip^ir.luit'yu^e 

¿iJia«:tnMia {de7<{i«e>;iiii btioor -qoed^se c^ 

M lugAi1;r.j^er<> «tw .,tí»di»i|hjk}Marde.^9er 

:?H jifatmMíiijQ Jk briaday á 'niagua 
'Sordo; porque en la misma', oocii^ 4yied6 
beóha toda-te diUgefteia.tL mi fcttís^cioa. 
|bíi Qovk»foUciíó»un^migo.jde au con- 
fiijH)za9 fyefitre los dos aorprendieroo al 
viej^ en ^laalie-de les aÉeaQ«q^-lo.^me<f l 
tiei*on ca^narebcbei que ':paia tA efecto^ 
previokrpa'y selu^jllevatoii aJ*egido..Aili 
en aquei cdmiio ^^aierto. lo. sacaron^ lo 
amarraron á una de las ruedas del. mis- 
mo' ,>co0Íie>>i leí -^iqjilítamfr ios CAhotizsn y 
con la. cpartai: del cochera le dieron una 
vjüíelta: tan-desaídrailayi qAie,{)or jfiocjo lo 
matan. A- iDi-iméoo»; mas.: de ! veinte 
días estuvo ett» c»teft*'>. .. ,. 
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. ' • '^ Vio imvé en ésto. ¿JUue^ -qoe w aét^ 

bó -el éruet mmraref Jo ' subieron al co^ 

idie^ eiictAdieron'uii:^4»rillo> 9ftoó tuina* 

«>iio unvpedaio'^ ]Hi^l yun tintero^: y 

poniéndote ^ iina pistciiá & f^ pfcfioÉ^ le 

jiiir6 ^«MitarlouaHl Msiin^spiíicy^f^obia iiiiá; 

Carta á i^ml "^ madre src[fttitu3r^ndoi|i6 m 

crcdiió, contando el ^sage «ceoio fi|é(y 

4>i(}iéacIo^ péi^tf dfe faf/báliKiiidavqúe me 

había te<taiiéád<]í-»¿-'.ií ^i '^ ' .;j:|) .'.,.; ,.'. ^ 

£r triste -viejo J|UéfMrie-:vi6 entfe 

aquélloeü^sd^onea^ 4u^^^^^^ pareóe^íabi^ 

áin el meéof'Tecurso y bien azotado^ ére« 

^ yó' de iMieiiá' £Í» que oumplúi « au ps^llíi^ 

<i^ra ú ho ohéátevt en: el itiataniéf y asi 

,' quiso Cfue no .({jóisey ¿puao- et .papel eo^ 

\ mo se:iln dictaron^ y W firmó c^itíor 

\ era. re^lnrl 

) Hecha esta düige^qiay ie íntimayoai 

que cuidado como' vótilia ni. & pasar poc 

nú etiHo porque' lo nábiatr de hacer ta-f 

snjos. El infeliz vÍ€Jo juró jrrejupó- que 

/;/ se vo/ vería a acordav? At- mv; Cori^^ 
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fStOf :Io Ikváron hasta percMi *4d m ca^r 
»ddiide et ppbre ItegMrín ^99Í*9frftstr«jlk^ 

M >fqf R^fiinót^; ¡dijo* Eu£ro9ÍM} potf qi^ 

en regqlar/.t|tte éi 8i| ^oífsem ^ «fengir 40» 
teüv^ngtnn^HPuer^i mJé quco^^rpir esaa 
gahas^ decjui^TlapbaíMi 1^. pierlo^ q$ qu^ 
«k;otro diay^^c«i0rndpr,(nii)f'iniWlrer4^e Uijor> 
qfie me yíifttiepj^ f I>:^ Hevarave <vtiito el 
corregicfflfi^ jra 'tenia , yo la -carta ypn ni\ 
inaiio;;y /córi jesto^tíkftocioiY le ^y^^^^* 
ináx My 8: vestiriney p4r<^r{iO';p^ra ir á 
rer á esc atñor^ritím Iparf i^^ttc ^nof va* 
yamos á misa cotilo siempre* lirá ¿Vt iidon^^ 
éepfo'íia •|feíHU»C| -tiie. dijoi ji^i madre muy 
in(qad£t^<peroyo te Qijeitfitfy Imniilde: sí, / 
aeuara: mas antes- será bueno q.tte íca V, cs^ / 
caitaiiquefle -ttnviaíiet seBor don Ciriaca* ' 
k quien «q^jSi oon^Q pagarle iys ibvoi^s ¡ 
que le j^Iio. > - 1 

Mi madre me.^chó litvi mirada riiuv 



/ 



jwíteftjóft líéfímir' ñt estar, eti qile.'fttt^ 
iii«rel?4 *(!0!fdo^ki nin^-Jílen la Jetra yifir^. 
iriár d§f'vtej#^(l\no^ hibift «idc^su apoi» 
deratfé én 'diema»ego^p^ MtfStaoo^toda 
ÜMn h^qb0|^6^ "tWídefibr^ésa^cQiie {icpel^^ 
qií^TlBn^éyó-T'iwaa tfé^i^iiatrcr vece»: «» 
qücriiK' idr^di^ ^ 9M ejot:rtiMBac6atra8^r^' 
mas' dtf él, lás^nftMtó^^/ésegurafid^. 
se én -'^e^^fr últifffiar:ewde la mfisrrib 
ttfano/'fio {tndo 'lUet«(»^ :C|üe'^<Heiiarse /da 
¿ustóyde tetnifí*, .¿i Vet' que yo no 
éra^ééttfo habiaí dicho don Ciriac6;Vy asi 
<scli6n^cr)fie su^^lltazasji comenzó á pe-% 
( d irtii^^^wAon^: y:} tas Sos á. llorar á un 

) » ' ^ Asfrí qfis' m^^sfceren^tiiosy ]ile>frreguof 

t tó qub iconib-^lM^ia: Jlegado'aqud Ipapel 

\ á mi^'pdfl^t^'^yííttttdneesyo'ie refcrtvaenn. 

WinaméíÁe ^fb ^qüe-^ faibia^pasadoy qaies lo 

^ habia ítecÜo,»''por/'qn6, intelfez, y la -pala-»' 

bra que yo tenia caipeflada^jy .cpie-eum* 

pliritt - con í:6u .licencia. » 

3/i madre roe "pTOnjeliG c\wc'Ct)tníí cá^ 



9ti]tt(ffuéM á'ini ígualf Tinrlmbriremliaraf . 
"^9 f^' pf>^ nu^ ^^^ a<p)eilti acoicm-liaf 
bia manifestado que me acnnba, y ya pof 
que elia^ no <|uem verme esrpuo^ta á se^ 
iiiéjaiiteslaticef; i^ero mientrasf me Idecia 
¿u lner(!$eih - tendré lyo m^iy buejí cuidada 
jíe no dejarte i9oIa m con iin Anacoreta 
del.' desierto^ 'al fio será hombre^ y nd 
Siay fiue - fiar ' de . mdtft ep lésta materia 
inientraa fivatnos> en el ^nínndo ¿^uieniía* 
bia de pensar qne don Ciríaco - era un hi^ 
pócrita?^' ¡Ahi quebieo diceh^ que.eritn^ 
santa y santos pared<^ cal, y canto. Eá fin^ 
ai jMidt^ qoedé satlsfecha^c yo e<taten^ 3; . 
mi novio maff por queyacjire domenzói-, (>> / 
yisitartde, <ioiffroDtó con^ mi madre^ se V 
trat6 de nuestro casamiento, y $0 v,eriv / 
ÍBc6 mtiiy'- pronto y muy á gusto. ' / 

Bastante es él que nos has dado con ' 
la graciosa aventura de tn viejo, dijo -' 
Eutrosina; y me acuerdo quc^ la contastp 
para hacernos ver que cuando ■ declaman* 
icontra las aiodas^ contiva los ^^"^Vs,^ ^ ci!c»\\- 
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vMudf sino dé corage de qu« elÍM ^d no 
f^ueden gqj;ar de estas cosas. Ya se f^ ' 
que tú no (|tris e^to tan ea geiMrak 

No, ni Ir pernaíta Diosi dooia la cha« 
ta ¿como \i»\i\¡i ' yo de aer tan «ftaaerariái^ 
IJoo es ono y o^ es otro. 0na ^ooae M 
fo chanzi^ i^fvtnf ^ las veras. ¿Como He« 
moa dédejtr lio eomocér y confesar qeé 
hay mncKoa 8ef|ores mayores or^y honrr 
rados, y yerdadem mente virtuososj^ taá eo4 
itkohayjovfnes lo mismo ftie K¡abKuiooii-^ 
tra Im r icios ^ poi^^ltgacío«9i'e^o ios; 
Iff padres ée Ikmil^ H^ pMd)C8idqres/ éf 
ik^or caridad y eiivcia^ de tsonsejo . cornos 
p f)hof*a el aeOortcuw y i^r o«&ado De tdd{\ 
|f hay, y ya solo: hablo de los viejos íirierdes, • 
1 hipócritas y mezfitltnos -qtte q]iJÍerQti har;t 
]fcer fleb necesidad virtud, que cdá los 
¡^ buenos no me: meto ni quiero oirios^ port 
que no me acomoda §iie me asusteir. - Yo 
(^no2;cp que dicen l^ien; pero soy mu- 
chach^ y me gnst^ ]& moda, y te b^Y^^s^ y* 
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in coUsecí, y los tofbs^ y la mWñy y la alá4^ 

meda^todo cnanto faay^ y tengo dinero 

y no ihe he de eiiteérar envida; sino que 

he-de pasear, y roe líe dé divertir bien y 

imt gtísto, que ptM eso me casér y nf> me 

qnise itfeier á capuchina* 

Bicítt hayas tÁi mO% ^decia Eufroi^ina) 
tten hayAá tá que eres de mi moiío de 
pensar. Nécí divertiréníeB aJiora qu^ se«^ 
dsori muchaclUá y tenernos con qué, que 
mafia na se vemos viejas y tai ves' pobres, 
y no habrá , nT ^ quien nos dé la mano- si 
nds caemos. Así se lo suelo 4ecir á mi cu* 
fiado; pero no es liienester mas para qusr 
coffiietfiDe á pvedioar. 

Luego míe dice:, si: todo se puede^ / 
htMr(^eio óótk^vátm,' moescandalo, únc / 
prafiroídady «in d^spei^dido; por que ese- '/ 
dftiÍBro que se gasta tan: soperfikianiente i / 
en.mó<)a« y bureos, ai fin ase falta á la fav y 
milia. Llegará: tiempo en que muchos hi* 
jos. desearán para carneros lo que ^us^ 
padres han tirado en to ros. ...... De' o^ ^v 






Rcrmafno se SQeltá por este tbm,^nó ha^ 
c(ttieQ lo pueda sufrir^ y yo lo qoe hago 
es dejarlo y no hacerle caso. 

Yeso es lo q^ díbbemos hacer^ de^* 
eia la chaca; por que los hombres son fata«^ 
leS; y amigos siempr^de llevar la suya ade 
l^nte^ y a$i lo mejor es no nacei^ies caso. 

Mi'-^ marido es. un Juan Lanas^ qoe 
uo me mortifica demasiado.Siu-em.bargo^- 
pomo dejar de teaer alguna falta^ ha da«; 
<}a en que sus hijos han de .ser muy bieor 
oriados; y spUre esto cada rato bay.én ca-^ 
sa ca^np^ua; .pori'^ue el quiere .4}riar los 
deunjtnodo y yo de otro. 

Yo dejo que los muchachos . corran^ 
griteni traveseen, qne coman cuanto hay 
y á las horas - q(te quieran; y él ' sieinpr^ 
banda riñendo: porque ya uno se rofltpis^ 
la cabeza^: por que el otro esté» eflipa-^ 
chadó^ parque aqueles sobérbio^.^oirque 
este es, vengativí)j y así por todo. \ . . 
Yo luego le digo: f deja los, hombre,; que 
Aagaa lo qnc quierav», estaa en su édad¿ es 



züA v^ritr: «ál ¿ecrar jio/ le entran. panta$i 
Mír£v^px{ae.a' aigiipa i^osa :iuer.4^5se$pe* 
rifteoir,4io]&if¿é.:iia im |CaraDklta| 

.a^ddkiPi d OtM 4Í!i^' una .ixi^iiQ.il)^«j»; pe* 

• orf/JMSr sé. comoíidiantres- . tü LiiisHIo lia 
#éptí¡*4óiftleJit|ítdxeí^xia&;sief>lqx)lvwJ6 so»- 

}Rfrát*í'^dt* d firitlrtv''á?jto6 iprincípins ée » 

manila y se hizo pedazo?. .ff»r^f* ^:; • ' / 
íiP ia€íg# (pW^O ^t^áferiefoí/jusitphiJa ^^^0 
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^o efeettrera boem)^ de^tica y coMiil 
curiosidiide&^illn mieaa se volvió el hoth 
l>re> contra na. Cia< As^itfdcka iadolcACM^ 
me deciaf y- muchoxoioéiititméiitú* Así 
tt edUcañ-lois mucháohps:: licejfcf(ÁíaB^/it6(! 
oM^viOi jr m^c^iadoayéosaSasdos&á'Sidin 
íHí cbntsaiot<»:^uiereh?sé*.|iuto¿ i^ 
^\ie¥e$peto te Íiaa46teoéfftiL8liiJ!^^ 
do x:nezca«y . «: desde müchachot^; íáí ooad^ 
fias á ^iie tu has de hacer lo ^ué elhl 
^qniéfan^ y na lo^fiue tules Miideíí'Aho* 
ra dices oué soáxhi^ilo$,y ji0:iSftb9P 1% 
que }\ztíiaíi pero loéitflio tV'QM ^M Q>IM 
chaifhoí^iafaeiT fñas d^Jo jqujs la ^ienfistlt 
^ou^M nrqy bien ^tuecofltJÍpw*, I^b49[ 
, co^^eguír Jo 4MBtqUi«rea; i^ití , ACá^üiAr^ 
brados u q«e ; por na > joitUS^ lei # A{uáf¡ 
toy y f>9rue9é Monn y má& Uoran ]Misto-|2A#; 

^eÁejaáte modo ¿de oóMtioilif gf >^a{« 
cñar a I9S muGÍiaclic^ infArqu6i<a^o$. ^ 
tiranía, 4)üei^^aí tse hÁfitJ» totbervicfc ^i/^ 






pif'Énféíáo^f con cvya9 bellas ctiaTidades 
es'-rbiittChD que seaii'ifiíeUces mietitras vi*-^ 
vto. ■* ' ■ ■ 

■^'^liik Semilla de toH h0ni|>i^ ploerop 
y « de faf^ Q^^gerea aju* honor, np son sinoí 
ie». 8tueiiacÍiD8 y iinuchnchas mfilanadoi. : 
Oomie^^á Lms ruerno h5)stivanui<quíe éf' 
te d^ri el {lego cuiiitdq ere toa; Si ahore 
9e'|PpcDpió el re|o%, 'dé gjramle^ *em* 
per^ 'iá cebeza. ;^ir;no tiene ntiaUeia y 
ja t)em.caprich0i:aYai te acuerdas dd mal 
ndq ^uetedto eHo(jrer-dta por .losimpo* ' 
siUesf coa qqrti^oe^l^igúe iqat^^^anáoip^ 
qiwtii lo J^praitáa; ^ ^ 

«* u üal fué el! «sermón que rme hecho mii^ : 
buen fiai*idq« q^ie los 4;chA largor 9C|ma . 
el Quffa^^ de Eufre^sinei y me fué pre- '. 
ciaoia^ntársieló ka»tal^ bendición, por ^ 
qite. esÉa^ el ho:iibre'muy enojado por su* 
rdox.. . - 

V Yfst^nojo (n>n justicial mi enter.» - 
9ff9% dijoGatuila-: ¿que fué eso de los im- 
peíiWeá^ Cosas de !o& ttwicVvíiOlVí^^ a^.\- 



ttsta Ia.:chatti; : miía^^ tn> tlW^ el 4tr6 íift 
érupefzów*L¿Ts á .UaratijKír que fiujen^ii ju* . 
gar con mi hilo de perlas, y tanto i»f>t 
n!otio)iqur>4)Ásta> qiitf ^Aúdíf^sj n^dár* 
seló iet^dtjet ftama^qüiC'üti éia efM:tu ^^^ 

]()iÍQedei{iierer .tmpds»'b4es.v¿QuJeiiie w^o{«^C 
vt» ¿ , acurdat* de "SíemeJAnté dBqprmkm?) 

sé'C(»efíROid: mucttaabro-iá líofar dtra^exii 
ct{n mas /ftierea, j áypiedjt lostarki 4lnpfO«^) 
sible'sr Ue^ii^abanios tluliBeíi^.yiseochoSy-lf ii«*{ 
tafy:0tiafit¡as^golostnafi'tiobia cu caia^ 'd pii^'^ 
si^bM rfü]^- I0 caliq .|:^erü:/f)ío había > qiodcií*) 

' <Íc callarlo; por qne ^ómattocloió eJbM^» 
fcfuoáejí j)mliau pogRTi Efetcel .dince> 

^ slíacia, cstts;- sod* ro^qiiitafi^p esta^toff f^le^^*- 

I ras>^ yo qtüicjro impofikbWá^r^yo Q&ieh^iBApor-^ ' 
^^b¡cs, denríse iO)p(isii>Jr& Vs^ oiédcfle^peK* 

f^riil>n•yc,. no fiabieadó* domo canittfíítxkV^^éo 
que (]íirlc al maldito muchacho para ^ixe>\ 
t>uoallara;'ha2Ka:qt\c lá costurem advirtió 
darle Una cosa que noihuLiera comddo^'^ 
en d ffvre vo5 acerdajiits úe ^s^-s frijáít» 
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íracdAS queJláiiiq.n {iya~c.ftte.s^Io». m^ ¿i na 

h^W? visto en; saj^ida. , . . •, 
• ^:,¿^,i&5ta,ii!L^,|oó un buscarlo!^ 

á los bodegones^ y no paró hasta que IoS| 
encontró y las If•ja^^i03:f><2|(>ey el momen- 
to y se los dimos secos y con sal. Como él 
^'^•IÍ^^Q^<' y UpoiuLeramos (yyeshabj^ 

asiera y pasáronlos fHjpj^s.^r imposi- 
bles. Todos los dias se acuerda su pa- 
dfé dié'éste 'chftítey mé dá*'coft^st&'en te- 

cSrii.y ' '"" •• •■ • ■ -'- '• • ■• •- 

''*!»ErfveMM (Jíifícsttibó liieíi' grhciosófyí 
ytd'itcveriaília'rtó' ápdratfi, clijo'Eufrosl^í \ 
léf:' CorttiiíuaVóA a*fi&éTIa4.si:fl'<r>as' Irablnn^^ \ 
dtf'Slisímarí'íós'y "de s^is'UfjoS la¥í^mcnt<í', ; 
}mstátíué*tacáforJ"tu é\ '[íi'filto -üe Tas mo^'- / 
da?fy coinéñ'Zírfon a t!¡.<pitór' srtbre comó'^ 
5?0rm mejor un íunic*o de igltó-i ái mcrfi- 
d^ ó negro^ m tm ujari'gdte's "(Ic lítjütó'A . 
,Cou guantes, y así suhrc otr;is cosas (lees-- 
ttój que no me divertían \\\ una vnlcraj-j, 

•^Kntoncea me !evant<í cow •i\svc:';iV>. n '^.^. 



/'OS 

fui i mi vivfehdá/'dondé ^é 66nt{nii¿ pbfef 

coronel laúltiraa cot^^efsacíon de té ch$«' 
ti, pero cotí el juicio y $olide¿ que^^tcu»** 
túmbraba. * " ^' '■ 



CAPITULO IV. 



* • * * 



ííu€ trata ^e ta príwieftt edkipaeiak 4k( 

h$ niños r ff dé átr^$ coiág *gM flc^ tfnp 

guj^qrán oí 



CJOMO me: dilaté en , K :?ivieiid«* dfs[ 
£nfrosina> ir\e estrafló el <^rpRei^ y me 
pregunto el . motivo, hpr .tácate: /T que . 
iQe había estado divertidc; oyendo pla^* 
|tícar á la;>eilpra dofia lUifjrosina y sua ^ 
^visitas, £stq ecsitoi su cnripsidad^ y. quif^ 
io saber las materias que ^e trataron en • 
la, conversación/ y yo lo satisfice, con** 
KAndoie lo que no lo podia agraviar, 
onuí). fué lo de los imposibles de Lui*: 
sillo. 

Reían grandemente los senore^í^pt^ 
csle cueuto, e5peciaiuie\ité Matilde, qm* 
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itp^eiiafi lo quería creer^ hasta que su 
«lando le dijo: no te haga fuerza^ hU"* 
ja vmp la tal impertinencia de ese ni« 
fio* poriáiie .todos, ips co^isentidos 8on lo 
ntamp*. £1. Abate Blanchard trae otro 
caso i¿uáL Tenia tioa señora un mñá 
4e ^tstosi -iensiáQado a que le habian dé 
4^F ;9^ánto queda» Los criados estabaí^^ 
inpmtf)^ i ob^4k?«f i??, píufito,- porque 
^í íiiflo no. hf^bia , djp, Jloriir .sin 4ue se 
-" lé i^ciqiplaciese. « j^^rjsido •con esta cos^ 
í^m^¡^9 uñidla qóm^níío ¿llorar y mas 
llorar con tal. tenpist^ad \nt lo oyó su 
fnadre.,;y. llena <de cillera xeconvino al 
^^i;M^ ^Qi lo cuidal^ai. ,4ÍQienaole qué' 
.jfOv\,m¡¿l 4o te daW at mío .' Ib que> 
iqpefia-^ .fEl <críadp! responmó señora: ea 

^^gi^i^ V^ . Xi [^ ^^ '5:.4«® quiere, 
pues me pide ^^úer'iie Úye la luna f' 

\^ ponga reu un vaso de. agua. Bien 

^ed^^^^iesi estar JIorando hasta el íi& 

4^i inu/}df)> .quf¡ ^p. no le bajaré la lunaV 

La. ^^JCfL ijuedp. convencida fio la im- 
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íievtip.^ncfií (Jó sú hijo? 'iléri d "suMiPiSf 
loe SI íjucuití- corregiah. ^ 



■ -*> • 







las madres., vijnd^cíáas J'pór ürí éífüi/i^eá^ 
cesivo y por . uu irripfrnaeiiCe*'''tfáVi5lw 



-D quc-ape 

mentó que insuiná"sá"VQnintaa con**Wy 



amor al^mismjo tiempo, y. ensenaaos •'•í 
hacerse obedecer, 'con (ci ilat)to;*nio agra*^- 
Jecen \os /nismos agasajos, cr€yeinrOT||Utr 
si Tes- -dallen' á¿ jüstíélá.'*'^ •? '^ «""í 
" : Corio'^- cstaA>os'^"coiflH-.ní^#'ínoe' 

iiTi ' fino liíe'rr 6 mal' cóhjfJi^ehéridltíláS, ' íf ' 
ülcii o ¡val ílirigulos^'pov 1á tífílíft'H (!l5* 
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lás ithi'dm/ ñaee casi tódoj^l arte de 
la primera edUcaéíon, afladiremos algu- 
nas reílécsíóñes jaitíiosas^ que liao(^ ti es- 
te asunto 3Jfi*l' ftos\'eau en íj<i Emilio^ 
en donde' entré tan gran i número' de 
errores 'ratíy jie^niciosos, se liallan ver- 
dades iitílcs: ',,Los -primeros llantos de 
,^los niños (dice) son ruegos: si no se 
,,cüi!jafl tfe ellos, en breve llegan á ser 
'^órdenes: comienzan pdr hacer asistir, 

. ,,y' acíAiátt haciéndose obedecer. V.,./' 

;,Lóf8' largos llantos de un niilo'quo 
„ndéstli atado ni ertft?rmoi y qne no 
,,!e faftá nada no son " sino > llantos de 
,,1tóbito* V'' obstinan iort! úb son obra d« lar 
,>1iátufralé¿ay sino dé la '(jile los oríay "que 
^\i^ot fio '^ááber tolerar la importiiiiidad, 
„1a" miilliplicajsínad vertir que hacien-^ 
,ído* callar hoy al -liiild^ lo ccítita álIo-? 

' «^rar maQana mucho mas. Elunidi me-* 
,;dÍo;Ít8 'iíurar ó preoírver estia'cest'im- 
^^bfe^es-nó hacer aprecio de sus Han* 

f' ,jhsi;'jñiés'mdÍQ quiere' lot^ii^^g.^ >jl\\\?^ív- 

TOMO, If. Vb 
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^9^a jo inútil^ ni aun los niñoSé Ll^railt 

«, porque Cddoceri (lue ilorai^dp opnsrguedl. 
,,|a que quieren; .p(^ra .si s^ tj^ite; tanta 
^^ constancia par^ uegafles^ ^9^9 ^^^ V^^' 
^fian para paAiPi $^,qiline«^t^ ^¡:^^9i se, 
>,tli^ustan da sus, ll^nio¡ffy no y^elvimi 
^,k Horar ma^^ t)e.,^íe, modo »^iis$ ^hor* 
•>ran las lágrímus^^.y i^l l^ ¿icd^tumjbpa 
>-;á no.dei'rataarlví^ .^rit; cuaa4|i^ ^l dolor 

,;N,o n^íjesitan Jpf.ftííloí; paJ|^a llorar 
5[>toáo úu dja, siíia . percibir ' que no se 
., quiera que. Ilari^n*. (iO peor ^. quería 
„ obstinjacipu . que , . qon^riáenii ^ig^e ;i jwr 
,,CowHepu^iicía ^ $|i,. «jayor ;^íají.; I^a 
^,n»¡saw.- cajusa xji^eilosí Jba^e ^ 4' W^P^ . % 
^loS) Areí^ ailos^ ftx)S Jiaae cediQÍosf^.s s^ Ips. 
,,do(í«, , .discoloa. a io¿i .MV^^iotc^ ímpcrip^ 
,^sos á . 405^ trein^i é i^soportfi^bif s^ toda 

,,SU VÍ4a/^ ..;. . ■;.:!;:':; .,,. , 

Lwego que un bíBo manjfierta, 1*3^ 
/iri meras seílalcs de ponocilni^<ltpJ£cJ3^• 
/i /./ el jib.Ue rM'éíi\o^ es i\t?!.^^ri^o pr^ 
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^f3 
dn^éf Iff'el íftía dbstiHa¿i»n é 'Inilofeí-" 

Jiclad. Líi porfía es el defecto 'de la 
irtfryor parte de Jos nifldn; pero' fcr pue- 
de decir que lo deben^ casi siemprct 
á 't primera ' tdutíaclrtn, -pues se condes- 
denéé k foda* stis fahtí^oiíts. Lo que se' 
les ht íW-'THdo á kfis rrtetxÓF, se tes coü- 
sede ft'^ dd fihportui)!ddd| & sus llantos, 
yá'süá TÍolencias; y aun los dcjun ven- 
garse y dar golpea. ,, Yo lie visto, di-* 
,jí!e el sftttór del Emilio^ ayas y madres 
jjiníprudénteíí, aoiivi^f la porfía de titi 
,,n¡ño, cscitarlo á pegar, dejfirse pe- 
,igaK élIaB mismas,' y reír' de sus febles 
^igolpes, sin pensar que eran otros tan- 
,,t03 hoQfíisidios erl la Intención del ni- 
,,flo furioso, y que aquel que quiere 
•♦pegar siendo chico, querrá matar sien- 
,,do grande." 

Estas- son, qiierida Mttilde, unas 
verciides tan evidentes qtié no necesita- 
riamos q*«e nos las acnrdarao los auto- 
ras si ftte.idifr mt)S con t^^i^tv^Ávv^ ''íjl^'^ 



fcffperiencia. No spii jos nifios má«s cou* 
Sentidas los menos llorones; Ip contrarió^ 
ellos ^ los ms^-ipi pertinentes y enfa- 
dosos. . 

Yo convengo en que es muy tier/- 
po y natural e) amor u nuestros bijos^ 
que causa^ pena el verlos afligidas y11o- 
raudoy y soy de parecer que se les de^ 
be dar gusto en cufinto sea ¡jásente y 
razonable; pero no gianeralmente eu todo, 
ftolo por que no lloren y por escusarles 
un ligero sentimiento* Aqui está todo 
ei daflo de la imprudencia. Es lo mis* 
itto que querer., curar un mal pequeup 
con un grave. 

No es mctiester 'mucha penetración 
•para conocer los funestos resultados: que 
trac á los hijos y A los padres la cie^sí. 
ga couilcscenuencia de estos, ni están*** 
dificil el poderla reprin^jr en los prin. 
cipios. Mientras los padres ó las madres 
amen á sus hijos coaio deben, les será 
/^:c// e! cV¿'íí/j tenderse ,dc sus \Vclí\\jí^ vím-ílw 



115 
do convenga^ y pafa hacerlos Sumisos y 

Hhiedient^sr ¡l 

Si un ..niño llorara por coger coru 

$u manita un alacr¿\n^ setj^uro está. que. 

la madre mas. indolente se, lo diera^ aun»* 

que llorara hasta no mas, ¿y por que. 

parque conocería quo aquella sabaiidija 

era venenésa, y que podia picarlo y acar». 

rcarle la muerte,, ó un gravisiijio dailo á 

su salud: ¿pues por quo no tiene igual. 

cuidado en, no permitirles. jcjuje logreo sus, 

caprichos qoquo flue squ,; sieippre nosi-. 

vos, y bastat\t^s á tny^aeaarlcs e¡ ; es- r 

piritu, y. i ac$rre^rl.es. Mna^^nfermeda*; 

des morales de su vida? - 

Por desgracia, ordinario mente; los 

nifios no se ven rodeados sino ije un en* 

jambre de mugerce ignorantes, qoe eoii; 

muy buena intención conspiran á haíper- 

los mal ot^iados insufribles. Los madres: 

lás nodrixals ó chichiguas .las ayas 6 pil; 

mamas, las maestras, las pnrientas, las 

■anvgiis y hasta las cría^^s tX^XM's^ ^^^ü.^,. 



;^n^' hacen teitíó |>efv*értír ét éspírít»! 
d "ino desde los principios, 'fomentai'^ 
8 caprichoPt inspirarle emites, ípoyar 
8 > falsas idérai, defender sds estrávagart 
cias^ y ádiiht ^UR ínclinacíólíes á áifes^ 
tro va 5¡hié?tro,? * 

La fra, la erivídirf, ta vcWg;anr,<i^ fi 
falsedad, el disimulo y ótirní éfébtoá co-" 
rao estos, rió se ñottrán tafrif ietttp^^ino én * 
la^criattiraS, ííi lof¿ qué ésfí^'Á ertcárga- 
dos út su edüGádíwi V isisteríbln fÍiei*an ' 
siempre, conio dé&ían ¿éíf, il^feíitesde pfo- ' 
bidad é irtsWrccífifí Ijue sáfátíátaf ri las ina- ^ 
las séitulfáb d'érH'ic'Vo enf snS príficipios; í 
(*) pero sucede fó'(rontríái*io: quiere él íii- ' 

C^jTodík tos hombres nh'sémos crm /ja- 
.^ionds, y ístüs sort tas ítemifíás del vicia 
porta pm'ativffdün drt primer^ páiiret pe- \ 
ro 4ion. el auc-silio-dn la ruzam ev/(/.v, nih- • 
mas p(moncSi{)umknÁe^* srtíiiUas.de virí**' 
des . El ensehur a lo<i ni'úfjs á sifjctur .vifr,? 
puaiüftesá la j^azon, sf^riu el ¿grande arít 
t//^ ií/¿'rM'/t//fhrarlo% a sofocar la :na^ü •^círil* 



|k) alguna golosina^ sea lo que fuelle. 4 
4!Ualqutera hora, y aunque se co»ozc9k 
i]ue le ha de h^cer dauo y 4tie no t.ie* 
ne hi^mbre porque acaba de eoiper, se 
la dan pol* qne no llore, y asi lo ensf f 
Han á goiqso«r Ve un jvfguete .en ^der de 
otro QÍüo, lo pide y Hora por^l, hasta qnQ 
ae lo dan, y así le fon(&entan la envidia, 
fie tropieza cau el perro, se cae y Hora;: 
y ^1 jnon^eato cogen al perro y se lo pret. 
^tttaa gara que lo golpee y así le ios^. 
piran la vengatiTa. Llora otraa veces Por 
lo que ^^ le patoja, y pa^a..cal!arIo le di* 
ceiu ^Oa mi alma, no liares: lo? nifioa lia«4 
4p3, caq|io\tu, no lloran; eso se quj^da. pa*^ 
ra esos muchaphos' feos eoruo elliii^o.de 
la c^cifre^i y. este es nri propia niodo ¡fa.*l 
i^ in^pirarl^^ ^bejrvia y va.aidad^ haqíen- 
(Joles foriu^r.unalto conc.epto de ainiij^- 
iros, y empeñándoles ¿ abí^tir . y dcspre- 
qiar al ij^^UíS- 5i coa esta y otva« di- 
ligencias: seij^f jai* tes aün,'ap se calla, le ha- 
cen un riiido eütraílp* q le «^^^^Wvk v^kv 
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tíuáfto obscuro, diciendoíc^ ffué p6r alfi 
ki- de salir' elviejój et coco ó la bruja^ 
qtfé ít lo ha de comer, y con fár. terri- 
ble umenaza ke !ógra que no llore: pero 
dé'*piaso se hace "pusilánime," y se dispo- 
fié Isu fantasía pat^a admitir enla mayor 
íídatf ' las mas crasai^ superstioiones.* Si 
quiebra un vaso ó hace otra travesura y 
R) regañan, nó falta quien lo éefieilda 
diciendo qué ^íid f^ié el niño Vino d gato; 
y áíí ápi^nde a mentir y á. disculparse k 
fodk'- costa. '• ' • ' > . '^ 

¿Pero para que he de insiátif en pro- 
bar con ejemplares' uriá verdad que se nos 
entra' por los ojos ? Ello es cierto que hay 
pfersónas que íi estudiaran por princí-^ 
pioá el arte' de malear á los* muchachos, 
^ XiO ló bahiart de hacer con tanta gracia co- 
mo lo hacen jsiahingu nos estudios^ sino [íot^ 
una mera afición al niflo, ' 

Lo peor^ es que mil vecíes ios hijos w 

educan mal. dontra las sanas idtencio- 

* .. . -. 

jies de^ sus padres; ó y^ poií c\tx^ \iO \a\^* 
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¿en Mctrgsrsé ot observáfios todo el i¡^%p 

k por q^cie las ihadres soq lUjfaaddéádai f 
jtpüestas kr9i modo 4^ peiHáf^^ ^ «liíoiie^ 
tieóért jíoA ladres í\vl€ éá^éfi ootiAció^ 
dd él jplerjaitíOi fíor no éllócafMf fjfictík^ 
ptFiiti^ la [iáz 4cl fiíatriiMoid. Fc|ÍMÍ 
foá ¿a^ttdoi cuj^-totoiilidM Iká iMior* 
deaeii juáiéíM»Í9 4f fiQM |iÍí#o4á4} flÑ . 
ni miis íeKcc» loé 1hÍ<^ i ^óitqit p«^ 
^eá suerte tener tálí^ pi4^ 

Asi tiablalJá él e<i«cMe) «ííaiidé iüil* 
fraa<^i6 sü cqinvjürsicicffi Üm yiébtL Ibh 
ÍB fué lá iifa^ré de li oiáa (HhfEnuHf lft 
t'tíUias, cOñitf léMaoi aqÉM^ ii1iijiíi«É 
dd QbjMüel^ i^üieii ciftffiti «I Miéidd 
de M^Qdam sieii^d 0iif ti^^. t«- 
iiíta já Tollfaá «9#tf 4ie^ «e^ $ 4M JT 
aiete afi08> 7 era lio fíelo lMiiila> WMt teüjr 
liaceiQjdosa^ faamil4e y graiigéii^.ora; Su 
madre. ^.^ llársee ^4;ie la pafof mi^pdo; 
era nna lifíotñ coino de eiaeMM^t jallos: 
blaojc^a, .efi4»recaña^ ^de o}os aaüiijaSy de ui|i||a 
9ñ¥}g muy.0lBdñ, deAiTie\9it\tigftt&>^^\^^ 
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^d{>Brci(madof y aunque cAi muchas ar^ 
rQgaí t^' pocos dientes se conocía que foo 
^tlC-'^S^fréiiiable én sus quince. 

^^•Ji 84f>tlPage^á^^ tánico azuKde indiaV 
Itm^M^^ álMlfóitíf^ 6tan> 1^^ un rebozo de 
tell^iic *jr: *.QA' ^MTlielo conque se abriv 
gdtodanifb^Md^^i'^stf (|U«r entró; y pasa- 
roA^áiUéoátffifibMilItfs ÜlutiOicftfe^; se sea* 
A4f 4i^i^n4o 4a -pftlábta á1;clorbncI; le' 
dijo: ¿que haí>nBr"¥. * di4h»?r(dbnrpadritOj 
qtk icoMKjí'thto qae4!(p pmi^bo'pór «acá? 
peiíb fM^C'^aflíi. 108 trabsjos. de una po*- 
]i|reexiiiug€?3oMy t}ttfe 4é asdj^ro i Y. quaT 
Ill^^iclligOl' ki9^ iú4&f asoaKme ia cabeza* * 
'Edd&'«^ Aa4»l'^»ie ra"Qti>h«A;er*la di^^ 
Itfdhcit^'lfJcta tod^'.e8Ó sabe Dios Jos 
tl^Ultj^ 4^t:ii€f:^ffiistt^.'^pfero'yi*su Ma** 
gfíRtftdiMí ^4fíiefiil(9*ai>ritme caminó^ y eso 
cS':10^ufe;3V¡|agdS^ k tí^tichrh ác-V. y íc 
nii'cOíiMlrí^^rqud sé que sehaude ale.> 
í^ar..''<ltí^Htó3bien.'-* * - i^t^í -• ' . 

■» • fi^ /tferdad ipfue si/3ljo «el ^coronel:^ 
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(fía^. según .mis cortas - facultada Si^; sieiipte 
ke proctarado contribuir ^isus ulivias^lcr 
^u? manifiesta que me ha debido bartanf 
te estimaciaD. Pero cuénteme Y. despa- 
cio esa su buena fortuna^ faabeir. mi j)uede 
participar de ella nuesra Ti!iliiaa • 

¡Ay! y como que si hade (principar 
Iq pobre muchaoha> de^ia^ la .madoe: pueQ 
vea V. compadrito,^ qncuf señor «jue se 
llama -don Gervasio "fes. muy caritativo. 
Dios se lo page, h^ dado ^f\ visitarme 4^^ 
pocos dias a ésta parte, y como m«[ h^ 
vasto, tiin soia eu mi Cuartito y tan pobróif. 
ni% Jia tenido .lastima^ ^ |ii6Jia1|)feguntft4iti^ 
¿qire sí nq» tengo i^ad^jt aia9ucQ?;^i^'dQQ^e 
me maqit¿ngo?;fy otraer eosao; f «dando le 
he dicho quQ no- t^igo;,' sino ia). cual Qps* 
tlJia, *y. la caridad que • V,-. .;(jie 1 suele ha- 
«r. se» hsiv •co-.rrpadebido nvncho de^ mi; 
pero desde el ^otrodia quelc.dije que te% 
nia una.niua: gri«nde acá, se compadeció 
TTiMch^ff me dijo {Válgame D¿os!.;qjLic Jas.- 



SvtiP i(n| Q^ldre separadla ip sii hija, y 
^4 pobre píBa apiiíipada eq| cft$a agen«^. 
^ fuera ()^l %igo 4^ at? ofadi^! ¡Xe¿i|s (fi|« 
€íosaa! PerP Y- atftppi^ ní&cí decía: i^m^ 
^fx^ ^ €8á ^ leJQsí 4^ 8t| lado? ¿nosar 
||íe y. qifc §1 ojo de| am0 eifgcíii|a el ca* 
lia|l9 y 1^1 Mo delanoi^drcl sebácea fe» 

IfcetU ^1^^ ^*y*? 9^^ y* i'o debe 4o 
«jocrer 4 ésa pobre cri^'^raé 

Si H <|uiePOj $e^Qr, Ui átcUi yo: 
de filena ja he ^e querer, ú es mi 

l|ij*i ^^ 'fí?^^ ^^ !^ T^r^^^ ü^l^ 1^<^ 
lo q^ie Wópfi ciando De tCU^Pdp de eltai 

«ifl iifibargq ^ que es^^ c^ii^q en io 
c^Sa^ £ntQiieá« 4De preguntó que don^ 
d9 fstáb* T 0<*i(K> se llainaba. Le dije 
qf4e acá con üxt padrino, qife ella te 
liaqaba Tulipa* y le 4l 1^' s^fM^! El 
aeStír so ah^ iKiuuho al ójri^ef ^ IM 
d)jt) c}ue y^ la conocia, que e^á d« mo» 
€lk> toéritoy y era una lai^tinia que ca« 
Taoíera de su má^t^c: que ú I4 única cauf 
M de esta separacioa ettk Vi y^bten^ 
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^M DO Uiyitn y9 puidiado^ pue$ él era 

tico y pfflfh y DO tfini^ eq qu^ gastar 
$n ^ntfQ tioQ eo hacer o^pas de cari* 
4ad: <|^e facera yo i mi o|&a para que 
me acompa^aira: c^ue cpqtara todos los diaa 
poQ 4^s pesos diarios; que (éuscara i)qa ca- 
sita de ^e^ Q dop^ pesQSy y uoa moaa 
pfra qoe dos |iryiefa: por que lo que 
hace á la roj^y <|[aie el teqdrá bueq cui» 
dado de ^ap up nos falte nada, y para 
l|tte yo 09 peú^r? <)U0 estos eraq ofro" 
fio^eDtosf át bopSy qie d^^aba do% ooaas 
de pro para que bü^clfa yo la pasa y 
que eq pu^Dto lal^ya^l le avis4ra pa- 
la que comprara ios tr48|os que me faltaran 
Ya vf y.|^ cofíi^dreí que di estaa 
for(i)na9 nd se hallad todos los dias^ y 
quiaas Píoc( le ha tocado el pora zoo í 
este caballefq para ^ue dos remadse; y 
tu yeiígp á d^rl^ 4 y. los agradecí* 
mieot&a pof el tiempo que ha tenido 4 
"^ Tulitas en su casa, y ha llevariucla para 
Ijiíe me («ccáipate por que ^% Icn^ y^v^s- 



nada la easa; y está en. ella la 
11107.a, que e) mismo señar roe la buscói 
Tiene mil gracias. Ayer me llevó dos 
camas muy buenas^ y un baulito con 
dos piezas de bretafiaS) diek^ .yara8.de 
indianilla fina, cuatro pares de. medias^ 
dos tápalos^ uno de seda y otvo de tra* 
falgár, y otras muchas oo^tas, qtie so^ 
lo» me eñ^efió^ y cerne y- ^ llevó la 
llave; porque dicá que hasta .que Tn\P 
tas e^tc en «casa me la dará, y le H^ 
gaiará á ella una cajita dc*^alnja8 que 
era -¿o su muger y -no- tiene á qnieír 
darseb; y asi> coatpíidfe^ yo vengo porfTil 
litas, por que estaocd^'^io^ 9¡t CKd«perder»*i 
Qyó el coroR^ todoef A/onarmien-* 
to de la vieja, y iuegál qii& aoab6, 1¿ 
dijo: en verdad, 'Cémaíre^ qíií^»e6fe-..c|>- 
baHcro.eu dnüasiafío 'bueno» ^^onque-Co* 
noce "á* TuUtns, *líi ha; tiáto-cii- el haí** 
con y dice que tiepe ^udiO tpí^iltív-y 
después de csto*^uicre4>;5(!ítl6 /i V. I)¡4t; 
/ buena obvat .5V atóate. Ü\^i ^^'^ ^^^r% 
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dades! Si V. faera sola^ 6 si la hija qu«^ 

tiene^ fuera fea^ yo le apostara mis ore? 
jas 4 que no enconlrabaruii caritativo 
aemejante; pero ea 005»* muy común fa- 
vorecer á las > bonitas coa eci^soy cuan* 
4o ' las feas na káliaa ni .quien»les délos. 
>uenos dias*. . 

No sea ^Y. ' cftádida, comadre: esa' 
no e9 c^dad^ es* un. aezuelo una red 
que 80^ tiende para que caiga el .inocen- 
te pe& ^uien isabe si yo juzgaré eoa 
temeeidftd. No «^onoztp al tal «eñor. Acar 
'90 '^etk nQi. hóquVc^ muy» virtuoso y-v.sa 
cor9zoo:r^e9tará/'línipio d)^ fnfilíciá; pei:o. 
dígale' Vi que* les 'haga lo caridad quQ, 
^iera á Jaa doaj pero 4 ¥.ten m c^a- 
3» y a 'Ja tfeíachacha.^ en un^convento; 3; 
ea^iiftciendolo'asi^.vjuroí V. que es lUri 
koAi&re de bien .y; que- whace perfeotaf 
e&rkiadea. . • . . • 
« lYa fe^lo he dioiio^aeií^ .corapadre; 
sias 4 eso ote düce^^ t^iii éh mi ¡es.^tojgi» 
ti^* liara: tii^r '9u dinena^ t^ . t^^^ c.^^^ 
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quelM conTento» ^ cAtpii Ao sirreij 

81 «10 para cfiáf fíojis y holgat^miaiiir 
pues iK> se etftriii en éflos las DÁucha«» 
chas sino pof nfeibr$p4!l^^ 7 pof mtí^p 
|Mirt qiiít les dí^^if^ mÁ»i At Qtfft^üitU^^ 
qoe illf lo que ajNrendefi toa múcíÍ9É 
mowtwi y rididuleoes: qaé safen malí 
hipócri^ qUfi címtiaíQías, jpQea acctópá* 
fiándose eon muciías viejas ittpiíftfe s tteio» 
9as^ dhrientas necias^ y niflai^ íbnáéatf 
6 que es(4iy alli i faernif 7 qué fi#« 
oen bast^ntcf maliéiii para ensettaf sui 
matH ffoaStas^ las apfeadeft &cilfi|eBtff loa 
amigas, f pierden e9 los cqioviMt^ la 
ieneilléay que ^^i^qmñran en éuS cMUsp al 
lado de sus oadresí y por altímo^ i9icm 
ti seilor^ que es boberia f^e^r fQ mI«* 
gio ^ convento á una mftaf que no tea« 
ga vocación de ser oíonj^^ ñno que pJMS% 
en casarse pues en unacJa^sura eoyi difl«' 
cuitad se proporcionan novios^ j qot so* 
puesto que mi hija no ha de aer monja 
por que ó no tiene vocac\otv <i iva tkiMt 
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-¿ate» i^ue mejor es que se quede en la caite 

non inígOy pues asi se consigue que tneas^'fh 

ta j acompaftey y que tal vez, mafia- 

na ú otra <iia se case cao TeaCnja; lo 

<|ue sacedeti si la mecemos en conven-* 

to; porqoe santo qoe no es visto no es 

adorado. 

w 

Todo tsto me dice el sefior. v va 
ve V. compadre^ que dice míiy bien, 
por que yo he visto mucho de lo que 
me ha diciio^ y tengo muchisima espe* 
rienoia^ 'Como que de muchacha estuve 
ca convento^ y allí supe muchas cosas^ 
y apreodi mil . touteraii* y malas m&ñas; 
porque.lo que era bueno y lícito io tenia por 
pecadp5i y .escrupulizaba de eiio^ y vívíi 
üe enfadaba el confesor conmigo cuando 
le decia; ácitl^ome^ padrr, que dije de- 
lante de los hombres en reja que me 
doiian las piernas^ que tenia un tumor 
üii una nalgai ó. una. roncha en el om- 
bligO; q^e son partes del cuerpo^ quo 

fo llnmabx con unos POinhroT> cyvx^ vwx^ 
TOMO. r.i XI 
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^n jCfi Cmdftiígas huccii • tfiSr. Mi confe^ 
nM>'Ciimo tlije^ se intidnltMlabl de^ ^síIíOí 
y me rcg^irtai^, ifnny^ seguido. Me 'vtcúier-^ 
ilp que un 'dtT,- vispepífw pT)^ éítírtos db 

la Asci^ncÍDn, ai'e dijor-yaíe litf^icho^.'..^' 
|)or4|iic mi cpnfesor era moy santo y- 
muy serinte. A nadie hablaba de tú, 
TÚ pUiticalnty s) no - ^or fnuch;i fuerza, 
l'u(:ra cW coiifesQRari», Ni r^ibia iiín- 
55im regaUto <le sus hijas, ni \qneria á 
íinas m^ifi t\«é á otilas, ni' admitía pape- 
Sfo5t ni €8br¡i)ia*' ntAgunos til aerria de* 
<Mii(dCito, ^i hivlilab^ en ^ áSdnfe«^nai70 
8Ín(ft de asuatosr Ac conoÍMcia^ ni apo^ 

Vixhñ virtudes* ni creia revelaciones, es«% 

• 

tafiis ni aiTobamietítos^ (^) iii/.«.4)cjes€í.' 

» » 

padte, quUo decir, que no fma faf c?*V; 

¿wueM dH sueno, fiisférico. vctnídad.é- 
Ai/Jóm-iia chfí que quieren jíns^auár át 
cmifíwr; pero sí creería fai efeetm vv.r-^ 
ddiitrvs y fiinL¡:ifUv'es de la graeia DU 



12^t 
V. (Je taitas tm^ 4JomaVu*e^ ♦dfola et .cq- 
S'onel: que yo no quiero sabrr. la vicia 
de sn confesor; iiimqiie p- r- itv one mo 
^ 4ichoy comos^co que era un 4tne5 mn 
lustro de Dios;; pero- ^^ no viene al 
ípiase. Dif^ V.'^iei«»e1jqfq'tke kídyolavisper 
n de h AiCfnqioQ^ y stcihc sni ciiento ft !«• 
uuejae iy«.olyi4iírla q«© yo. l^i he de 
^o.ntestar« » ? . .. . , 

' ePii««^..oornp»dre9 i^coianfla. yíi'Jíü.Io 
que me dijq i|ñ ifl4iclFefñtf>....ui asi.qiie- 
K'.\\\ de sériín |iQrii:.eati:)V (>P^f dijp* vy*í 
íoctLestfr «i^!.di«'.c^ií>noríjír p<ir|i(M\l9r |wra 
«QpiV^tir tí jIí**íH5<^así ,d^TC$>!^vti)to3 c^no 
*XÚ^ J6í<tl*i«l^í5li•t•^r/Mlte^igc^cIíf [lar.i ijoiii- 
fHü'liffidcr suH -fratirtesi; y j^astnorierias» 
Vu' te I lifs-idicb^^ ,t|ue ie. cunfienes en cas- 
^ teliifii)o;yi,ho. eu isa geri^onzíi qn^ no 
'ei>¿ic'(!dt?,'.s¡|í(!t i -Cí»sta. de mil pi-ei^tuí» 
^n¿ ^mUi^n^ te 'Up dichfr t^fte te cofi- 
f«3í^^,*^ii^ rpdwiíí y>iu buvv*v\\i\r«afc?i c-a^ 
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que ocuiúT 4 disimula? -tus falta*. poK 

que cí^te modo de confesarse €JB efecto 
de una miiy refinada ^berm y ton- 
teria> pñes ■ crees que Dios cuyo lugar 
ocupo, se engeflará con * el artificio con 
que trntas^dc idi^mlmiir t» ¿«Ij^a- y te 
)>érdotiará mas lioWtíicnitír é- 1- \é me^ 
nos^ ro% quieres engáflai*» pura^^estar biea 
conceptuada conmigo; ló que es un^ 
íiinp)¿9ía, * ^Htf k\ «(Nrocpt» ' q«e jfo de*- 
bfi formal*' de "tí, y (rf^q^í ttt' debes que- 
rer q<ic fárttíe/^ *i5i^et 'qté cdnvengtf 4 
tu' taliiíl49fñntiiAf/'y'*ftD"áí íbmentsfrtH 
vanidad* ni '<tu ignorancia» '^ '-' ' * 
' { ¿Qíje -ttí-fen porta cnj^Rar á^COüfe* 
ser^ ni que «te te tcngi por trna «wi^ 
ta, si el que regi^m < loa rincfoMs d€l 
cor&zon ' fKibi^ que ntf c^e^ virtaoaa,' c^' 
tnO' aparentas^ einoui^a sobctbia^ue vie* 
í}t:>á la sagrada piaeina' de' Ja penitén^ 
cia, no a purificarte de t»'* culpas ccm 
cónztfw contrito y hüiBÍ!!adeí sino are* 
fblcarU^ikü^ Éu mismo cwáo^^ ^ á aali^ 
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llel b&flo'SaludáMe mas tdklicftáda ^élo- 
^uc entraste. • • . 

* Te hé dicha' * que !a verdátflíA 
'"viftttd íf6^ está< r^&M^con la sincérídálf: 
«|ue 1ó9 e8érdfpu>(<fó idn ^brjudícxíiltc^mof; 
páf a üdMflrotár en 'él'" ctfmilto <de la per^ 
fteoJÓff:-' IfHc^liay dscrá pufos' ' úk ^hñdk 
úíbeimiáiB^ y csetúpuhs' cié' hipócritas^ 
cobo toa^ - Myoi. Te?- llenes ií ' doñftssr^ 
^c f)né lé^^disfia un pMo al gato de Vu 
Mnii (*) jr tío/ te^ confiéis óe ¿jtie "^su 
fo distür por vengarte' de ella, ni de'qtié 
\^ f|(íÍ8Ífite vengar portiue te féga^ 
S6 fk>V<tiréf Ta 'desobedeciste yendote' "it 
patio á "pM^cár con 'esa lno¿a que 
te Ifa coscfAádO tantas ' coisas qucf nun* 
•fcá debias •wBér, y^potijuc'fc h^^ 
tuda esa compafiia qno ha iSido tan pcr^ 
jodicblá lü cohciénciji, '* " ' 

Cáanto" trabajo me ha' costado sa 

.» ^. ..■■..'■■ . 

ff 

t ♦) Ki se c/^fo ^(¿¿cnes w tiumam nanas 
/*,n ¿^« co7ivenio3. 



13g 
ciirt^ todas epin eosASv^y teeerte. ^p^lfes^f 

la* citlpat mortales i^ue tú 9tl^|^^$^ ocuír 

taróxpjx maiiciiiitó^üfMi igaDrs^tfpia criT. 

pable, |>iies;tÚKS^giiriiiTCi\tey nf» <)fiéi^ 

Cjüwifesar otta cosa sino <i(|eW -diste VP^ Mr 

.lo al.gatQ^ lot cual no piitfde «eMMllpa gr%- 

^ Era mttjr J>ueni(9 «lijo ehcoion^i^ Pfsr 
yo lio ^'8j[n)^4Ktuiírp;maio#ilarf)l»fili^^ 
de V. en cQuíej^tr bu¿ wa(dk>a 4 de .ka 

tne.norja ^ü^ cpptüva U repr^Hemíqii^ 
6u,dii;yet(^r pue¡^i^a sabec^tiM^^gua- ;fii%t 
<íí^5uiwir que.ese cstíjj sy^)ie5jíéí^^¿^ v?f 
^tf4..no en el. de \w ^P^el ^ su ca;^s(Jin 
.» , V?''^?* d^qspsíiesi d9 tpdir, ^es,,i4Mrj 
cesiinQ que. V«^adyierfa ^u^ri^se ^eíf^ ño 
di^e bien, en tpdi) V^^*'^ Ifs ha4uhg. ;j^i» 
verdad xi.wrcn /los iCf>«v;etttos .í^ j?»l¿íJi*^9'A^ 
tnugercs hay dtl^cú^ 4iu»e i^í¿íí-íí4<¿"íW* 

¿ítrar se corcígie^ciiM ífiíA^V'f) MMSf:K*^^^" ^-^ 
íí)S liav en esta vitía mí>rtal y niiscraíiíc.^ 
íis^;i^¡/íeü Verdad a,' (}Vkri;tTBf>ií!|¿.^^e; cf»i^Ul 



-^ ^ 1 lili i^MW WBMBMMrM___ __ « *V*"! 



It53- 
újo^ ó por fié|(Cbi<lad 6 |pér fuerza^ y no 

iBéjor ron «US oWigaeiones; peta no^s nlíi 
iros i:iertox}u< Utés easa« üOfie fundaron 
para ser hospicios de disipadas» frivolas 
ni holgatsatiafif sino para Ser loa plante- 
les de la vkrtud^y los aMIos de la ifK>^ 
cencía, como efeotWaniiiiJbe lo son. Los 
confesoaamos sm crtsokr^ ddnde esta sé- 
prueba, y ios {)ulpitos^ teatral en que se 
pilf^Uca y se paiiegipisa ^da dnt. V si 
Aoiiubiera sido por iüís conventos^ eélé^i 
y casas de. easeOanqi y qílausiirá^ estls* 
i)iec¡das para .^ (ofender fa vii^tud y ho« 
nesüdad de iMietms, •^uéafasá'esta fao* 
ra, «ImtñerMí ñdoCtiMCei victímás Mcrl* 
ficsidas i sil indiji;istiícta y ai'libertínage 
(te. un» trepa de infames fiedtfctore.sí? • 
, : ^hí^ utilidad ¿e asemejantes piadosas 
faodaiilaufeii' es ínnegbbfe/ por mas qué 
-e» ellas eiKreo alí^inas personas disco-' 
Jas, f ná fa1téir¿'dt.'rcGtos qtie .^ria muy 



« Xlaoio Mefectos & maohaft preopy* 
paciofi^5 que ho dejaran de parecer H- 
diculas á tos sensatos^ por mas (^ue sus pa-- 
tronos las quieran vestir con el trage de 
la: virtod. 

Una de ellas Gs-que las ninas queentreiv 
en ^ste ó en. aquel convento ó colegio»' 
no*uscn túnico «n i^p.s^lo» ni el pelo abier- 
to y caidp sobrq la frentei como lo üsait^ 
todas las joyones decentes en sus casas^ por 
qas ^.hon0stas y virtuosas que sean; y a^^ 
tfnc^iQoa pna preocupaciDn no solo 'es* 
travagante, sino que puede ser perjudi* 
cigl* en algún caso. * j 

, IsTada dificil es probar lo ridiculo, 
ile esta. prohibicioOf si sé Advierte que el 
túi^co y el pela colocado «sobre el cascó 
6 sobre la frente es ya en el dia un^ uso 

U^uy^ coniun> y tan honesto en si^ que las 
señoras timoratas lo llevan, sin ertne-» 

ñor escrúpuloy.y conrazon; pop qup.ei tu* 

n)co í\\h basquifla^ el tápalo / ó lel paflc 

aa rebozo no harán ni á una sol* mnger 



tirtuoM ó prostituida^ y aqui fe vtnñp% 
que el babito "no- hacp /i^ móoge. 

í; ;4i.hora^ so debía advertir, por la¿ ene* 
nigas fAQ^kas túnicos y ífrages del' siglo, 
qiie no ciadas las niftaa ^ijie éntjraq en \oi 
opnveotos' .Uevan designio, d^ quedarse' 
eq.,^||oi^ jya! ^qr falta- de'. vocación 6 y« 
de*, dote;' 'Muchas eMraa pot áj[)rehdcr las ' 
l9fiM)^|C09tiiras y icuridsidades^e apren 
d.eii laa mugeres baeeodosasy muchas^ por 
necfstdády lauo^ai-por Antojó y algunas 
po];>iuerza.v?Fodaseéta9 -v^íjc con la in- ' 
tmcioa^ -sbHr^e luego ^ae : ápt'épdáii Id 
que' quiúreí^ 6f>€ttando^' idudé stí' soerce/ 
ó cuaudo yaf'OO'^oíei^áQ-'éiiitai'y 6 tío qtiie-* 
rao' que ostítíhi tod que (a^ iñáii (ia.6 . 

c« ' r¿Na'Jt^óp^*|>ien ^egjtralht queaeloii 
prd^ba:.'¿i todas* 'iei^9''^u''''prp{n6 ti^agiét^ 
Y-^ppr. iúkioio^si^^f túi^icoy si él tápá^* 
Iq^. a !jb1 jálelo ; asi 6 -litado^ soh escanda* ' 
]o608 en ' Jos^ eoltM!ii|tos^ÍÉ'lt6^fifaii de '' vjér - 
coB90;t:r^iiihent)¿8Í> dé ti'' rhtuS^ '^üf' 
qué en machos se periQiU'í ^BvT^^tk^t^ ^v^^ 



f^uid son ios preltt^ás mas ?axu5 ó me- 
Tvts> pireocupad^s. ^ ■: ! ;*t-^r.":; j¿::v;ii*'^:t 

^^^ p^rÍMÍfA^'^tt^^>rr»iimia'pii§bV 
c¿\()iM^^j> cqnt^f<^i;tnnibíl9|!ii9tsori.*tii ra- 
r% f^ v^fioya¡k.- j)| (lay aiuctiaidhaa:pobn¿g : 
ijwíf jjtjejfiw»^ ?ec#j|€5i»ft: en r.ha.íaoiivantor v 

cj¿i^ Ijes .a y uday para i pagafTJípir-^ohíJjlattf'í'^ 
ra9*«g, pi^Oi^coipjO Ij^H^vn» vulg&Metitei» ¿yf' ' 
q¿íe suc^ljig^.: :fl4fi?.M iC^Lnara' Jyc/-picrti<&tt * 

ra ilejíir ¿1^ ^i^gej^/ebfKij^üQ.lhscriaAdny^éc; 

!^i .SPl.íftíHP'*«*» r>iq>»«»Í4wMa» Aw tosí 

ti^p3.;q^q.(|Li$jLn¿,^a^r»»^oiri«)éniJa(úáA£^^ 
ser.iá. .\rí\ temeíwiaj pOPiíq,ttfrí¡.íé8ta:pCF-T 

^WPP /iWifdestiA qiiedttboi»olMK!9Jilirotmo 



tajes .,4ca^a;.p^0y; lejo^ >de 'Cal -heced^d^ 
(íeran las nijitia ¡on Its cAÍMWll^ -^f^'-M 

. ; No (^i8Íf¡j^|ha^Btr de ñUgns Úttsb^ 




138. 
la eeepciélfi de chismes: lo» cuentos qiít ^ , 

libremente se perpaitéUf y iuti 86 üoraieof^ p. •-•' 

tM;^ 4í ^e^Mtút^ de. vísímósy t aún dé ^ T 

müjigrcis i|)6Grílbs é . imáginriríc^ (^) '^ 

ptva$.^(|$iilt$ 4 este miKlo^ 4)rigit)iilte Mlo^l 

eQyidk$^ rteoilli^ marmtirwicriiéSf esef ú¿. 

liüloa nécitey pensamiétito^ ttíitiCirdt'iOÉ^ su^ 

persdcione(>!y on enjambre deteáttfble 

de vicios, y auín tanto mas detestables 

cuAnto que se |>ro<roMM f ejersi- 
tan entre Aiiiohas personas^ qoe tienenl 
que vivir jüD^^j» y fiscati^i^; muy'46 
tsi& defecto 3^m ib hay di ., . 
fOJ Sdh ifitíyfJrtbUéntessém^^ 
kkñ&Ms Mpóirifas íjxti JiáékÁ ttias daña 
4tlquñ pareen.* JS$ rffm't óon éenci/iéz 

sáhth: quehaci^jtalji útlÁenfúneUu áue 
hizo tal )f tal mtmftf^b &ei^ áffW»?^?? 
AítítíJiHnácibií finó tina vulgar^ aunque 
fiíúáósá ifnékióú} ' $tíisHh wb:!Sé Mc6^ 
ñjimdan é M éichu fnaffjct) \/ StvtmMú 
sus reliqniUs como si estufiiej^e jíeelarqda 
par sañta\ M es este el e^pir^tüde la Ig^ 
ksia. Esta es vfi4 materia eft que tan ma* 
Jhesnü ei^etrnádactm^ó^&fetjmijfc^pj^ 
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. ttrcí^. , Si fil . sanfo- 1-ey ^ Da vi|l djccí^ 
.qu6 era bueno y adrada bU^ . el vi^it* I03 
hermanos, enlasados {üor la caridad ^cpinQ 
.ili fuetean ^todos uoo Sfilo; y0,digQ, y-cuAl;^ 
quiiÉra dirá, qU^és malisinlo; y. mas que 
téirible viVii^ desutíidós y étitrc olilsm^ 
y albojfotos tes Jictmaiios que vivep.juur 
tos, y ú san las hermanas,, es p^or que 
peor. ¿Y ác, tiüe frase no? yaldfiag^^ 
para popt^ei^ib la .nialiqja!^ y.ja grayxdafl 
de la t\i\pt %fi aqqeilfk^ V\^x^^9 ^bpjTj^* 
cen de, inií^He, -qüó se .pijociirAi>.l?P?P5 
en. oial c^ti J*áf j *^Rorio/a5>. ¡qi^^^^ 
ceti. ^üAtítos flaflos mipdQn> ^iw ^,,V^SÍ:t 
quistan toúttjttito€Qtf;..y Jl^jgLn M^^ ^"^' 
garse/l4*909;ui)^W^ «ó lo>i(;^c 

diera crké^y ñ no sepi^rafif^n^^ ^^p!^ 
cristiano^ preváíeoie^.. jUuijbo, ^I ^.e^pí^ltu 
áel qdÍ0 .'y . jft ve.ngaív'^/i, qjje Jjcgarft, 64? - 
ta á tener por ag;f7^V|oJa. J^^^^^ 
de la voz deLol\iet^¡4p,aJjoj:nícp». Te-, 
man éstos infeliQes, ^i^an la i|^» de pio3 
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éitíiÍ"'c¿nntm^áóíí en erada* 
''■ Mas por ititimo señora cgm^^v^J \fl 
que Y^o tiene dufl^.^^s (|[ue cuando ese. ^ 
(\on' Gervasio s^ ¿nievo. protector repug- 
Ai tanto que ehtrfe Tuliti^s pn cpnv.ea- . 
td^ no lo anima seguramente el espíritii . 
de' 'feati* Pablo, ñi é) de álguu ptrp .apos? t 
toI"¿r^ káñto' jPadre; sino U concppiscencjia . 
de ' lá ^¿á'i'tie, |)iea claro m^ Q^pUco;. pe- 
ra*'sj^ V.-.no \á entiende^ sépase, rqu^. 
no f a^ 4^ñcré encerrada^ por q\xp no pue* 
4e sSi^e Vitil dentro de U clAUsura. Afecr . 
tá ¿óthpasion acia la muchacha^ y disua- 
de á V, de que la i^scgurp í^A uh co« 
légb^ úo ^ór virtud^ pi por amj^r qv^^ 
la 'tiéncjsiftb'por que en Ja callf tie-^ 

■irl», «t -ral 

ne* libeHad párá seducirla^, y^ c^efao- 
z^'.dé' sátísfaGer ^us apetitos^ , la qu^ uf^< 
haliará' tan frjtncá en liií cqq vento. ¡Málr., 
ditlBi'B éean esas ^caridades! Oiga V-juia 
ftl'*« !ta que* nize -afios pasados. al asua?- 
:«j> quiza Dórque esta eu verso la.rc»- 
t&zídrí V. en la memon^ ^ ^^tNWA. de 



jnñoVéchd & la madre y á la iifj.af..El 
9P.qI«ko trata de un lobo y ua porde- 
ró, y dice así: „,. ..-./> . 

¡Ay, infeliz de ti! iife ti^mpad^C/f 9 
táfií joven y metido entre eso]} paío^ 
que ni té dejan' ver el mundo alegre^, 
ni gozat de las yerb^ y los pastos. . 
Ven: sai por la rendija, qu^ te ofrcM 
la estaca que aquí falta. Yo r)P pa&Q 

á libertarte^ amígo^ porque tengo 

. » » « . ' ■ ■ 

un gran cuerpo, tío quepo^ estoy p^^sado; 
pero tu^ que crés chlco^i sal ó brinca^ 

y ya verás qíit; vida nos pasamos, . . 

Te llevaré a. comer la dulce gramai 

te pasearé por todos los sembrados. 

£t tomillo y el maiZj^ alfalfa y trigo 

te prevendrán un delicioso plato. 

Un lo{^o malicioso y lleno de hambre 

asi lé hablaba á un corderlllo incauto* 

£1 tonto lo creyó: sálió^ y al punto 

el compasivo lo hizo mil pedazos, 

¡Oh^ euantas jovencillas infelices 

víctimas kan de un seuucXor \ArskWc\% 
TOMO. n. "V^v 




gusto 

la fabulita? pues aproyecliese xle ella en 
hfeA¿frtía*""<íc "^ulifás. En casa no le fal-^ 
ta fcada'»díj To preciso. Si jio' come '•^n 
bafirpietfes5:'ftq tiene hambre: si no viste 
con ntíóf' no "esta aesriuda, y si no. la- 
tieílé V/ ¿"«í^ltidoji'^ivé segura de que ^ 
est$*éA uha casa de^hbiior, ' . 

Coiioue vea* V." lo que nace y no 
.■ la^'^sifárferr a^'ser víoftima de un lobo se^ . 
ddfctbí'í no sea que después tenga V. y / 
ella qué tloraV síi ligereza y Talta^de consejo. . 

'lAyl'lip compadre, decía Ja vieja: ^ 

• . ••'', - " "1.' *.*■•• 

V, -piensa mdy .tcmerarianuinte ddseüor.. 
donXJervasio. ¡Soüré q'iices tan bueno el ^ 
pobrecitül tan rezador^ tan .caritatiyp^ y • 
después do^ todo, 3 a es señor grande, y , 
no se bá dé meter pn esas cosas. 

Vaya* comadre', decía el corone! \ 
6 V. es 'muy , canclida, ó quiere par^- ; 
''/>/vV>, Jijsfy .seilor ton ^ bueno, tan Te*4k- ' 



// 




,Xi;i5.* v.t >.•; :^ 



(Tfir, tan cáriÍTitívo y .taii.^viejO; es ui¿ 
íiombrcy y uiv hombre euc quiere, bciie* 
!ic5jj*á V, porque sa be,, <juc\ tiene, una 
hría' bonita que le gnstj^ y jia se-i^esiueU 
ve á^ liaeer toda. Ja graqw jjup ha ofrc- 
sidoiino hasta que -ki . muc lucha . esté 
Tucra de mí casa.. -JÜb! 119 íu^a Y> ig- 
norante: él quíeri^ que le ivcuda V. 4 
Su hija: gatisHiCcr .su aj)cVto.ii ,cqsta ^cjq 
cqatrp pcso^ y^degjpycs aha^rfojiav alas 

5I9S. ; ,, ., •'.. ^^v*^ "TM. ■ • -^ ; 

^.us pr/)n^esa^j, de¿e., ú^ s^i Jii^j^u^mi ca^ 
fi:l4 confórm|!se con.. .{?u . ;5uej'tCj. sirvja .a 
Dips €!i SU es,tí\dó y ,\:iv<i gcgurA, d|> que 
fio Ic foJÉíH'á (}ud ^'Guicv jfior .(jue.pvinvera Ií? 
f;iltar¿i:'cl §qI, que deje decu:upliv>£ áu pa- 
labra divina. No se erpujitp V. .u^euoui, w'h 
nrrcgije las f. e as al:oirmp ¿regurüi; ;jiie no 
!u2. ('triará la sub-ixtcu.cia si temc-.¿,*»ins*nor 
qpc yo ri<i lodigt», pino el n»isnwS^ rim-.ui!i.v 
no p.íiriií cng.ííiarse t!Í engrtbaVií€;i'í j5<>i'* 



rf 
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ftes. seria facít Stacer un catalogo- úé 

6US .nombres. ' 

Conque no "Sea: V. bobat cono^sca^ 

toundo: coiTOMa'á ,íos hombregr "no fi¿ 

* ■' , . . ■> » . 

de siis promésasí- cuídese á sí misma y 
deje S 8u bija en rtii potfer^ que cstí> 
les inipoitá y nadk masi. 
^ i Cbandtí yo esrper^ba (¡fíe la buena^ 
Weja agradecfcra ' lo^safiód^bles * conse- 
jos át\ corro rf el Y c?f'íntfer6is (\t\t tomfa- 
bá p^ It felicfdííJ AeTutHíis, se levan- 
tó 'de lar s^llúf y cron'ufr ayr^rfe énfa* 
áé dijo? V. díéc^tnopy * birn, compádreV 
jifel?( -yo he * venido • rtsoelía á* Ucvaf á 
»ii/ hij'a?^ porqnfé ló que hb le (loy,^no ¿é 
I**d%'bó ^uífer m hé -de echar esta for- 
ttma^ á puerta Bí^etiaf. ' A'' trrás^áe^qtif. 
quien ía ha Je qiier^' Vnás qoe' Voqirtr 
8oy 5U'nTadre, y -sabe 'éioís ío que m'er 
liá castífdo; 'y ccni todo oso, mtíy'biib se- 
que tÁ segura; poit^íVe ' el ^effor dow^ 
Gervasio Protasfo es'móy honlbre de bieir 
V imir cfhÚmb^ ^^'-tftiff* ci^VÍlatívo; y mu/ 
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líueral, y-miif h©nrado> y muy todo$ y\ 

ppr fin, yo no debo juzgar vidas age* 
fias, ni Tules es chiqvbita: ya sabe bien 
donde le a(>neta el zapato, y si ella fue- 
re, tonta y se dej^ire engaSar, allá se- 
lo haya: su alma en {|u palma, y Cris- 1 
to con todosf y así cprapaür^, ya le^ 
agradeízco á V.' mucho, y a nú obina- 
drit^.'los dias ^ue .Ja ^a 4;Gl!nido en ístt; 
casa, .y .eaii..su., Ji^ectc^a me la* llevó. ? 
Aadaj> nifta. recoge tus ; ü'^pitos .y va*»^ 
monoí?^. ^ . . i^ ' 

J .^ El CQíonel se j^acomodó, c«ma to'al» 
toguli^r^ <^9n via terquedad die la.yíepV- 
y así se retiró diciendole que bÁPi^rai* 
lo que quisi€^#. XVjÜiM/*tírpugnaba el 
iwi?-;ífltH\ eiv^W«»<í^^í*^.ví^AÍa 4 im l^up-* 
^^ y¥\ <> wq<^' , \«¡ra:.;ftaM]ir§ I iU^(K;^ ^ujcíov . 
8cV \Be59..cjnsíatJBl^ s¡u mc^drcr wAítüyniASr . 
tavjQ ,ítue ^^ob^^^?ep. icoutra,^ ^ii ^gw.st(hn v . . 

Recogió su r(\j|a., y abrazando á, do- 
fl?^,,]^íiM:y4e y P:Vkd§f|R|%iia «corfv luitnwí-.'. 
yoiÍMteBnuTa> :# ¿ ip9d<kr , ftjrHgirfai^ ninflt: 
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pi[!abra p'orífue eMlanto na se lo pet» 

mitia^ se salió de aquella'casa quejus-* 

lamente veía conro un asilo. 

I 

Todos sentimos la ausencia <íe Tu* 
litas, porque era una mucíiacha muy ama- 
ble; pera mas que todos, el coronel qu¿ 
prevcifl sus futuras desgracias. 

A pocos dias recibí orden dé mi 
podre para qtie bordase colegiatura^ y- 
mé retirara al piieWo en- dtfndc reci- 
dt«y pdréjue estaba enf^rino y le era ne- 
cesaria mi asistencia. Se hi^o a^, y 
dispuso el coro^iel mi marcfia^ la que 
véi'ifiqu& con- no* méñós- seiUtidibott^ ^f^^ 
ToKtáfci •' '•' ■ 

.- .-♦.:.• rOAPITütXi V.^-'j'!; >'.' / 

Bn ei que 'el cóf^añéli' ákciirre^ é&hte Jé^ 
útil j^ ^^Íáqíéifta9-mu^eré9 apreri^*' 
diesmxaíg^m ^htfé ft t^éio^ nttééútáf - 
con qtíés^^ub^istk^brt erl M$ó de - nete^ -^ 

•-. 3 * :^i - iidad. ^ '. ' 
AL- fin. de ios •ejfit'é anos de mi-áusen*'' 
CM me h^t^ép á* ^esta capital} y- lué- * 



g¿ qác'^HéguS & ella,' fíií i' t}pseap i 
mU^búM' áttíi^o él cbrénfef. 

Se- ftfejaí eritcnaei* que & el efecto 
!n¿ dirigí' á iá casa de don t)x¿iiic»o 
Lan^arató^ quien can ái ei^poéá doña 
Eüffóíifiia' me teciWócon ifastantes nmts* 
tras dé carifiof ifie hicfeí^ón mil nife* 
guntas y f épré^rfWs acefca dp !.ás tierra$ 
de donde había estado, á ía¿ icjué yo 
eoritésté unas feces coii vdnTa'í) y otras 
skf ella, segui*o ¿e que todo cuanjto ^ijer^ 
]0Íiábian dé creer, íoló ]f)íort|'u;e yo decia 
q«te 4a habia vislcf? bicín qué* *én esto 
wo'*hicc mas ffíie Wntir cdk ha* autori- 
dad de viajero. • 

A«í 'que estos sfeftores s¿^ ciaron 
de* ]rréguntarncré, 'íes pedí ra?:óa del ca-' 
baWero *'cttronel y -sü fiímiüay y trie di- 
jeron 'que yn* -Ao ATvíti o6a ellos; ' pt> r- 
q<te- habieíidosé '^nPéVb;ídb tífóna Matü- 
de, fif6^^*f^c¡stí d^ éorotiel 'lléi'arla al 
paiilge í|tí5¿ UflinVárt hi Ttaspáiía, á que 

m«ixlasd' iletííperanfeíjftb; t c\ue cutvwí^^ '^^ 
TOMO. n. V,Q? 
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restableció «.su s«Itiq, . tomó xau . .fneniii 
de la Alameda ];ipi*.,s<ri! oías j(^iiVpdliiqú€t 

L^Liegp qtje supe éistO; Í€S*pfflí Iftd 
s^íias de ja^ casa, mq l|is.,4iepQfii¡ .y.-.al 
f nstatite ^ tne dqspedi áft^ aqueltes «eilolreá^ 
pbrqu^ ya se mé ¡habían sigloá kks R^i^ 
nutrfs ,qne il^ardabü en ver á mi aprecia-'» 
Í>Ie dotí ^Ipdngb. * ; ;. ■, 

Cilahdo ehtré^ e^taUjÁ dofia Matilde 
t/>caiulo en su cla^^e^ y el coronel JeyenP^ 
<Yo un libro; pero no bien me vUrdn,'- 
ruando deja!*on ambos lo? objetos . de Stt 
diversión) y se leyat^taron apresurada* - 
mente para labraxnrme. ^. . • ' :- r?* 

Yo correíípondLsiis <?arinopis,dÉjnos- 
tracioaps con las palabras y seflal^;qu0 
en scnicjantes caíaos d¡cti\ la uFb^q|^ji4y 
el amor, y la gratitud. Pofi a Rt^iúWe; 
disparó sobre mí una,^e»carfl(a>iceíradat 
de pregunl»« acercjaj de las p^yticvferiT* 
dades de, mi viage y tie . las tíjepras.qjiie.r 
había vktq^ , á lo t\vy^ .^o ts:<iv\iA8té tQVL 



Bufrorfíiav^jr próíur¿? '«üíitftó 'Jj^idé, ec¿- * 

qii« ol ««orcmfel no^ é^ft^ na(da Viifíj^at^, 'jT 
pMtpp 90R{trdhend^Hmi ' '^cfliah^o yo eW^^ 

tos dos sísttoi^á cü^n«b»Au(líei^»''^^^ 
bk iaUbi^dip i>iV ptíKlNí/i^iéi^aM'M'que 

dijo d^oViípDt^ Mpírir^^ foérai^ 

ami^or Tuií^kdetto. =to'¿{t¥tft¿ much^ aHa-'' 

niKiad; bentélléb óOrtl»H''9aé^ \J^vey tiutrí^' 
e9i^090f Mtl^-'miw y hSMiVte de bient& 
t^a ipf tíé&áV^ '^Los <](i)é *Tá cf(ynocierhn cc« 
ntb yoi'éH'iéfilta ^c^piitíil, 'y- loí4 que poi^ 
tffntí*^ii[Íioárí1o''trntAt*ort ik» dentro confió 
fijfiri*« 'cl#l ?ñ¿a!'^<?oiegi(f)^'rf¿ 'Trpotzfitla»), 
iloude fué d>A-'mtMÍ1(í? aphéóiable, sera" 
pefpetuoní pínégirwtas^de- sus virtiide». 
Ni dlidí^ '^tié'M*?- • pobres • ^z ^T\\\^\ ^víí^ -^ 



bl^ Morsirñn 'Wfatti^ y itcottiptf inr^ítr doír 
lágrimas sii entierro^ El llant(^;jde b¿' 
infelices, jsp^omdps, siempre rW^a-los tii!* 
ñiulos de Bu$ benefactone». Proonra pues^ 
Bp f)lyid^r.hs tinác^imias' qui^ie; in^pir^j 
de religión jde oiofal oi^tiatiay^y de 
tiU, jiiiin^rfir honrara Jbu mememí pue? 
pnr.;^. fruta $fi. conoce ^\ arboK 

,„_,Áí*tó ?» ,dÍ8c>frts!J, ^1: coromli qu^- 
se.rfne. quedq byitWlte ímpeesoeo la mer^ 
^W^^tT de^pms .dj^;<habeFr adilado de * 
htra§ cosas, le pnqguoté po^Já Daña Pu--^ 
dw^iana. ]£sti.,i^Uít ;9dnntrQfH»e dijo su . 
iñaiíá,. y.q0(\ y'wtifif : ¿quie|?es raerla? SJ-. 
dfF^A y^pbi|. Ie..^spqi^U pí^ro 9Í 9st& ; 
cQn visita cu Kzlipiiré nai d^^eo ptra. oca^'. 
slpTij Vpn^os ?ili\oiía, dijo el i^cerpncl, pues; 
la v)siti» que ti^ne es de <:Qú^mw^ fin 
ella misma se ^legrará de verte, ñicieti:^ 
do estpj nó$ leyantdrops de Iq^ asieQta$\ 
V fuimos i verá Pudenciaoa; _ /i/-'; 
iSnti'amfls á su cuarto X' ^^.'Hal)t<i 

¿os wuy di^CYÚjfii^^A^ ^. ^^^ 



*«" aquel Bi„, r:.-v.;.;: *■* 

«¡'■t'a *?péhíMe .-. c,->- , -■' i.' 

^""»''^'»' P<'rq,.e 1 P^P*^^^» . -. 






• i 



4 



Ugrima^H^i 4Mfitfierro;t El^ llantOíide Toí( 

niulof. |Í9 ^us» benefuctotief. Prooora -pues^' 
tp^\yiiX^r,\^Si, iXnéLCfslvmí qui^iitpatínspip^ 
de religión 3[.,4i^ «noml ojAMtiinú^v y ' de/ 
Hpk m^^psífiTiihonrará* ími mtmtruif pue9 

Éft^pi^, quedq , b{y||^t# iíUpiiesQ'M: tft mer^f; 

htr^ cpsas, Ie;,p>ípgqi9té po^4J|f»flaíPu-l; 
a^M^ipna. ^sli.,^l,Mt i^^d^ntrq^.lw. ,díj^ su i 
H^H'YiÑm v^jjí^qQJiweSrflflBrJi»? S4v 

cQFi vis^íta ^cujcj^luié luí d^^eovptra, pca^-: 
slprij y^mqs.^í^ow, (lijjo el ;c9Mi)<5U puis; 
la y>sití( íiue.iti^er €¡$j dcí icooftanía; fin 
ella n)i¿ma se /i(egrará de verte* Í)icíefi;^ 
do estp^ nó^ leyantdnips de iqf ai^ieotos 
y fuimos 4. ver, á Fudenciaii.a¿ •: y; »-•> 
Entramas á su cuarto jr< Í^'HaHft^¡ 
g;os wuy di l^¿rt¿Ía.;bordán4^ ijh paStie»-* 



lfJ-t»l|o><^ir''me -vid, %i* iSvantS't üíé 
1K«) IK^m 'Baeti 'fefcemViieoto q(ie''^6 

#igída^M«fcaíi«iV ' -" "■ "*''■" ^^ 
7?í;t Míy •flifci»éfete'''foé'' rf'^' tiMíttttfciíW 
q«e rédiM d« ^nnOiU^h' 'q«í«! ¿stal/á'i'allf 




IbsCa qiie>d«flá MAtnt}h*>Ma ' IKiiué'^id^ 9V 
«tásis dt9ic%á¿la: 'M<Va,'^nfÍ(a, ^íiiét^'^^ 

le, éirtbiHíks Poirtpoflí^'; <^^lyi6 fár V^* 
«« wcoWMtd' ' on iM^ve't^tdj 'jr' b&n up 
«|M de iM^é(:eio^W>U"Íttb d\J9i'^sáé 
P. hinanói ,Í4<5'H"- • .: ,r.;.!>diN 

• v y» .fio ' t>ued<^^ ilí^ifoj ' (|We •sÓrj^íéi¿' 
heRÜé9mi^*'al advenir '•un •" estilo 'taé''vtf^ 
lio y petulante^ qúfe %e-'proplisab!^ á')M>' 
poiítici$,- 'p«rrqne sin- bablarme otipÁ tb'' 
8a, dirigió' ia palabtji 1 sil tía, dikieh'í- 
Aolc: estoy- hecha ufc v«iiéno confM-'^á 
ftaldits caBtuPera> Vwfr-V.-- <\jiñ M¡aíí^^. 



5V«*<R*«3a?- ..^RflSf kO^V ail^d,. :«^ tm 
J5P^09f,.-^tDi8 .4^ «quíí «W gmnáM, y Ion 
de este fado mas. chico^j y¿;j({ilÍ9B «Mp% 

j,,, ,.|ííi4pncMÍ;>»ft%v8Vi QWtíi, ««(»«) jí> ?*Tr 

dibajar, y estaba aprendieR4«ti-ÁtM<tAP M 
<*1*¥F íf??n '^»*. mim QMí%ifips!»;ffaW#que 
qo vlft;;Jia8, 4jqh<ih,;á •líflaKfftín, !.)diÍffii«}V .<»-f 
ri)»f I, ^s , vfir^:.:fi^ iDfc l>«Ji>iíi' /i|l,vfd»d»<r 
dyo pAiidencjiaiw;!. -y a. «é coinpí^ner p^jo-r 
jt».,; ¿Cunr.ponqi". telf>je!s! rep0tí;i;;j»O:'CO«¿ 
iDuchfk.a(ljmi^4PM9, £«e oficio 76 >:(irte «•) 
P^PMfíAh. ios hollines,. ?.$íiC3!<í::ri»i9/* 
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M.erV; Wl:una rahi'tóbiUdad. P¿-* 
lÉrá por tal^ dija el cófonel;' pero soló. 
entre aquellas -personas preocupadas qué' 
pierna que en la almohadilla se ensieri*<ib 
lodo lo qt]6 lUsóeldt^n 6 lo que pueden sa- 
ber las ffio^tfries. Aunque '^o^ho encuentro 

I 

una razo» sdHda |iara - qúie «éati* t^eluídas 

dol. conocí mieiftta dfe lasafteí y ofi<^í^«9 cor 
qse se ejeíeitáfiílos homWcs. 'Dé aque- . 
Iba artes di^é^ que uo requieren fuer- 
zks'fisicas^ ^tio .solo uña constante a pli- 
.cacion« 

Mucho cnás «straftd eMa -¿sclucion^ 
cuando considera que la§ '^bú^res sbtk 

i 

infatigables- en él trabajd qac pueden so* ' 
portar^ por ^^élijo que est^seií. ¿Quiea 
t€tirdr& la^páéiencJa qué 'élUs para sacar 
un t*ambray superfino coh'' mUcha cuén- 
ta-'y^éaidadb, treinta m^' hilos, parA 
dai^^dobles puntadas y la¿:*.dftas y hacer 
unas íiligr/inas primorosas? ¿Quien no se- 
cafksará solameaie de verías eliaartar guaír 
dando dibujo y propoYcWtv, tífíílwt.^ ^^ 



trenza^ pojí . cigarrera w , i9tra ccii5t?¿ 
Lo roismp digq ¿e todfs>.$$9 artefiK^i 

tos; , : .-: .-.. . , i! 'Mj 

Pero ^¡.4;i>í0pt^feícin d^l premio het» 
mos de iuzgjvr/,^el, nvé¿pi,to de \la& obn»^ 
i\¡ng4iop.. íi^niSjg !í3 ;¿9 .'«f raitgetfcsí por-^í 
Que ningunfi^. -»||3]r f o^s, nmlt pagndafefí 
¿y ,, .cstp : de.^fjji^^ ..proíTÍe^eí , 9tn& de quct* 
la agfiJO^ ..eij.^íí^^^ kall 

timcos jos^piinjeT^os qiije^ iBA^jao todaaP:; 
estofes: todas las que son múgeres. Pa#?« 
t'a u.ní) : gí^pjj;j^.. Jv^y dqci^ntas • costure- 

ra^sí y fp^^;^M°íf cp$¡ta <Jc primor y * 
curio^iciadi^ Jb^^Y comuiiíckudQS y congréri^f 
g?icionfis ^.e cmcipsas. (*)'JPíop e/sfa raMRyq 
las^ que . trabajan por oece^dadj^ alHLjbm/ 
<?I ,pre(iiio ' (Í9 fius ^ costuras taclia ^i; ps^ii 
tre|no, p4!r?ki e^ontrar; a^lgo, que h^c^r. t 
Esto qo9s¡^te',en que todas las oiugeje^^ii 

(^) 7ísr/ieA'Av7n /a^ Fiscaffnas^ Belén*;'' 
/¿i^ J^njenanz^f. y todos los., conventas <fe > 



a 
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qu>6 quieren serlo^ ino sa^en sino un;^ 

mismsL cota. Si todos los hombres fue- 
fán pintores^ la oainiatura mas precio* 
áa valdría dos reales. 

Deque sea tan mal pagado el trabajo 
de las mugeres^ resulta que aun las ma$ 
•Uboripsas no pueden sostenerse con 1^ 
aguja; y si alguna lo consigue^ es á cosi- 
ta de sü jialud y j^iempre á i|is onlla9 
4e la mlsbría. 

Xa viuda que queda pobre y con 
hijas grandes y bonitas, como no tenga 
mas arbitrio que la almohadilla para so5i 
tenerlas, bien se puede considerar (^ 
el camino '^^' pi*ecipicio; a no ser que 
Ifi d^enga una virtud muy sólida, pues 
)^ov'ixhU'-^ la constante seduccioa 

que las ofrese mejorar de suerte en ua 
motnento, yvpor otra, la necesidad que 
urge y opiime sin cesar, son unos ali* 
x^iehtés , qü^ conducen k la pro8ti|:ucloa 
090 tal tehemencia que para re8Í8tir)os 

es necesario el poder de la dlvisv;^. j;^;^^^ 
TOMO. u. "iX. 
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pi^Iabra p^oríjtie eMlanto ña se lo pet^ 

mitia^^ se salió de aquellacasa que jus-* 
lamente veia conro un asilo. 

Todos sentimos la ausencia de -Tu • 
litas, porque era una ttiucíiacha muy ama- 
ble; pero mas que todos^ el coronel qtiá 
preveis sus futuras desgracias. 

A pocos dias recibí orden ' dé mi 
podre para que borrase colegíatun!> y^ 
mé retirara al piieMor en- dtfndc reci- 
dt«y pirque estaba eiiferteo y le era ne- 
cesaria mi asistencia. Se hi^o as$f y 
dispuso el cororiél mi marefia^ la que 
verifique con- no* rnéñós- seiUtiüibota ^úe^ 

ToKtáia •• : 

Un €Í que 'ti có^féeli' áketírre^ é&hte Jó- 
útil qé^ '¿eríáqíéif'fy9''mu^erl^ apreri^* 
diese¥í\ atgtm"*hm '{t t^éüy nütéiHtcó - 
con qtíe-s^ub^istk^bn etí ca$ó dis mee-^ 

AL:vñii* de ios •éjfit*^ aflos de mráusen'^* 



gft^c'^guS 5 cllaV fíií ¿■*t>yseap i 
mi/búttr lítüx^o ér coren fef. ' * 

Se- «éjíí eriteroaei* que & el efcctQ 
!n¿ dirigí' á lar casa ' de don t)x¿iHc»o 
Lan^arató^ quien can évl esposa doña 
Euff09Ífiia' me teciW6 con ifastantes nwts» 
tras dé cariíi'of ifie •liicfeí'ón mil vtt* 
guntas y repréj^rfUs acefca áp !.¿s tierra$ 
de donde había estado^ á hk qué yo 
eoritésté unas feces con vénTa'íf y otr«TS 
sht ella, seguro de qiie toía'cüknjto <í¡jer^ 
]0Jiábian dé creer, íoló *port|'ue yo decia 
qee'4a habia vislcf? bicfn qiíé* ^fen estp 
«o* hice mas que 'mentip ccffe fe* autori- 
dad de viajero, . 

Así 'que estos' sfeftores s¿* 'cjáitearon 
de* ]>i'éguntarncre, 'íes : pedí ra^zión del c'a- 
brfferb 'létJronel y -sü familia,; y «¿fe di- 
jerofi 'que yn* -Ao Wvíaoóa ellos; ,pt)r.- 
q<rc habiéndose ^ínPéVfn^ídb cfóna Matií- 
de, fif6''f)iiiéc¡s¿ d^ éoroncl "llifi^arla ftl 
puiHige ^(^¡e WanVárt hi 'TlaspáYia, á que 
madxisd'-tétfíperanfeirtb; V* c\v.\e ' c\\tvwí^^ ^^ 



1^? 

restabiecj6.,su s«lu^, .tomó xaia .f^nili 
ue la Alameda ]]ipi*.s<(^ qoas c^n^jEiiq&ei 
la c^ue .ocupaba, eii^su qappafiíia*'. 

Sofías de ja, casa, me l|is:.4ie|»^¿í Y: 8^1 
instante^ D^e dc^spedL^^/aqiieltos áeilolresy 
porqu^ ya se mé ihaqian sigloé ks min 
nutrts ,que jtardaba en ver á mi aprecia-' 
Í>Ie dotí ^lodngó. / i:; •« 

Cuahdo entré* estaba doRa Matilde 
t/)caiulo en su ela^e^ y ^ corenel Je}jen%^ 
<Tü un libro; pero do bien ine s'vtvútí^'^ 
^Miando ^lejat'on ambos Io9 objetos, de W 
fliver^íony y se leyat^taron apresurada*' 
mente para tibra'zarme. , - ' \: i.í* 

Yo correspondí ,siis <?ariño?^i5 déimos- 
tracioaps con las palabras y seijaleíii^jue 
en semeja^ntes ^asos dicti^ la urb^qi^ii^r 
el amor, Y. la gratitud. ..poB a >tat¡Ule' 
disparó sobre mí nna .^ewsar^víoefraila; 
de pregunlH^ acerca^ de las pc^rtic^itari-» 
dades de.mi viage y íle. las tijerms .q«e » 



tí» 

fiof*mVel«nri metitira^''^cdfnb *ípití'"^itblá' 
qpe ol neopon^l nñ^hti^ na((la Viíí^aü', 'jT 
llWipp 9or|(rdbi43ndwníí ^ » ^cfliahrfo ''y¿ e&f-* 

tos d(xs 8Síifareácif^«*íy*ii|»fti^^ 

amigor ruirdkdeiio« ■ Iki' At^tfté mucho, aria-^ 
litó ¿if'cawciei^ y'íÜeSWpriré ' líx adVc^el 

eíposo/biieW-iHÍio y hSHfVíte de bien ?4' 
t^a )pril^&li^ -¿Los cfiié *fó cfmiocievbn co 
vib yoí^éH^íeáta^énpitíilj y'loíi que poi^ 
tímtíft- ífeoír^l^o'^' tr«tAT*Grt Víü dentro conSó 
fifei'/i áé\ ?t4a!>'k?oíegicv*cfef ^^Tcpotzotlan, 
donde fué 'yiA-'it>«lMÍ1<i0 aphc^'iable, sera" 
pefpetuols* pínégírwtas'^de' sus virtudes. 



5^ÍRada?, líiíQsj,m,f8 •Usib.'.^yi:» mtl 
de este fado mas. chico^j y¿.;j(fi|p9s «U()% 
^t^qife;^»í, l\^ v^ií^í^ por Jii MÜIf»., ¡V«« 

iMFf^.l!»» «"ip^l:. í9üf !:!»»*«>», i4ií*«!í «lite 

tes 4ft»o^ B«e»r.?^«jí?'.«l«»{>y9iM»«B9^.ÍI 
«W«?!iW»e yfn«?.:?Wraí. fíWj.^lP^.: -Wfc 

dibujar, y estaba aprendien^Q'.v Át^.<i4r p\ 
<tía»B .pon s**i «WíISfh Qtpa:rfifss»,rpabiBÍ que 
t\».,lf...Uns. diqh^.-á ., J-oa^^i^in, i.ídij»i«l <»^ 
TSM^lf ^s : v£p4MÍ:-^ jive b*jbi»° Atlvídad^ 
dyo p(U!denc,iaiii(:í. ya fié coit^poner reio*? 
jpi.,. ¿Componqr- telones! repetí ';!:]«)< xon, 
inuchfk ad.ini|ta.0W9> jEse oficio ló Mtrte <t») 
P^'Pfffíf^^x los ho|ftt#-es, y..|íqc'j!<»::Alí^ 
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tnojeft Ti''8»4rí tina rahí' BibÜidad. F¿-' 

>Ará por tal^ dijo el cófbnel;' pero soló, 
eolce aquellas ^j^rsonas prebcupadae qué' 
púa^^a que en la almohadilla se ensáerriib 
lodb loqtit} liüeetítan 6 Ib ¡que pueden sa- 
terías iRO^^s* Aunq^ie'^o^ho encuentro 
una razona s6Hda tiara - qiíe déaii' tselurdas 
ddl conocí mleifita dfc Ias'arte#y'<>fició8, eor 
qsK se ejef^ilM ios liomWcsi 'Dé acjue- . 
]\üá artes ái^i^ <{ue" ud ' requieren fuer- 
súis' iisicaís^ Año jsíolo uür constante apli« 



eacion^ 



M«ieho tnás €8trafid eMa •éschicion^ 
cuando considero qué ia^'^bo^res 8t>ti 

* 

infatigables^ en- éf trabajen ^uerj^edén so» * 
pertat^ por ^61 1 jó que eítfc'séií. ¿Q'uiea 
taydfí la *^ paéieticSa qtié «élUs pafi*a sacar 
un fambray superfino coh'^m\jcha cuen-' 
ta-^y^t^íiídadb, treinta m^ ^ híFós^ parA 
daí^-'dobles puntadas y laif.dftiis yliaóer 
unas\ jKligr/inas primorosas? ¿Quien no s^* 
cansará solamente de verías elisíirtar guaír 
dando dibujo y proporcíotv^ tó\\tot.^ ^^ 



trenza^ paa . cigarrera •» , i^tra coEsa?.; 
Lo mismo digo de to4^s>.^t9 artefiK»'^ 

^ . : • .... I X.. . -' • i . » 

JPcro j5¡ .6:jpr0p<^fcxan d^I preoiiohetif 
mos de juzgjvr' (leí. nv&\to (b \la& obras^ 
i\ing4iDp, ti^pje.^ ^;;¿9 .'»f fnftigetfeísj poiw? 
Que ninguQ9i|. tj^y? fBfBÍs,.f|B4ir. pagndabL 
¿y^^ estQ ,de,^^«;,.proirie«e;^. 9tn5 de qur/ 

^ 9¿ÍÍ^J^; -^(r^^^l? : y ^» itjerasson kig; 
únicos io9tr.uxn,eutos quie.. igacusj^li fódaa9\ 
csto*es: todas las qu« son mugeres. Pai?« 
fa una : ^anji:^j.. Itay dqciíBfltas • costure- 
va^f y fp^^.rfinpi cpsita.<le primor . y > 
curiosidad, l^^Y comuR^chMdoa y congreh.t 
g^ciones ^.e c^cijosas. (*) J^ e/sja ra^Ryq 
las ^ que . trabajaa por oecej^dadji ^ ai>4Ljbfii ^ 
el .pre.cio (Íq filis costuras llanta .^ ; ps^ti 
trepio, \}^VJ^^ encontrar; a,Igo. que h^cfr^ 7 
Esto 'cotisis;te»,en que todas las Piuge^iref^U 

(*) Taki'son las Fi^ca^nas, Beléfi*;'' 
la^^J^njenmizér y todos los, conventos ^^ 

^^/QfíójSq^^iV cokgxoÁ de nwi^^ .. -^ - v/t 
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qu<6 quieren serlo^ "lio sa^en ¿no unj^ 

niisina coda. Si todos los hombres fue- 
ran pintores^ la miniatura roas precio* 
Ba valdría dos reales. 

Deque sea tan mal pagado el trabajo 
de las mugeres; resulta que aun las mas 
^laboriosas no pueden sostenerse con la 
'aguja; y si alguna lo consigue^ es k cos- 
ta de su 9alud y siempre á l|is orilla) 
4e la miseria. 

Xa viuda que queda pobre y con 

hijas grandes y bonitas, como no teiiga 

mas arbitrio que la almohadilla para so5i 

tenerlas^ bien se puede considerar it^ 

el camino del precipicio; á no ser que 

I|t di^enga una virtud muy sólida, pues 

"^ por'uiiií'^^arle la constante seducciooi 

que las dfrese mejorar de suerte en un 

momento, y* por otra, la necesidad que 

urge -y oprime sin cesar, son unos ali- 

* x^ientés que conducen á. la prostijtuoloa 

c^Q tal tehémencia que para resistirlos 

es necesario el poder de la dlvisx^v^;^;^^? 
TOMO0 lu "iX. 



leo ^^' 

Eira precaber frátas fetiil^g cmifie^ 
jcmencias, «ria de ^decé»r:qpé. tpáesío» 
padrts 4e fatnüía, esp^ecialmenté Josrpp^ 
bres, ensenasen á sus hyas a|gua arte 
n ejercicio que fuese^ camipatíble coa 
• la delicadeza de s», sepéo;- No, encuon* 
. tro yo eoba razo para que jas'f&ugeres po* 
bres según su incliriaisióa se iledicasea 
- á ser sastre&t toúsijca^^ j)laterasy reloje- 
ras, pintoras/ y aun imprespras, (*) 
' Cualquier oficio de estos^ e^guraaaente 
. les preporcionaria nras ventajas en los 
' tiein{)os críticos de la Jicoesidad^ quc 
I' no las costuras mas trabajadas. 

Mo6 esto DO qAiiere ;decir que na 

í se; apliquen hs mugeres A h J^^Jf^f '^ 

la cosí na y a todos ,bs quehaceres do- 

mésticos en su primera, cdd(|« JEst^ ^o 

ra una eregiu sacia]. Xada: miembrp 4^1 

(*) Cuantas objeciones genérate se {lue* 
den oponer á este dictamoii son. ¿ai> (I^biles|^: 
qne se destruyen cun un soplo. Ü^uiteñsé del 
mundo las preocupaciones y serán maK feli«' 
bes los moríales. 






éftejo debe tsstsr en aptitud de dc^ 
t^^ropeñar aquellas cargos^ á que ordina^ 
riamentc se destinan los de so clase^ y 
hiendo el príniep cargo de la mugei* cni- 
dár- ój^su marido, de sus hijos y su 
cirsa, \eñ de íu/priméra obligaoíou apren- 
der á cumplir con este cargo, el que 
no llenará nunca la muger, rica ó po- 
bre, ' que ignore á lo menos como se 
saeona un- puchero, como se hace una 
camisa, se.^ajlidte á un eufermo, y . se 
conserva el órdeu económico y aseado, en - 
una casa. 

# 

Por tanto toda muger^ desde au nitlez 
debe instruirse en estos pormenores, sola- ' 

mentó por' que es mugñ*; anque sea rica, 
por que no sabe si llegará á pobre; pe- 
ro las que no tengan fecultades; después 
de saber lo mas preciso, podrían con rt^c- 
jop fruto kAprpvtchar el tiempo que ¿jas- , 
tan enipr^d^rá bordar, deshilar, labrar, .-; 
«*uib«Mrcenar. €iu»sajctár chaquira, y hacer fío- , 
recitas íie í>cda ó di- p^^pe!,, Yu hAblo» ' 



¿qui como tn mi casa y coma padre d¿ mi 
hija, cada uno en la su^a hará lo que le . 
dicte su prudencia 6 sti gusto. 

A éste tiempo entró Pomposita en el 
comedor hecha una Filis^ con los rizos taa 
bien pnestos como si* se los hubiera medida 
á compás 5 cóii la mas eisáctá geoinetrid; . 
Nos sentamos á la tnesa, y durante la go«. , 
mida, se habló de varias cosas. Entre ellas ; 
me contó el coronel como Doña Eufrosina 
hahia dadoá luz dos niños, que ecsistiéroa 
poCó en el mundo, por que la^ chichi*^ 
guasy pilmamas les dieron protamente sus 
pasaportes para el cielo« Doña Matilde no 
tüVo mas íjüfe á Pudenciana y acaso se es- . 
terilizó por htguna imprudencia con que lá 
trataron eri su parto sagun él coronel te- 
mía. 

No dejó tífe hablar Pomjiosita; pero 
con un aire de orgullo y dé satisfacción, 
que yo no cesaba de admirar y no tanto poii 
su vanidad cuanto por sü estilo ampoüudo 
y'pecjüfíttzco» 
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- l^toéTmefite, se concluyó }a comidáy 

las dos niñas se fueron Á diviertir cqn los. 

, pájaros y macetas^ y nosotrois nos fuimos a: 

la sala á pasar la siesta» 

Entonces me dijo el coronel como se 

habia sepaVado de la Casa dtsu cuQaday 

por e^usar tin rompimiento á causa de las, 

frecueñtl£^ disputas que 6e ofrecían^ por no^ 

ÍBer las dos familias de igual modo de pea^ 

sar. Yo quiero mucho á Pomposa y á sus 

padres? alladia el coronel; pero no|puedo 

conforfa^arnie con sus costumbres. Una da 

las cosas que me hacían contrapeso para la 

educación de mi hija^ era el genio de í^étik 

posa y el mal ejemplo que la daba. Yá t¿| 

cono(?és mi carácter y*el de Matilde^, como 

q}3é casi te criaste con nosotros^ y ya, Ve- 

rgis que bien me parecerá que quisieran 

hacer á Pudenciana andariega, ociosa tmy*-, 

ladora, vana, presumida y altiva^ pues to- , 

do esto y algo mas seria al lado '<¿tt su bue-^ 

na primita; porque las liíalas costumbres. 

^e contraen muy facilmcnte>'y mas cíuando. 



í(54 

hay cjemptos qtte fas irrsiaoeli, y parlida* 

ríos qu€ las justifiquen 6 que pretendan ' 
jostificarlaf?. , • 

Yo siempre procaraba irte á la AmíA^- 
a ^i cuñada en mnchaseosas^ pero gaatgj>3; 
en vano mi saliva. Ella c^ de caprjhcho/ y* 
qticrerla persoadtr una verdad que no Jj5t.. 
acomoda, e» lo misfno que quepc)' ablandar^': 
trna vigorníá con la mano. 

Réflecsionái»dó seriamente en las fata* 
Kfs consecnéQcias que podía £^carreapn0SSU:T 
latí inmediata*compaftiaí, la he separado^ ' 
pretestando primen) la enfermedad def 
Matilde, y despne» la comodidad que* nit^ 
pi^ópórciona esta casa; y de este m<yd0 he— ; 
inos íaüdo en paíi; aunqtie yonohe c^nse- • 
guidó enteramente el fin que me propuse; » . 
pneá como poruña parte .nos amamos, y 
por otra íds víuoulos de la sangi*e e^tre-T 
chan nncstra amistada foqfie ^e ha4r-giia(íí>- 
es alejar las casas y disminuid las occjsíó- • 
nes; pero tto cortar estas del todo, que.cs 
A7#7£;cjí>rfescíara. Todos íos.doriMngí^s y\^% r 
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jM Pqmjiosita 6 ^envian por PttdeneiaM^ 

^y DO hay paseo ni (rasca^ a que no aoscoq* 

;l?íden con inrtan^jía; y lo peor es que mu- 

^ iÓÜa^. y4^es es precia» exente mporizar por. 

^ no ofender las leyes 4e la aoiistad ó de la 

. ^olítíca^ gper no parecer rídícMlo y imsá(i« 

•^•■i ^L J^p^J!^ con^oera justo, el discorso del 

«^ cer^el^ y piKC'Mber que juicio hacia djel 

laleotado estile <4esu sobrina^ le dije: ea« 

.'"tre las nulidades ^n€ V. >ha observado ea 

la nifia Pomposita, luce su instrucción la 

luismo que, una perla entre muchas piedras 

. jfalsas. A lo oienos^ así me par^ce^ de^-* 

•ipues que en la mesa la oí espljcarse en al- 

..gunas materias con téi'tninos técnicos p pra 

. jpios de loqucsetpataba^ loque me ha^e 

«creer que esta bastante instruida. 

Debia estario^ contestó el coi^onel; per 

.que tiene bastante capacidad; mas ha lie« 

nadosQ entendimiento de impertinencias y 

vagatelas, y con estoha conseguido hacer» 

se una erudita á la violeta^ y bachillera 
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iperduradle. Los hombres de juicio la com* 

padecen al tiempo que los toptos la céíe* 
•bran. 

Toda la causa de la ignorancia y pe» 
Cantería de Pomposa ha sido !a indolencia 
y falta de precauciou de so padre. Al prin- 
cipio DO cnidó (ie que se instruyera^ y des 
'pues la permitió leer indistintameute lo^ 
libros que el habia comprado para adorna|) 
8U gabinete. Con esto la muchacha ha pi- 
cado de todos y de cada uno sin el n^ehbr 
discernimiento y se ha llenado áe multi- 
titud de ideas eterogenpas ó diferentes 
,entre sí* las que saca á la plaza cuaii* 
do quiere^ y como carece del yerdade* 
ro conocimiento de las materias que tra- 
ta^ al mismo tiempo que de la legíti- 
ma significación de los términos con quese 
écspresa^ las mas veces habla unos desa- 
tinos tremendos; y en verdad que es una 
lástima pue no haya aprovechado sus lupe^^ 
pues cifando raciocina con juicio se cono- 
ce que no es tonta y que ha leido algo« 



• • • •* 



•1 \ • 167 ■ -í*" 

Y auA eso es una maravilla^ dye 

yo; porque siempre he oida decir <{tM 

la nuger mashajbil no pasa de tonta...» 

Vi dispense^ señora doQa Matildita^^que 

yo no digo lo que siento^ sino lo que 

he oido decir, y esto por que el seHor. 

coronel me diga si aciertan ó no los que 

fié profieren de ese modo. 

Seguramente no^ dijo don Rodri'» 
go, y tü me has oido decir varias ve* 
ees que las mugeres pueden saber tan« 
to como los hombres mas instruidos. Es- 
to se prueba por la causa, y por el efec- 
to. Por ia causa, porque siendo la alma 
el receptáculo de la sabiduría, y no care« 
ciendo las mugeres de alma, se sigue que 
tienen (a misma aptitud que los hombres.^ 

Ahpra,» que esta disposición sea en 

unas mayor ó menor que en otras, qua 

las mas no la cultiven, no prueba c^uo 

a tengan, ni que no la puedan ocupar. 

en cosas útiles. Ya adviert(^s qne lia* 

blo del en endimiento. K \^ ^^t6^c^\^fti 
TOMO, u» ^i^^^ 
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aucede lo tnisnu).*' Entre ellos, -uuoi 
tieíien miís tál¿i»tó qiie o"trbs/ y uuo^ 
ine|¿r qiie otros lo eniplean • 

La e(hjcacíon bien 6 mal dirigida 
en felloii, f la dlasé de v¡3a- á. que ne^- 
ccn sdjetfts hace que unoá tengan enten- 
tUmítíntoS ilustrados, y otros volgarcs 6' 
infeHltdJf; péTó así" é&tóó'fuérá nétíédad de- 
cir que todo pbyo,' qtie fbdó cargádoi*. 
6" cochero eS tbnío pW ser cocBero, car- 
gador ó cámpeBihoj aái lo es persuadir-'^ 
sé á que' toda mi)ger es tontti sólatñen- ' 
t^ jior que es miíger, pue¿ laqde ten-' 
gV Una regular capacidad y* ápliüacion^ 
pbdVá apfender 16 qutí \i étiséñairen y^ 
h'aicérsc'tíábia;' como se han Récho inu- ^ 
irifcrüWes, ciíyós ejemplares pt^uébari est*" * 
veráad por el efecto. 
*•' iJa gran catáloi^o se' podía escribir 
dfe ías«oaugerés que se han distinguido^ 
en el mundo por sus ^obVesaliéntes lu- ■ 
^c¿s. Desde el siglo !íin cDinenzó' á'íítir:* 
J7ár ei secsb én la' carrera* de las Cifen- ' 



. ■ ■ * • 
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cias. La, prinicra ranger que sfe vpi^f 
tlice Mr, Tomás, en 6ti pmfíiríi de Ajs 
fniaxere^j, es !a hU^ de yn caballero Bo- 
ónés. que cultivó eU eítudia do la leu- 
jgua latina y ^e las leyes. A los veiDté 
y tres anos jiabia ya ppnuociado. en liv 
Iglesia mayor de ]^olpnia una oracíüu 
fúnebre en I^tíni sin que hubiese md- 
nester para ser adaúraíja, ni las^grácia^í 
de su iuventud, nivele los demás echi* 

-^'v .•?♦..• ' ' -^ ; V. . - 

J20S de su sccso. A los vieinte* y »:iíJ 
reóioio el . grado de doctor, y leyó pu- 
Dlicamente eñ su casa la instituía de 
Jüstinianq. A los. treinta Ipgrq por sru 
^ya?f}^^repi\taqi,rn una <;atedra en qup 
cnseüo el' derecho ,'4 utí prodicjoso córí- 
iiurso.de topas Mas naciones. Reunió eii 
81 las graciíis ilc o)uc:er v lais ideas de 
hombre, y cuando niibiaba. hacia olvidar 




Catalina Hú Bfiveta ^n ejí ^Q^Ü^^ 
^ siglo compuso varías poesía?. 

Aloisia Sigea de Toledo, mas cele-' 

l!*€ que «as tres autecedeates^ ademas^ 

d^ :9tif^ Y griego^ supo el. hebreo, di 

.4rábigj> Y MriacM»; es4;:nbtó una carta ett • 

¡«^ta.^oinc(í> íengui^s ai í*^P* Pauto IXLr 

y fue después TianiaJa ii la corte de Pca?^ 

1 1 * 4 . r • 

C^/; j^ aili Qoan^pusQ. muchas o^bras^y mu» 

<^ se ífjiUitr-s numeres, §\^ ya,, trataba 
de coaipíiar sus «íiombres. Ba^te 3Saber 
que eii todos tiejnpcw ., han ^obrcsajido 
, p)pOcb.is en . las ciíní-jas, .]f ^» todo? l¿s 
pueblos cuftos, á proporción aue,^íLje;y- 

5.* y^'"9í"» 7 Qj» l^ ii>o,<lerno jttajm, Es- 

pa^a^.,Yriyi|;Ííl, Ih^lttem y lá ,curoRa 

,ti)da. hí^ kíiJp toatrp cu ^ue . iian liicult» 

•Jíi' tolentus * ele'v^o^^' Kj% Wíkl^I' 

Aua hoy vive en* í.s^!i^-* \í).?.eúor%<ía» 
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íla María Basa Gálvftz^ famosa poetisa 

oomo lo acred'ítañ ¿rts obifÚ f eisfíÉcíal-* 
mente stís tragfedws. 

' Ñi se ha <(nédaáo iiuéstrá Améri- 
ca enviÜidsa de tálés gldrUs. Mucha» 
señoras nmencaéas hati ridó pruebas de 
esta verdad, y sv no fuera 4>or no sin- 
gularizar^ yo WmBríftía ttlgunas que Mé*í 
jico conoce. 

TbiíoT lo^cjüe níaiíifiéstá qtVe fas mu* 
gferés isabf átf á p^opc^riñon de sus tafen¿' 
tow y dtl cultivo qu* les Sií^ren sin qué . 
sca*sü:^ecso un estorbé' para aprender, 
nif inenos' Un moti^ que jtistifiq^e 'sa 
inorancia. . : .. * . . ;, x 

- Esto digo' porqué^^iÍB observa frecu^n- 
teéíérikí que' oiuc^qs; padres y madi^eí^^*^^ 
no ^ló no se afiínán en cultivar Io3 • 
talentos úé sus Iíijus> sriio qué se creen 
ecsentos de esta obügacioiíj y tieiújnpór 
/ perdida toda la ¡jastruecibn que pudier 
ran : recibí I*. La nifta Icé md, escribe^ 
peor';- no odrioiic un : número^ ignora ios 
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ftiftdaaientos^ de su religión^ comete al' 
hablar mil barbarismos, está lletía de 
supérstícianesy y últioiainente^ es una 
criatura la maa- ignoraute de la fk(nilia| 
no iaiporta, es muger^ no ha de ser .s: ^' 
cerdotiza^ ni jurista^ ni médica &c &c.p 
y'BsH nada se pierde con que no sepa 
ni hablar. 

Asi se espliean muchos padres con 
fiu a^étodo de educación^ creyendo que 
porque sus hijas son mugeres quedan 4 
cubierto de la nota'de ignori^otes y.eilojí 
de la que les acarrea su indoleuoia; pero 
en realidad ellos siempre pasan por, uno^/ 
descuidados entre los sensatos y hacen 
á<^si(s hijas un agravio; pues abandonar 
á estas por mugeres^ es lo mismo que 
decir: 7771 ktja es mugér, pues mas que 
sea una bestia. 

Lo peor es que al tiempo que ' so 

descuidan en enseñarles á las mugeres 

lo util^ se pone e! ma.yorxsmero en He* 

oar/es la &ntasia de necedades, y en 
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4)11*6 ¿prendan ío qujb jamás cti^bfau 

' Si SOQ biín!ti5, áe^ile ihuy tiern;^^ 
W les iíÉkle icontícér sii nierito eójó tá<) 
f^ekiáié atabáfiJBas que se les tributHñ; 
al/MQ-dé geritá vi^o, se les persii^íte 
qué tienen gran talento: si ífcn Ióc*uá('(^s 
ó Iiábl|id5rcilÍaS9 se les stgnlfic;^ qni*: son 
sálMaéy y ^i^^ria palabra ^i bi^ylan» sx 
cantad^ ai tocan ó tieijcn alalia minirija 
habilfdady se la értc^t^ece^ 'don los rfiUfi 
Usóiijerbs encoavíj^s. Las pobres muge** 
r^i '¿;rcen ^jue niOfiieiiéH más qUe jiabef 
y quensAi en sti talase Saiomonies. 

Con semejante método ¿qiie íjay que 
estragar que \el ct)(:uun de ItfS mugehe* 
sea necio» sUfl#fi<}ial, vatío y sobervio? 
¿pueden ser Inas üUa^ó no se les tñ- 
seBa otra eoSa? ¿y coi paremos al s^^* 
60 de ij^áorante y .sutil^ ó á • it^s pÁdiH^n 
que lo T^educan ^enirc ias vagi.telfis é 
¡gnoraiiftiíi? , . 



í.fe^ €¡úe be rUado, |>rucbarr lK^i;ta la^. 
rnidencía qué e! secso es capaz de^av 
her y\ áe pensar lo misqioflue lo^í^ooi- 
Ia*es ciiseOados; tpas no pQV estgl dig<ií^ 
que se dediquen todas las irtjMsefes,».4f 
Iqs /£¿>tudfM)s serios y abstractos^ t)i qtía.' 
todas aspiren á merecer regentar » una. •- 
cátedra^ ni .uronunciav una oración en « 
una iglesia* Esto sería ¿pretender que: 
rn\lic$e|i4.<le %a esfera. Las. m^tiglpres imi- . 
l»jns y varomlcfl, no son eomuncsi; pefo 
íe citan para, demostrar que el fiecüono.. 
< s embarazo ,.p.iUii tefter iii- isaber- ealtU^ 
var un buQu talento, c1:>mci« se piensa vijl-y 

í^armente. -^ ■ ; » !^ 

Sin. emb«rf/Oj e.^tas rtiijsreros raras. 

(*) s^m m<»s purA admíradaf que pam* 
seguidas, y yo ejitoy muy ríe jos en peis 
su'adir que s^ bdgnn las inugeres eslü- • 
diant,(?Sf A. la vefdad? . que ♦ruó h^n ti:i- » 

^») íHunip» cnMCompai'acion do taSo el 
Rcctio; psi'o iiiuchas en í<> paitícuiar,, y Uas- 
taiiti'íi ú hacer rcijln \víiva wvv:íi1vní u\t<:.ot^ 
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• ¿lil/lsjna'píita .Ker espesas v •nraiTr'cs d» 
Taniilia. En sabiendo coaipür cx)n cstaí^ 
eWígnfiones; f;cjjuramcnte ecnm mugeres 
sabias en su cíase, 'y níiUsimííS á Irf so- 
Viedad? ^pero acaso rs o)iiy poco lo quo 
t'le^len que ápr'cndeí* his qlse desean de- 
semneSlar ^stos careros penectnmcnte..../ 
A este tiempo' xntiíV éf rñ'iH'licro P¿*r- 
cühL V sú visita iiitcrrumi)í6" cl ílísoúi" 
so (leí coronel^ c|nc continua cii él *€á- 
|}ituIor ícsto. ' * . 

" " . CAPITtTLÓ Vt: ' * •* 

!l&>i ^ c.^ y¡{íc se ila^ 7'azoñ ' (íel motivo de 
1,'a ^t'siíá de Pascímh él coroveí fiNuii' 
ifa \u dufcursóf v ¿c rcfíiTc/i afras co* 

/ J • ^. - ■ . ft . - ; í . . « . . 

ÉÑTUO l'ascinl, onnVo' se lia didio, 
Vr rastra ifil^ las cf^pnclas. * y qnitr.ndosc 

Sfl diSfüflfic* gOSÍlliríTÓ, saludó ÍV US: '^'^- 
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flore» amos; ¿como le$ va? ¿cimfí I» id«^ 

¿cofno está su prenda.^ No hay IKif^dadg 

Phscual; dijo el coropei: ¿que onurren^- 

cia te tfTKc á la ciu(|ad?=* 

^a^ me ha de trer. sefipf amOp 

e^i no (iñ asunto do moy gfavssjíflpt imf 

fu)rtuncia? y yo npert^ éíl quenúsiDer^ 

^wdes me sacarán fiel $p.or0 ppf vida de 

la ni lia Pndenciafia. El, creólo es ^ue 

Cillas mi hijo el grande tüa dadp ei| €|U9 

\^ quiere poner ep gfacia de Dios cof| 

>.íaraptoila U h)!^ de tío Beninp etmap* 

rfdo f{tie fué de la Carranza^ aquelli^ 

'tueteni^ arrendado el molino prieto aQo^ 

f-asado^^ cual piolino vend?ó don CelldoH^ 

ft don ^tidres et cojo por l|^ nii^iolira oue I9 

hi20 H su hija petroua ^1 ipayórdpnio Ju9(| 

IMasLUüiidohiihp aquellas hen^at por ei 

amigo de...... 

Bueno está. Pasq«>aU d€CÍ9 ^1 C0% 

rtnel: sigue tu cuento y (If jatf ahor4 

. de ensnrt^w cppas (jue po vi^Qep .#1 ca* 



fe ca^ con ese jíiija fiel tío Benlgntf^ 
Ya^et^p queda euteadi^o: ¿cual es el 
l^í)e|&o ^ue traes? msEl. eoipeílo es que 
^Q CQíñQ quera que no ^y muy ansi* 
Jfíap^^ si/ip qu^ flé muy biei^ que tengo 
•nji. almfi y m9 he de morir como todos 
0^ muep^ni y ^6 U do trina (le cueij^ 
to á cueritOy y ró qi^e el c;itasismo di- 
jpe: jlarlfs estadp no fcpntrario á sii yo* 
Jkifil4i no ipe quero disponer ^1 gusto del 
ftiuchacho; y ansina lo dejo c^ue haga 
lo que quijiepe; y uQa vez i\\^p $e quere 
casa^i que se cas^ muy denofat>ueDa; yo 
00 ff \o émpido; á bien que ya es 
ft^nde^? y fpi c/;.m|»dre el mostró e$« 
jD^elerp fiicu ||ue np es tojito^ sino muy 
ladinp y muy d^fruido; porque i Iq 
ll^f)ips »i diafitre del muchachdi sfitie.mas 
qu^ PO: yOf' poique 8abe«ler y eejia unosi 
Kta9 fsn. las IpAs ?in turbi^f'se; porque es 
iHuy %!emoris;A^ V lotro dia hy^p up.dia* 
blo t^ una pa^jtore}^ qup \fk gettte ,^ 
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miedo de qac no le hicieran * dátio. .'. . = 

Como yo te lo Voy tejiendo á'ti, 
pues Regúa lo impertinente y c%iikad6 
que esíkSf creo'tfue no r.eatóis'*tt!* réííV* 
cion en ocho d¡aJí.=*?P€irdon¿ W^' tM^^ 
céy senor amo, qné' yo' no. e^tWy*Íítiiffisí» 
do. Qnédára vo )wn de ' cahíaVMí' 3e 
Tacubaya acá que. no esbi fn^iV qur un 
paso. Pero el cuento es qife'C?flí?s* *sfc 
quen^ poner en gracia de Dio?, |*V* 
quero que su niefcé y mí ama, ' fsCJifi ros 
padrinos, porqu^: solo ansí será •todo 
¿neno.fcií • *' V' v 

'• Si asi 'te hubieras eapürado (fesd? 
el principio, se 'ha^riañ ahori^ds firntol 
fepisódiog importunos. E!Aá* mW'bí¿d:se| 
isemos tiTs padrino!? 'l^Tfn iriut*hd' t:«fstrtt 
pero ditné ;cualc'^' sdíi lis t'ir):uífttVncía5 
de la noviaP-^KlIa ' iWíes- 1 ftaCirT'níojf 
bOTiita, respondió PascnálV eá -pasirth^r :t^ 
ti!ñ<Ii«á diez* y oclí«-*ario"* "y tnrív "^rHÍ>^' 
^f/Kioí'Áf-'-r et» para cuanto iu* mcfce l*í 
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t(H*liUaá <ítíe bparecen .un papel doUaii- 
oas. y delgadaíi, y si sns mercedes ca-- 
lUie]?i\u de sus rodóos unos -hiles relié-* 
ivQSj.. tiH' mo;C' ic gaajolote, una chanfay- 
na y otros cui^idos •/'omo estos, hasta 
se chapÁrati ios dedos. Si es por lo que 
h»cp i -curdar un hombre es un re- 
guilete, yK)r que sabe coser, lavar, y 
le}!M*i ««anos ataderos y seuidores ijae es- 
\ua primQM y ^queivle^ diré k su mercfe 
úe cuidar: ias* cosas de la casa^- y' del 
lAupoy los animales? ¡O! pnreso es una 
lumbre e) diantre 'de la ntuch^cha: porv 
qjue ella: sabe donde dan quince y el 
sepe y. volverse con el 'medio; porque* 
sabe cuando está culeca la gallina^ cuanv 
da. «e ha da echar, .cual ^s el cochino, 
sebon> cual* el de media soba, que 
vaca está» jorra y <!ual no^ y hasta pa- 
ra seaibrar conoce el tiempo, y si su* 
mer:;'í ^a vicrd coi^er la cjarrocha v la- 
y.»r'..^ y. sAc¿ir veinte Juicos dcreclros,' 
ertt ©VIO de . que la rubíiuVvcíx^ "^Xw ^x\^ 
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por io :t\ncí tócá w trablijadora, t^ V 

loiiehacha de lo que hay poco^ y jTo le 

digo á £ulás que uo U topará tnáftme*' 

jov aanqüe la busque con un cirid ftea* 

cual. A té que fv> son anídna las sfeAo- 

ritas de ]a ciñcíá, que nó 6abeii< faáCer 

nada ni nyudar á sus maridos^ sino qtra 

todo ^uci^en que st Jos póogM eó las 

manós^ y bueno juefra que st con&entaj*^ 

rao COQ bo saber bu^r la tqr(ü$|ó'*tfifia 

piot* es ^ue sfíbtn úHir cuanta bu^ca 

y alquil i-e eí [Tibre 1)ombre« Por úria 

jiarte^ pra todo han líe menester mo^aü* 

Para guisar iina olla y mi picneipjoi, 

^uerett cosineraf para remendar sus tra*> 

\}09, queren costurera; para lavar su ro« 

pa^ queren latandera: para hacer )a ca* 

ma y .barrer Ja casa^ quereb recamare- 

Ta: para hacer tas mandidos^ itiandade- 

ro: para dar el gaslto^ ama lie llaves:'. 

j>ara ('Crrar la puerta de mi .í^asa, por« 

tero, y para cada X'osa un iM'iado; de 

Ciatfcra qiir' yo, mn e.s^^v.Vcv A.ti %%x«.^»- 
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mo su inervé y mi ama ílpn^ Matildír 

ta viven con una ó dos mozas cuantía 
mas, y no luego esas seDoras que yo no 
sé de que )es siryen á sus maridos, pues 
hasta parif priar á sus hijos' necesitaii 
a^(|uilar chichis coma si ji^llas no tiiyie- 
Kin las suyas. Ya se aci^erda sn mer- 
co de! cuento .de Iqs perritos.. Ya $er 
vé que si no saben ha(¿er nada, sabe» 
deshacer los caudales con esos puntos^ 
telarañas, modas, coliseos, tertulias, toros, 
bayles, pas£os y todas esas .cos.a.$ pn que 
gastan el dinero de sus maridos y el 
ageno. ¡Ah fucha ei> semejantes myg<&- j 
res! ¡que. gusto que mi hijo Ctilás se va 
a casar con una probé rasfchera, y no 
con una sefiorita de ciudá. Ya se v6 
que yó ¿cyandp IjO hu^ieía consentido; 
aunque me hubirj-an pesado á puro or^ 
al mutjhacho . y me lo hubieran ido a 
pedir padres descalzos? ¡Gracias a Dios 
que mi Cuiás no fuá de ciudá! ' 

Y gracias mil ú la etcv?.3k M^^^^^ 
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tad, dijo el corone!, porijue has aca«^ 

hado t'j narración imprudeotc aunque 
rencilla. Para alabar las virtudes de tú 
niicra no es prcriso fhurmuirsfi'^ha eos- 
tíimbrbs de las "-ciudadanas... Eigierto que 
Jiíiv afffunas de estas lo mismo qife. las 
Jias pintado; pero. n2t.lo..«s>óri cuantas te 
parecen. En fodó cabc-ia^r^sfleccíoft ju¡- 
t iosn, y no d<¿bcL?!0^ 'aVdntúPiíirriiós á con» 
Vtindir !o$ énlpados con: los que tienen 
t\}\ó la^ apariencias, jo que^ sucede i 
C'Jantoa corno tii, ^no saben 'Hacer las jus» 
tas (íistinciont'í!. 

Es una verdad incontestable qoe 
hay algunas ni'jgorcs de mediana, y ana 
de escasa fjr.tiüa, que olvidándose de 
hii condición, aspiran á competir en lo 
iocon las señoras de la mas elevada 
gérarquía^ y para realizar sñs desorde* 
naüos deseos no escusan á sus pobres ma- 
ricos mil disgustos y continuos empe- 
íios; con los que arruinan sus Casas, píev-' 
den cJ Ci^éditO; se h:icen el objeto d^ 
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la murmuración de los conocidos, y cíe'- 

jafi por último, á sus infelices hj^os por 

patrioionio, la. Iiolgazañetia y la rnlscria. 

3Este es el fruto orilinürio v (le la irtmodc;- 

• ■ 

racipu y desperdicio.; . 

Pero cuápdo confesamos que cstaá 
inugeres obran con dcs;irrcg¡o y si:I ceft>^. 
dura, no hemos de ai;cir;,ir?ir lo misñaV 
' de aquellas sefioras que por razón do \ 
su estado sostienen una docencia ^ñbr^> 
saliente ai cciDun de las. d^más,^. y tnu; 
dho menos si tienen suñcientes propor.-r 
ciones para sostenerla. : C;rdá. ;i «kIí vidn.a 
de, la sociedad debe/ ptírtarse >.¿<irtó.*^ 
los demás de su clase,, cuando pue- 

de hacerlo buenamente; Este es*' el 

. 1 • ■ .,■ • . ..■■*■'. '/ ^ 

5)raen, el que se uiVKrtc^opor un ec; 

ceso de disipación, ó por un abandono 
ó mezquindad miserable. 

Un mismo mueble puede ser necey 
sario, indiferente y gravoso, segni fuc- 
ile la. persona q?ie lo tenga. El ooche^ 



186 
Á*)ra de título, miigcr de un togado &c.f 

* • 

se\\t indiferente para uiíu señora partí» 
011 ¡ítr,*^ y sei'a gravíj^o para una que nú 
tenga lo prtciso pahí mrfntenerlo. Si 
tod^s nos contuviéramos en nuestra es« 
ff.rí\j, tendridtnoá tnetios necesidades y 

Ya se ve que n6 por qué digo que 
Tas scnofas principales hacen Lien en 
fnanejaríie pegün su clase, se ha de cn- 
ttiider ([ue hanin tnal cuándo por modes- 
tia 6 oíro motivo de virtud, cercenen algo 
tic §u lnj(< correspondiente, iXigunas ha ha- 
tiido en iesta fatal época que coft 
Ja' mryor prudencia han sabido dismi- 
Títiir ^1 gasto de suí» casas y despe* 
dir cuantos criados haii consiücí*ado es* 
í:\;sahles, sustituyendo ellas y Suá hijaí 



sus iUgaros, 



Oí-iias h'iy qne njanifiestan en cu-nn* 
lo j í:í.»:.Vcn la iutlif» rcücía conqne vea 
e\ rcfu • *^r.v.' del n.tindo y se man^jaD 
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¿í^ero qile diremos de aquellas se: 

íloras ricas, que han tenido el lieroismo ne- 
cesario para cercenar el' I j jo en obsc- 
tjuio de los pobres? Rafas han sido es- 
tas á )á verdad, pero no falla una que 
otra en Hijestró siglo corrompido. Niíx.;. 
guna alabanza es igual á su mérito en 
ini concepto; pero viven seguras de que 
8U caridad queda bien escrita en el li^ 
1}ro^.CL las eternas recóinpensás. 

Como Pascual se quedaba en ayu* 
has dé las tres partes de íó que el co- 
ronel nos decia, no pudó isufrir mas; y 
ési á este tieiripo, que le pareció oporr 
tuno lé dijo: pos ^efior áiüo, ja me voy. 
A bien que ya voy contando con el fa- 
vor de stifi mercedes para el apadrina; 
nriento de Calas, y agora solo quero que 
su mercé roe preste veinte y cinco pe? 
SDS que me pueden faltar para el com; 
pleto ¿e los derechos del seuor cura y 
t)tras cosas. 

El coronel le dio cl (iincro; y t« 
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previno (\\\e t'oTviese á avisar fa vispcK 

ra de la boda. Coa esto se fue Pascnaí 

muy contento, dejándonos harto que reír 

con sus simplezas. 

Apenas Rabia salido el ranchero^ 
Cuando entraron las nifias Potiíposita jr 
Fudenciana, y* se sentaron con nosotros. 

A mi no se me habi/i olvidado que 
cT Coronel cortó el discurso á la oitra- 
4a ^de Pascutil, y como desea'l>!i oiría 
ííablat^, le supliqué acabase de decir que 
cosas debian saber ]as níílas que se cria- 
tan para ser algún dia madres da fa- 
Júilia, 

Don Rovlrisío condescendió cotí mí> 
gusto y nos dijo: no es poco lo que tic- 
tie que aprender una nina que probable- 
íKifcnfe se haya de sujetar al matrimonio, 
|jor cjne ticue 'que instruirse en raucha-S 
cosas que íltbcia después ensefiar* 

Es iíiríi.^peiisable (dice un aufor fes- 
períibk(*^ } ) que una nina de estas aprer-^ 
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iñ^ áleér y y escribir correctameate. Es 

una vergüenza, pero cosa muy común, e' 
•ver qnc mugeres dotadas de entendimica* 
to y de civilidad, no saben pronunciar lo 
que leen; ellas ó se paran en donde no 
deben, oleen cantando, cuando debiera» 
pronunciar í^ímple y naturalmente, con 
firmeza^ y arreglo á la puntuación. En or- 
den á escribir cometen frecuentemcute 
«lucilos errores netablcs, ó en el modo de 
forrrjir los caracterey, ó en el modo de 
juntarlos. JEnsénesples, pues, á las niíías^ 
cuando menos, á Jií^ccr -as lincas derechas*. 

y í formar los carücferes limpios y legí* 
liles, ^' 

,,'TanibÍPn es necesario que las nifl¿9 
sepan la gramática de su lengua. No es 
esto decir qnc !a aprendan por reglas, ce- 
ltio los gramáticos aprenden la lengua la- 
tina; sino que se les acositurabre sin ay* 

re de lección, ano toaiarun tiempo po'r 
Sftlignac de la Motto Fenelon arzobi-^pb lio 
Cambiav, en su librito titulado: Mducaciojjí 
jlc las hijas» 
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Otro, á servirse de terniiiios propíog, y 
puros, á ecspHcap sus pengAmíentns cort 
orden; con ii id pieza y di? un modo cor-, 
to y prcsiso: por este medio se les poh- 
drá en establo de que. puedan ensefiar al- 
gún día á sus hijas ¿ hablar bi^n sin nin- 
gún estudio Se sabe que en h antigua 
Roma lu madre del Graaco contribuyó 
mucho con su educación á formar la gran^ 
Ue elocuencia de sus hijos. ^* 

.,La ciencia de la aritmética y su U30 
es indispeusrtbie k las nitlas. No ignoro 
que estii ciencia es espinosa para muchas 
gentes; pero el habito tomado desde la ia-- 
fancia de hacer varias especies de cuen- 
tas con el socorro de las reglas, facilita* 
rá la ecsactitudy y dulcificará la amargu* 
ra. Todos saben que el buen uso de esta. 
ciencia es tan necesaria para el gobiei*- 
no de las casas^ que apenas se hallar^ 
fami'ia de algunos intereses que este bica 
gobernada sin ella.'' 

f^No será fuera de \vto\jQsito q^ue 



' cía que :pi|ff 4^0, nece^jtar sa ^1 dji.«,9m'^ de 
ffjl yi(}a<, por ejetQplp; ^ue ji^paA J^ di- 
feFenoi^ ,q«e hí^y eiítre u» testq^fíío y 
una do^o^ioni ^qe. cosa.^sea jBiO^trqtf^p ^^^^7 

I»I?» rjígl?* I^el dcr^ho:y cf)s^^bp«s de 

cJbos M^tm yali4w. De^?sri§i!) f si misnío sa> 
|;er que, cosa ^p^ prvpWpif^n^j^p^ykíijlf pit^ 

pas (M^r?#,cp|a8^ue <^e ji^g^cfl ji?cii»r^ 

f«gp^|ia.. ííiq>SQlq wwílp ítefWiVi * ca45|irse^ 
sino .cuando en >un coxiv^ntQ se. .y^aa, en^ 
^fl^gi4as.:del:go|>)em9. eop^ómieo; experií» 
l^e;ijtec%n i la neof;sidad.d0 ^q^Jos tíojíoíV; 
nú:eato$i,jl^il^ inaifiej^l^e; y pac^i Aofl?y <en» 
gafiida^B; - -.. . '. .; 

-: 99S4 ;bd 4$ sep ^3H4ai d^ns^Ic ^^«fffa? 
para U AGoaowíi .doi^éstíoa, .p^ire cifw 
biea los b^jos^ para!(M>n4M9Íii'S6.cpi> lafiír 

loUia, y fifiaifoefitei. ensénesele ^l vw^i^ 
roMO. 11/ ^ ' 'SiSv 
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Je gobernar Weh- todas aquellas cfoias^ <|(fé 

según las aparierfcias ha'dé -tjáhejár^^ -* 

Toda esto -y ímas, c(uieré tí seflor Fé4 

fíeloTiquí sepan lasliijás que hati de seif' 

tnadretft Jr áuníjue todo es ótil y áeccifeirio^ 

ya nos conténtarianio* con meryos; Maché 

fabrá en nuestros tíériipoá üni SéHora qctó 

*a'epa isér tnúgér, cifiüaf 4o' que 6l marido 

¿dqníeíá,^ asistir -en su <5íféa, y ♦ne desean 

tcrtdefsé^e lá educación dé sus hijoj», ÚÚ 

prescindir dé estas Ibrícraaá taféás> fiade] 

(il^eíS/ th qué titehé^irrei^o^,' pue»»ealte sui 

le' lyftítr/y en toíicés* los' hombres ^ccKafl 

de ver al itistínte "fodw^ los deiectésr cN 

••- ' Jiras riquezfe mientras dorán^-iúpletv 
la inhabilidad de jás^ mugares; pero kiegé 
^u¿ faltan^ fó hd<;Q tüai intolar&bie sU ig< 
norancia. Por esta razón se puede ^d^cix 
éjue en cierto modo el diñero es- perjudi* 
oitti á atjuéllas personas que naciendo cot| 
ely ño tubieron la fortum^ de lograr üno¿ 
p¿idres acíWosy nviutetíteS| <\uc dirigie* 



r»n'4)ieh STJ educación. Estó#$'comun é^ 
hombres y mageres. El pobre instruidd y- 
J^orioso paóecc sus coitafi; pero jamás pi- 
sa los iitiilírales de la mHeria; antes mil ve*; 
Cfis s^:J'abfasu fartuna coo su .tn(iuiímic 
pero el rico inútil, vano y fj^resjeso/; lue- 
go, que lo. desampsff^n los : (loblonesj^ - eaé 
6^ plomo eo U: iíi€U(li(íidajiima&: vc.rg<;iiiK 

:-. No ^ e^a- plaga poco c|)n)üin[5Coan;M * 
tjs vicos luy que no «alyeit i»o dig^^a'(irí 
qstirif ur),pe5€^perp. ,^ cóiwte^aiv iof qncr 
ÍMíPedarofi, y, q&^á. los gobiprcfos 'fi^ 4os.f 
lujsiepan^^ent'^ia^e ^c. fmpilo^bajio^la'ítoiiií*, 
Udoi U^ IeyeS|, disiparían enr»44^cU^.Jq$: 
mas pingüf» capitales, {libios- he cpaQ0Í4et- 
(y;e no sainen leer uti^^a^ta^ y üujsajfir- 
nsas apenas. ias enteoderi eI»l/oticari{)i,inasy< 
luiUil, y;rkas que !\o$fiben ephar ua-púnr. 
t9^-ea una.medU ni ua;> do^Ut^i^ta ^n uii; 
px^iuelo.^Pero» qup se, puedfi esperar, de, 
u^as persfnas criadas entre la.adulacirvn.j; 
I%^hol^a^uyÍ4.j;^a^J.Saótat^ 
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tfím«in dtrdá aqheílos ni nos^ cuyos biíendi^ 

jfedres apriyvechan su dÍTOro gastandoldr'« 
C71 fiácerios titiles á si y á ^«^' semejantes!' 
Estóá ^htjós: ñdr ¿entifiíf éí péiio' dt ta mise^ 
ifia 6^t»^^í iñáS' ingrato révés^delafortanaTv 
C(f^nd€^ decia esto el <56)*otfef5 partir 
nn ^oehe eií la puerta de la 6ásayBe"áS|mi6r: 
PoiüpesÉ^ha al bálcoiV y etitrA ittego^ hiegoí' 
«diciendo: mi mamá^mi mainá^ y viene 
• €^tí la^seftbt^a íacoWta y con Lábin. ¿Que 
láf»i0 j^ *e&ei pregufitó^ eí cdfOneV y \M' 
uifl^ m{]í^i6( *don finiTtqtf e Labirfj 'tio; et ' 
xMjof tté- ütíg'ria. — ' ¡O! bietf, Ytf pentó* 
cpjé^^irá'a%6rtf óriádé de tu -cásaT. El caba^"^ 
líefo't/Bibiñ es'ün hombre muy drciWispec* • 
tt>> y 'p'ói^ sü edad podía »ér fui ^adrc, " 

' ^" ES -ésto entraron Ws visitas y jiadádotf'' 
!Ó9 primeros cüiiijíirimientos, dijo Eüfrtói^'^ 
11^? h¿rAancf^ lito perdimos tietopoí jiícóbi*"^. 
t$"*ti^'nfe énf ba^le esta n'ochtí fconf motivóí^ 
tefe!? cisámleñt¿r de sü Hermana Teodora.* 

J.c^e mereditítí tjue éllsí- misma haya ida" 

» » ' * . * ■ * 

en -jpcr5ona i <:6n\\^ttíV^^\ ^W^letré^^ 



í^: V¿ le -haga b gt^cia> de mfút' ár 
M dívcrsicm oott / Matildita'yrPudencia*^ 
Htíki VbUe' He iládó mi palabra de que 
If^^noí Iff déí^yraiéf con qüe> ási: vis^ 

^tCf^ h^tmtti^'r' f^^^' se visCá mif so* 
. brina;'- ^-.» ■' r •■ • : ; 

^* El 0Orón'«r aeeeété^ dañilo- : graeiacT 
# éüvCdÉad¥ y -a'-^la sefiorái lkcdbít|r' por 
Stt e^rañoh^i y- ent&nddse la$ tmnoi^s &^ 
hi. veoaniarii á vestii^ de gMaynorqafe- 
f&mcld ' lo^ ÍK^mbr^ en : coiíverseoiónv I 
- " Bl' 'gt'llbr fiabifi éraí antiguii aaíígd^ 
tftel » corotielí jr téiiia buen tat€ifltó> 4)as«^ 
taiMe^ madurez y tdUctei grácüar cor) ésr^ 
to facii e$ niferir^qne ^nfronUbfi coni 
d9n Rodrigó y iqu6 Se tfafiíbárí: eo^ únei 
áfii]Bt<*a •fámiliaridftdé ^ r ? V. 

' TBI "primero que habló foé el :seTioí» 
taSin^^ quien dijo ' al caro¿€t: , ¿qitó tó 
|ka'réc¿^ a T. cotiipaBero? ¿no «é admir* 
d^'vél'me de cortejante dé níktt diozdT 
tíiñ 'jgallarda'^corhb'sivciiñafdí^? Váya?,^qué' 
V: ¿6 áie jozgábi 1*4 V^^UiS^íiAv ^j5^ 



icerdlkd ijae no, respondió ^el ' co\fettel¿ 
6ada dia hay nuevas cosas que ohstirrar/. 
pero ya se vé que todos lo» narhloa 
quisieraa que los que cortéjaa &> .6ü7 
mugeyes, iuerao tan honrados coma, ftk 
señor Labin, con quien mi cufiada* e^ 
t¿ . d^masúifío segura de tod&roe^ucpion. 
Ye apostare á que estaba; Y» de vi^tai 
en ^. cosa cuando faé-*fa ¡icüpra. laco*^ 
bita .4 convidarla para el bayle, y eUal 
le suplicó á Y* /.que laa 'aoojmpafiara.^ái^ 
casa* ..Asi fue^ áip el oficiall ia^l dos 
me in^Uroa.á..quc viniera, y* ocrjhfafb 
oompromi^tido tí a$Í3tir a ios : bodas^-^^ 'det 
Ins quie 4"zgp ::siprán t^n •tri^^ft íws.':fiM 
aej9. izpo^Q soa %J<^e9 miB^ principios. *■(> 
¿Y por quePrrPorquo la novia tendrá» 
die« yüíétii 9ífk^¿ y el -novio^ noipasa 
d^ die» y.oclio.; Ya.V* v^rá.compancrt 
tOy que resulta^ios podrá. . es?jíeraf una»- 
mucbacha qae se,<ysa con na. hdrabte> 
Bí.uchachOt En psta edad agita ía san-» 
jfTf eüic? <ÍP3 tgdo el iro:.(iB do,, lajc.^v 



Káviá> ée^^ntfrisgürt u süs placeres* vka- 
nia^S6etta>** debilitan su sahid y se anti^ 
%ipan !a vtj€z. La mnger ó por.su conií- 
látüeion mas débil ó por los efectos de 
éft c^noépciom^ parto y faetaAcia, lleva 
«iempré ki peor parte: se enfeipnia mas^ 
«pe avejenta mas pronto^ •j cuando el 4na'' 
nñdo'tteift^ Ct*eiitta afioSy se bana^Mn que 
*ien«f . por i!)i)g<?r' Suna- Jvifcjaf - «ohaeosau 
^tinices ^ubren |ós ^josf y se- av9epie(P» 
Itcf 4e verse, atado é¿ on$- e^antigua <me 
tal Aq" fW^p 'Jsu • raiiger^ A ^«ate v laiSce* 

p^ntimientó :«e> ügáe^ la«A?e(^»oci del oft* 
íjetd'quer la cM«a,i, y ^i^ ¡esta tfn; oAío que 
-^^uele^iítan'^faastiL; ría: ^mijerter .«.Tales soq 
46^:efeetosr é^ i^;Jca£tTrieüÍK)ai'ÍEHfy*tem- 
*pranosi*^'eapecicdiaeate por r párlet . de las 
iiombrcs* Yo, la verdad^rsiempüeites re- 
probaré. Yxon razona -dijb d «coircínei^ 
•porquotos. ^£ectoH4[|ue %J bá dichd^ non 
.consiguieates 4- las causas; Los iai{tigoos 
^debieron de ^observar wlos^mísaMDsITunes* 

to^ rei^ukadoi^ qi^e ^e n^jtaa en el cdS^ 



^n $antgmüí^ inátifiniorilos. ^Art8tet^lftl 

^es .de 3entir que .ej rborubir^ <}el>e;ieQt^ 
^obic^d^d que K mager ffon qu^oAP 
Mse: ;de i»Qdi> qúf íliApnahreíde treit» 

AtUíáñQ» íy. la. to)ifgerdi& qmiiecrrhAnikfi nft 

pines.cimado éA ,»ca de i^kcui^otiBfV eUit 
jer¿ ;de:ftrcárirta ^ iánci)/ jT todavía :>ii0 
Je ;|iaiÍM(gra vieja» ¿JBUn^^ ique .'^jiqufiUQP 
«que . no: i3(m; Ihnoados . fmra cl^l^Uliat]^ 
ty .cuyaiooDtin^eiicb coitm pjsKgro tiúi tíé 

c^stado^cjdtveiti casacsei muy ;^)^^s> icoj^ 

:. . .;.A este tiempo calieran dbs^ jijpñor«l 

¿y í1as> o%a9rmuy.LCQmpi»estiRSí:.iy fbabiea* 
do dr|ado:.doiLa.i3MEatiid^ l^etemcfotodl^ 
lo necesari(> y encargada su casa al jouídv 
do cd^ una; sefiofc^ ' vieja . quei la .aloomr 

^pattobay se. fuároo pora la de doj9iaí;ia* 
cobita ábüÁé los esperabaú: los Dovioa cop. 

. una porción de. leonvidados.. : 

. Era mury «eroa.de anochecer .cüanila 

ibgaroai.b il^amoa^ q;ua yoi tambáeoigo^ 
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icé de esa funbion. La cala cst^^^ (1^9^ 

ptetíTc&ente iluminada, y sufti(}^ 4^ ^* 
fioresl y señoriUs jóvenes^ ^i^ UH^P alr 
£unos viejos y viejas^ de Bq^eJt.QS que 
no S9 cansan de divertirse ef^ jtoda la 
vida^ ó qiie van á estas fpaséa^solo \)0p 
comer de vaJde. Los ojos i^p }^ hiban 
^acia las mesas dd refresca qu^e se* de-» 
jerban ver en uno de h$ jouaKus inme- 
4iatosj pero aun no era jiegada la lio ^ 
•ra del cooíil^ate) y asi se contentaban 1 09 
>inas golosos con lamerse los yigotes co* 
ino el gato cuando Tp jei janiiaa qviic n(f 
puede atrapar entre : sus uüas. 

Mas dejando ^^tín lado á estos ham- 
brientos^ se hacpj);*eciso decir conjo to^r 
dos ios de ]a cássi 4e 4o^a Jacobita y ' 
los deudos del «o.vio iCiipplÍDienta;rQn á 
pbrfia á Jas señoras doüíi 'JVÍatÜde, doria 
Eqfrosina y sus ñiflas. Estas en k edad do 
trece Años tenian sm^s ^cuerpos muy gallar? 
dosjj y 4 íuas de ^.^to estaban bien ador- 
jnaliiisy con lo ijw e4'ilw^votL\vi^^^«5»\>Nfe^2í^ 



jüKtívttns^ifiíiefi de .todosjos petinietres.dc . 

lii Silla, qyienes se npreaurabari á ahse» . 

quiarlas, especialmente á PoiDJ)OSÍta; ya 

]mv q^e sus j)adrcs no se, espantaban de 

si)tí obsoquios, ,.y yit porque ella era mas . 

'(H»n¡U y ixias'; ¿iuúiiar que Puden* , 

<'Vna. : , 

.. ^.A pooí)s,m|t>uto? entró el ministro de 

la . religión,; ycom</ si aquei acto fuem 

uu. -41.^1 |)í>so^ tjrcítaron .los padrinos . de [ 

(Iftílc prisa. Fifcctivarniente, se procedió . 

»i.,Us solen^nes ' ecrerronias^ y se cnlazu. 

íi^te pií)s .y los hoiíibres aquel ttu'do, que . 

Piace las delicias de J^ vida cuando lo* , 

• . ... j 

apnct-ü»^J&^ ycluntádxJí*\ de los contpayen- 

vcSf ■ *■ • *1 . - * . •■ • ■ • ', 

-^ » • ^ . , . . k^ . . . i 

V Coacluido^ to prini&ipal de la fun* 
^*ÍP'^f :y pasados I.os abrazos y paral)¡e- -. 
nfs que en tajes oca^ionesí se prodigan, 
entramos, eou. Iqs- novióí> padrinos, con- 
vidados y entreaietidos, á la sala delre*. ^ 
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. -201 
flosfilaá.* HaWa dos nresás: 'una^ 'stírti^jl 

*t'ie todo génerode \dutees y heládt)9,'y 
ptra de mas^'é oe yísfeócfió, buéri que- 
so, jamones én vino, aceytünias y'cuad- 
^to podía provocar e! a'ptítíto •idc-forcil* 
'^ísitos liebres que abundaban. 'Mil a^- 
ees de ffofes y ranioí tle 'cárttinnaá htf- 
t?iáh la htás*'ftgfadalile * pei^pédliva. - 
Cólóúpídós los circunstantes en fo¿- 
itta'de batalla, se dio Mr K)s pádresy 
*^padr¡nós de los desposadla la sena! <te 
'éítaqúi?, y ¿í ifístanle ac6n4etíe>on álcís . 
'dulces^- y iíémiííS ígolosín^s-iéén^fa -mayor 
intrepidez, de modQ qné e¥) pídcfos mt- 
«hiitos fueron todas derroüidSí -y desapa- 
'recidas por lij glotonería iWos^ decidida. 
Yo tbe' divertí aqueí *r¿to, obser- 
'vando los genios y edu()ácfiortes de todos, 
S^ dcciá para mi sayq: no hi»y duda sino 
qne en una concurrencia de* tstas cada 
lino manifiesta sin querer sns príncipíMj 
aporque vi que los hombres qne los ha- 
bían tenido fiuos^ solo Sfi oc^^*^í^x:i ^> 



8(^ 
éérvír M las séüovas con el «ayor cofté-' 

di miento^ cuando á otros todo ' $e lé9 
Iba tti aprovecharse de lo mejor ^ despe- 
dazar, sin ordeh^ y embaular desaforada- 
fnenté. Mucíios haciéndose corrientes^ 
no solo comían 6 devoraban cuanto po^ 
dian^ sino qué llenáyañ las bolsas y pi^-* 
fiuelos de lo fnas eSqüisito, sifi perdon^f 
las. bótéliitas de. licores. Yo creí que 
alguno se habría guardadd una fuente de 
plata si se lá tiubieta podido a^omodaf^ 
en el bolsón de la levita. En fin^ el re* 
•fr-escó se concluyó sin quedar ni miga' 
jas para los sirvientes. 

Ya 4:tti los estómagos habilitados^ 
pasaron ¿ la sala y se oomenzó el bay<* 
Ic que ácoríipañaba una completa erques- 
ta¿ Alos principios se baylaron unas bo-^ 
Icrasy' cuadrillasi y abalsado^ pero loa 
mocito^^ /causados de ver éstas pier^is^ 
comenzaron á baylar wals y contradan- 
zas. Entonces todo se volvió bulla y ale* 
ffría en. los dossecstiSi 
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. , Bü V®vc pasarofi revista y triano;^' 
660 con todas las jóvenes de la sala. Pooi- 
po^itft sé llevó las atenciones y los pri- 
ihbros aplausos^ no sé si por su cara^ 
|ior. su. habilidad ó por su desenfado 
^n el baytar; aunque seria por todo se«> 
.guramonte* Túvola gloria de cansar eni 
t\ .wais k cuatro seSpritos y k lo9.m4* 
6icos^ it)de ya daban, él diablo la perse« 
veraücia ¿e la iofatigabíe bayta4<|t*i|)t., . 
^uáebcianft tío dejq de hacer suJÉc* 
Der ni, Acupo ti asjieiit^ en vaide^ p^t^ 
que con . permiso 4^. sus padres ] bay Í6 
úm vetm ét bftleras diestramente, ^ue* 
tían toa ebriosos provarla th el ^vats; ' 
pero ella bien énl^eftáda por su padre^ 
éc.esausó con qu0 no sabia,, y todos;$e 
quedaron deseando Verla bay lar este son 

, favorito del día; sin embargo del ¿stúet* 
feo que hacia por su parte su tía doBa 
Eufrtsina y e) candido *^de don Dionisio, 

..qtiitmes no dejaron da inco^odan^.c^K^n 
Bu tenas resistCRcia* . 



2t)4 ^. , 

Se continuo bayUndo/y como |^ 

Ifis once de la noche, fatigados de vaN 
sar y contradanzar. comenvarón á baV'» 
' lar 'sqñecitos del país; pero Iwgo que 
1)ayiaron uno que llaman el dormiáOf 
se hevanto el coronel y se despidió coa 
•su familia; pr^teíítatído enfeVfte^ad y 
muchas o^upacioñies al' ótí sSgóieá'te. 

íBástaptb' hicíerón por 4^éte 
todo füétcn varóí'á'W^tiró: ^ día 

'filé EiifrtosSna ^•- m ' maíitto" á~ Verte con 
'achaqué de s¿bíél*^ÍT'haí)íaií '^^tenidtT nové- 
'dadj pefo la véiídadféi'a caqár^uy"ios"Ité• 
iíH^íé la' qtíéSe%\tVÁj\a^Mq siete, 

. . •. CAPlTlíL© $'H. r = 

* . ^ ■ * 

'\En" ¿? que*^$e descubre ta camiC de ta tí- 
-nta de JSifjrosilia, que fue iin'scntwiien^ 
/io que . tenia de^ ^¡fi duíiado y /« satisface 
"* ' '' cío/i V<¡^i^ ¿ate le dió^ 



•» k 



^JB3mbr¿andí)i estábamos cuando'doña Euffo 
siné eütró coo su mando i mxx'^ <Áá<Í€t(!osaf, 
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at parecer, pof la ^lud del coronel; pe- 
ro á poV'O rató^ no pudo disimula el 
ñ)otivo verdadero de sj visita; y osi "le 
dijo: muy bien' coriofci, hermano,, que V. i 
anoche no .tenia otra enfermedad que su ^ 
maldito genio hipocondriaco y e;scnipu« 
loso. ¡Carívmba, que es V. . fatal! me hi- 
i6 V. desesperar y me desayró como, 
ácostuf^braj no cpnsintiendó que baylara' 
Pudénciana un valsécito, y esto, solo por 
que era empcílo mió y se habianjiníere- 
éado. al ,^ecto, aquellos caballeritos. Si, , 
por eso .fué,v por e^o; por que deqir qyp 
í\ó sabe rbaylar *wals Irtidenciana, es ne- . 
gar la luz del dia; y^á.ma§ de eso^ .que./, 
^mf jante muela sq ks podia encajará 
los/dcmás; pero no á^ini que estoy can- 
sada rde verla baylar 'epn Pomposlta; pe- , 
rd ya se vé que V. lo hará por. que se 
crie S.U liija recatuda;'avinqUe ^n esto de., 
buena crianza nada le va a deber á la. 
mip; por que* yo y su pacjre. también sa- 
bemps lo que se bace, y al.ft<v'^ víss:^ 
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grosería que ud^l tnuger no sepa haylaF 

icuaoto se usa^ ni que por ser zonsa de* 

jsay re á los ({uc en una eoncurrencia la 

conviden. Yo pormi^ hermanoi yaj|m6i 

guardaré de supUcarlie; ¿V.njBtdaen una 

pub]¡cida()« pues ya tengo mueha ccs- 

periencia de que siea>pp§se einpeuaeo 

que quede inaU \ 

« 

No es para tanto^ hermanai ^ijo el 
coronel: V. no debe ^entir^e por que no 
baylara wals Pudencjiana. £n verdad que 
se lo tengo probibido^ y me parece que 
con razón. Soy su p4dre y tengo ouan« 
ta autoridad necesitp para impedirle to- 
do aquéllo que me parezisa maí. 

No por eso pretendo que lá edu- 
cación que yo Ic doy 4 mi hija isea nór» 
ma por la que se sigan los demás. Cada 
uno es dueño de su casa, y padre de sus 
hijos, y obrará como le pareciere. El mun- 
do se compone de opiniones. 

Vaya^ vaya: tm es tirar la piedra 
^esconder la maag_ (itm íi.^^^ IS^n^^qh^ 
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ir&k V- no le ncomodan los bfiyíci, jf^ 
•jue ya es viejo.... si, por eso, yj no, f)wl- 
sieraque .ninguno bay)ara: piiesya he oi* 
Üo decir que; los bftjles son truenos, y en 
toüo el mivridt) «é bayln^ y yo.^V Pompo- 
sa hemos 4lé bayiar sobre él diablo. Que- 
dábamos i)ien coa meternos & recoleta?? 
un tetnprnnói Sli hija cfci eii .!;i íl(jr 
de éti c^ad; : y cuándo y6 no pocda bay« 
Inr poi* t-iéja^ 1¡íó ftc á¿tímbarakar nn»^ 

iMiyle la* tnuoKábbiiv <t"c cc!o'' fuera ser 

' * * • ' . ■ ' 

tomo cí .|yerro: dcS - -hortelano." A mai 
de que iíasts; éh, jtié; conventos ¿f"^ fra.^^ 
Ins y mohjáa^ayláó: de ettandl) ^\\ K*oaD«]o, 
tfea V. : ]paíic(ue no* hemos de-í)ayíar no- 
fG»tra8 que^staiiiós en el Inundó y toda« 
titt -sernos ¿tíibíH^ ^ pie! 
^: • í)icet*; imfy, bi*n,'hé^^^ prosi- 
^¡i^'iK-cofoiiéf: .^erp no tiá úitH'o sino \ó 
i¡\\e yoi eí^ efes ^que "fodtíá píeman cori 
Ai'Cah^^á ^ oada -uno hará én sá- tasa \'q 
qiic . le (>at^5l*te . 

No por cstocr» Yi *^\sc t&w^^^^^^ 
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•Odn élA^e <Je' bnVIes por ftii-^iuTñor^ té- 
trico ni f)«r mí. e(U(l iPAdurat raai.viqjo 
que yo ertí S^Vt^r^rUs. ciiaBlíó oomenvó í tnr 
iriariaí'pfitnefas lecciones fWbftyle^ yno^ei* 
<ii6 noda 4^ su íiloi^ofia fter^t9 o^cibii.. .- 

No igmroque tá Qi^ígí^il «<%' Üiiyk C9« 
st se pienlé eii 8n mi^ma antiguedad) y es? 
^u divf rcioii ^a ^ido iiMirersal jen.ÁDÚo el 
inunda: ami entre Jlaft AaeíonjBS.^rWaii^ 
Ktla ha tenido ^He^ Um Cttll^ nAygWv» 
sns^ en los eñlacea debodní».grrta:la»4^iK 
ticulares festividades ^eja^paz-y hasté^éii^ 
tre los hori'ures mistnofe íh k g(«erra»t uf^ 

Per tantos pretandnf, .ifottevrar ^tin* 
diversiofi; laA gemHlflMfite .'raeijbidaTseiw 
k;:ri itbsnr4jij untisooiaij {)0lH|j^9^l:byiykí'^ 
:^í es indiferente, y s^ m^r.i» t%ti^ M« 
gim el .i»90j4U9 d^J* M Ih^, ,yr c«i|)fme 
r\ ef|»íeilli if»>n ^oer i^tJbi(kyle{f$fti$^4fulíi^ 
Wlc de:'DiiviA .tfelwl^jíl* ¿a >iV*«¿>ít 
nuildito d xkr;lé$lnrr4ft)itj||i.fti re(|<í<klft ífil 

• 

becerro; pero ¡Ciíon diy^^f^o fvió f I S$pwi-. 
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' • •*'B*y1ar fiáral^griñy b»y4iir cgnserváíi- 

do-tos leyes del honor y la modestia, es 
biieo b^ylsr; no' bnf quien, lo' eéndetsc/ 
][/ois K^e&y'tosJilom&tes tii&s jiiW:;io«os y ti-' 
noratos han «iHixr^ado' ' eitá ^fiversioh no 
mkiuuá^iiwUH 5Íih> idarrdo ^^lloá mismvíf 
qñ'M, 'btty^*if'«inÍMosÍMmf». lales fuéróh 
Hw^cjiue di^CAfftHna de M^dicis'á l^!»'<)*<ri^ 
]^¿de Jj^iipaA»! «I memoríible i^uc dicroii" 
hii {laclrtNifdei^ QÓnetiíp d«'Treiit(>'«u cr^tu 
eÍH¿«4 4i«6t%ei U. aBa'de I5ñ2^, i* «I 
lin«y<'dÍBtmgii4ck> i]fi6 diÓ4lpiiÍ9. %11 en tá- 
d9dyIítaff9T^é^mnllta^1 n*fiaiofN^oi)irrc4k« y 
d.i asando ne^l io/c¿irdcualcsde saniSeí^cri^v 
mí, ^r4l¿r'Va^]¡K»uCL:o:«M7 etr^í -^ 
lU(foÍí«(i3» toarles :9ftqd66iiii}r£^fiiéicaf) Íüt- 

d0ÍiYfcqii«^jd'ftfl|I^Blan44i«i*d>4Íi4^t^ :í]m^' 



wr rf rK^-ori^mo muy léjós^-knpe«|¡r abso-* 
liitameuteei I)a>'Io &^lás.iii(!rsdfi8s de rriuiáf 
4o% y no se pueble concitar »uw>. d abusd 
úe é\J\ I^ei^ en ^rtiicl'ttel pai^c'er de es{ 
te autor y |ipr tas ób)>g4iicWAC&/ttii^ me inin 
yaiie«l« r^ii^iiMi oé; qAetM^U^ llev*fUáé 
S'íeitos b*ay|cft que oomieiKU&a c^f^jcére-^ 

noniíi y f t^tietáV^';^a^ii en í^aopséo yre^ 
^zo. Es^ kafó yo^ pero toj.BM^^'imDYHlré 4 
4)|ue V. y los úemh l^égmi b^(jbt i|li^íei)ett^ 

díetido 5u^ir^ ml$ e^» rcprebeóMmií *v^riSf 
i^4ilát¡ca^ ^y ^ l^oco ñtaMéeapidté cotí 
suk Qtarjido» .".> '.4*.' *' ■^*- -j^i ^i^\' v.f*. , f> 
•A i)oco5 dt48 encotuUié r^'FíiUllají .Iti 
al»ijad« di^'.oúrotfels'.^i^ óü aio' ectaida tti^ 

mny sucias '^*p¡e«ta> é^qforfd»> fllacay 3^ 
«enmarañada.' Li' {iDbre mé )J«l|fI6f .y ch uik 
instantfj m^ciiqló «i^ desg^^MÍae^ 'y cemo^ 
habla c&tld<Hjci|r'h 6avMf Vrfl!bid]¿lbft^4cMlil)í 
áci hos(]\íúi; ycstaba ardírnada^ 6h'i(^8«^li|Bf 



:8|t 

ilre.' Voimeetvap&deci.de e)Iiii.-It' sóconi 
laote de; dofia Motílete 4 il^^ mSUi^ v 

fKfo¡M;fliii toé 4lMiMm jbdtf ipAi^^^^^ 
fAcc^Oi lí^nflMt ipámídci í(Wf¿f d<c»b^ 

i^ug«nm|^ #J4l»t^U•nip'M*fr vto^^"^^^ 
apreoüAi Mitobftált ^dttr»di«'' i¿e.coqi«^ 
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Igim^!^ por^dlaí^ -^mivlf^ t*\ob ')\f orci' 
imléf^ f.nSüuSi^ mick^ tBiafetimf^t^.'H^ 

él; c|QiÉi«aw-Uri^ yiJte|iaMebf«9i^ 
tiii erócli4[9^ iii haber-pasado to ^'^^^^M|ft4t 

pidtkito toiisv^irli «Ahcañf figrhiibM tó^J^ 

ddpys^ohp;^ l9^o^MAao]*«iiiff^ 
n?•i3{iaé^ív*|cMf '^ «rt 

dtV .d ipiAiiieydaíiáleií^Amif ^^ ubinit^ 
óríg¡iiéolQd»'4ilxtwt|(<KÍi<^ íT^mTBp/ihiti 



be despedí coroó ya dije. .-. •-r:^'; • 
i ' r {l§t)itq;/ctij^^u(^ el qerfM^I, c^é es 
d|fTOníJir«Wbaí^ti«iíjPextív(Ms.,^^ fia- 

Jíei (iíHji]ki;i%uf;€ijí.a¡,qíi|lp«»5-^v «^íí»'^ «* 
{>i«it#^eAHÍd«..^«fr ^«spdjiic^ajAieaíi^h. mu- 

W4.'$U'<^>4^>J99o -'rpMnF¿sta8 ; i^s. hacca 
(i«f«(>i¿9 -ftpnvejfMtt^t.ihiil^^ Si .las tnu» 
9)tft|M»9; t|uc «e .^b^ft^onaa p()f^ su j^iistp, 
tt ivtCei^ .ác»ee^ora^naLde)pr^I/> .univer* 
hH ¿4^ *^ue > eese.c^Óióa¿s hi) sprán d¡g< 
oasjjif'rínj^diíes 4n)-gí^ ,4uc^^^rafí,i^Q y'ir 
lW^^:i<¥>^^^Bu»,ii|^aí^: ;,., ^. . j 
f .' :v¿i» :^t».^ftalí«n)iís.cpaa«líj.,cqt^^^ ejl 

^liaícqjfftíía t;<iij^(>^^paj^;^J jyvMlja^tQ |Cloi^ m- 
g«»l/ssi(a>a ;p?«í?ssi<|^ lft.>«{ja,,^e Culár* 

^ot^cf ,:Íe;dKJ%.jqtfje ef «afisaa fatyvie^e 
Aiit V'S"*»* • »>•' .J*; :ft'í«»'V»; .ííc^^l/, .c^?do, 



ra su rancho* .' • - . i' -a-.j 

• ". 

• *Me '"^stn este I^áftnn)« decía el 
cOroñet, ))o<* hoqibfe de bien y cAtiio- 
foso. Sinf embargo .(le> qise^ lar -Malieía h& 
cstcDáidtf ¿u frhpet«> {iidfr tpdaa pñfteB¡ 
^ enciícntrati wírc^stoiíriHíbre^-ríiBti- 
¿bis 'áfginias 'oliñüa táfi séhteinaií y ^¡¡tgúP 
nos c'draioties tan fiin()K», qué^ éi pre» 
¿iso imárlós' taego filié fte tfatani Póf 
15' común ' ni)' cónoéeri -éi Atsimulo^' tá 
mentirá, ni la vaniidáS^* f eSto los*- há* 
cé recomenUat^iés (kira toÜa gente sen-* 
r.ata. Kilos es verdad c|Se ignoran' lá^ 
nura, cumpUmiéntos y-íafartellaa délas 
¿¡udailcs, piero cn'camfbiá pdsefeit-^ «ñ' 
chas virtddéá'moraleir ^y éfistiftma cón 
hs que j^asnii^ en* ¡ni estado^ tina'^idA 
felíí, y ai fin aseguran la fetehií* V^ 

esto dice sari Agustín '(Hinéilt)^ indocTCM 

• ■♦. ■ ' ■ ■ ■ 

cirreb?itan bl cield. ES' nrra' lastima que 

* , _ , . ' ... 

st edúqjíten 'tan grdscramtntc, -y tiíio 

Sí instruyan lan •ji^ico ^u 'v^ Tdí^ioA 



fe thuohoS; de estos .tuvieran fnejnres ¿0* 
iíocAmitnto'^. de Dios, do sus¡ í^tríbíitos y 
perfecciones^. 'dtí la ñatúrsicsa" qa cb- 
tmun y de. Ja suya^ propia, Verían nje- 
ffos ,iflidCa)!, 'mejores naárcs y ft5aritl<)á,* 
y darinn á .sirs virtudes nríis farüfo v 
elevación, conservando .las^^^^uc ])üseea 
y adjjui riendo láfe'qúc no cniípccn. 

¿Pero en t\Í}e' cístti, dije yo, cfueí. 
pesar dé la natura) .buena incfinacion do 
estas pol)^es gentes,', las vemos aígifíiaü 
Veces cometer «nóB Iderítos ^normísimt)si 
y los advertifiip» incurrir ch nnr.í;íxj!ye^ 
fias cíísi ¡Jicréibfe, 'fedbeclaimeike tes in- 
flios,'eh lo* qne se 'no^ unóá' def:;'j* 
tos* -^tan comunes y gertcralcs que ' iió pa- 
Ffecé sino >«é' pasan -por hc'^encia do 
padres á hijos? porque ios indíof, son 
ineíqüinosi. rutfqsy[;ém"]^iji^^^ siijierstir 

pip5VSv de§cüw|íadQ;s,:.y iñujLíhos borrachos 
y ladrones?. ^Eifiqiré cfJtrtrá ésto, '(luisic- 
TJa'-yo"- 'saber? "porqué no coniprciieiídji 
por qué en cada cltxse d^ ^'^\v\.^^*^v>V\^- 

TOMO. XI. *¿^% 
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«nlc cierta clase de vicios^ que 'parece 

^i¡c Ic son privativos. Eii los ciuilada*, 
no» veo resaltar la ifttriga^ la falsedad^ 
. la adtiiacioH, ia vdMdad, la s(A)crvía y, 
ol orgullo, si mn ricos; (*) si -son pov 
hrc\s. los veo hol£a7.aTies9 descuidados^ 
.Mrcvidos, fin vcrgiicuza, necios y aban-. 
«Jo¡\iulos á los vicios fiMS torpes. £n los 
payos ó gente rústica veo que sobresa- 
le la barbarie^ el despilíkíro, la grose- 
i*^9> y '^ supciaiiiion. En Jos indios 
lo' que ya tengo dicho y nsi^ discuft'iea; 
do por las demás clajiies. del estado. ■ 
. Ilijp, mio) tu duda es curiosa e in- 

.■■■ •«■■■■« 

tcresaiitc,. dijaUfel coroMclj yo no. s6 &^ 

'te la.,p.o(Jr¿ satisfacer. Elclawa, ks<i0s- 

lumbres, la§ Icyps y la religión del? pais» 
dande se, 'hace íiiAuvfen poderosamea- 

(^) Todo ei^bo so' cntiemle con la raspee* 
fvii rostriccion, jiucs no se..p«e<!e hítliiar ge- 
neralmente. .Muiclios . ricéis bubrán ñm vtííxti 
virios y mas, y-'iBu^ftüSTiiiqbres c«>n otirá. ]f 
niti^diio sin vicio nutablc ^c. En todo xab^ 
Al rcrncUr.i, 



.^ 
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té para 'fo'rrnÁ*r el caraMcí* de To? Tínm;-* 
bres* Entiendo por caractéf aquel ape- 
go y entusiasmo con que" caiTá ' naoioñ 
coa&etyaf los modáfcs que te en?ieíiaron 
*u» flfiíiyores, 6 que ha ido adq!nrieVidl& 
♦h, el d!s<?ursD- dé los tiempos', f^á' p1^5-- 
íJaera educación' que' recibimos tamliitffj 
influye mucTiof. j^Hrá Torm;apnos el c?pTÍ 
ritu y para diferenciar iíuestro tísiraí*l!f*t'' 
de ;á<|iiel}o8 qw' ño la recíbiérnn i¿haV. 
Cancebld/i la rerdtid'dc' estos príi* 
cípios, naturalmente, se -'vhné • erf^ coino- 
eimieñto del . ínotívóí: portjiíe • sóii tart Va» 
ríos' los carat^éVes "de \o^ hombresV nx> 
»olo,Qonííi;dprados'dé riacJph íÍ nacir»ñ/sino 
también ^e píroiVíncia/ k' -jifSviñíjiá den- 
tro de nn nlürtio.' reyno. ' ' • * 
'*■ Eil esta rn.te!íget>cía¿ ño ' es estr;i* 
fio, qtj^'lós paVos," 'los" pobres y lo.^ i^- 
dios tenS'^n üó oiaraoter diferente ó iitiím 
. iKffrentes iticliüatMonts respecto de los 
óíddiidáno^^ ricos 6 tnstrijidos. La edu^ 
cac:an.y !•:#• jHi3'*ip^*is A^-^^X-w^ *s^\\<í^^v 
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fi'QVsos Ae Ips 4a aquellos: {>or.6oñ$igiiieñ<' 

te, , d<.^bc fier diverso el carácter de uiioár 
y (!&£ otros.:' Esto naita . tiene, de raro^- 
. Busqüemoi en la teduoaoion e^ori^, 
gcd di^ . los ykíióñ y de |gs Yirtud^ tl^ 
lo» . JípmbrcA y no dos será diúcíl encona 
t;rafI¿.,\Mientra5 la éducacioa- sea bur-^ 
¡da y abandpnáudí jos homares ser*án gT0« 
•fierosvy -se inclinaran a los ^icioá- ohus 
l«?rpGs..*£n: d estado, .patural, puando el 
JiOinbre.^^an^otiado á* ^ffs', fiasianea, sin 
rjeiigjoñ, skir l^es ni gobie^Oy\ sinse». 
gji^UÜMi ;y^ sin culturai ^«gta^a fár; los 
;iip!>(:e3 ^. ya: oprim¡fnd4f.)al\.i^esvalido, ^6 
liiijyefí(I(>;.dA^'Cil fea?; f^értf^f Í^^?.- «Wí*^ 
{^L rio nnoa .barbaros. . qac, tari pronto - &a 
engreían con él mas » c;*íaíiiial déapotis*^ ' 
mo) enrizo se encorbab^p .bi^jo^. la escla- 
vit4id mas'. vjl\Í' De . cualqoiép.. «oífitodeSr 
hoarabnii la htimiimdadi yflí tiratiifiSandcí 
k los in&Iicesy y j^ sirviendo d&.jinfaf^ 
Inés instrrimentos {)ara f(ti|9 . los pedpfeCM 
^í75 £?ati5facician sus j^w^iV^^. v ;• s 



É^il medió de ¿Stos casos, progrcsU 
ñr4meiite apareció U vcligionVi seWuf)ifi« 
ron €n soCiedadeá> .se^uirarQn Jasr^l^yes^é 

Üt establecieran los gobi^^t^os^ y inira 
aqui al hombre convertido, de •-a^esinO' 
en fllairtropo,'^" de-, l^d^otí: 'eri»^-;C|ííái)d«or 
de los» inierésjes .^d&^ s(ia fiemfjantos^ de 
l|o!ga2ía9. : CQ laboí^íoso' y - ulti mamen te» 
de 8alv;age, témiUie/'fiiQ CHfdadaii^jprove*. 

choleo. •' . . >' ' •"-*■ ■^'- . * -' ! '\ í^.-^ 
Tal ha i^idp Ia'S^tIe^t^.de lo^ pnebiosy 
y t^l íes y- ser^TJa de- lodo? I09I í(ídiHf{ 
du.os':4e. la especie «hiiffiaoa. S^gun .la 
idéi^ que se formatrpn db ja^ reiigijon y. 
del* gobiepríoy $eg(|n. ja apoiéf lad : en iqne 
eejcrien^ Ia^e(lucaeiqli'^qüe recilian y 
las ,Qjbstumbres que-'Ve^n.jpkr^Qlic^^ 
6aldr4n fHos ^ornp. he 4^5^10,,^ r.' Vr/ 
^^[pqliÍT^ ránpj^^jcp^; el irifelisi iodiof;, 
-el ple}3H^y<> qjbifin4QH^Qi.> .q^ift.v.igfg>íft lJ^^ 
t:eligkíft:squp . <^^e - q^^r^t'PÍfíjWí -.q^iQ'ftqt 
. *«ioóae I4. J ^itó^í» . d»* Itóh It yp^j. -fií » ímI- 
. viértela gfavedaKl^dfC^ líasv-:tlfev\X4s^- v^^^ 
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ební€fte; y á mas de esto, se ha criadcf 

en media, de una fiímiliá so¿2| educado* 
con los peBimoii ejemplos de unod pa^** 
dres viiciosos é ignoraiintes ¿qué podri* 
ser sino un. inculto 1>ír?biiján,* y ' acaso" 
un vicioso perdai^irfii?r^Sin. advertid la 
mutua confentenoia qué Dbs réMltít^ de- 
sujetaTfMS'a las leye* ^vilcíé; sin sabei^ 
cuanto, nos ioft^fgan -las eternas,/ lim pro- 
baf jamiis los dr^^lccs frutos de las eiíA- 
cias, «y" sin. notíciai 'de' fe q^íe e$ pro- 
bidadi honor, y vergoert^íá: que puede" 
ser, repito, «n hombro de estois, sfno'ilñ' 
necioyflii*iiiial patWe.'^Uíi j>dí>r lU'ai/iiai^y-UíVJf 
pesiim- individtjo d'e.^Taespeéíe hílWartd^ 
Tii tríe. {jréganttíVa* qué á'qu:eii^Te*to' 
oa poner^ei^'erQ^^dio !(o!>r? e^is ¿6-?af*'y've- • 
lar acerca- de^labu^^:» e4o6ifcíi>*íitf3'^é'5fr!^s'^ 
gentes, y yd no ms-ábté^Jri ptHV^céírt?, 
qée a(^oij9acmo. Lwr^yés 'en- fffljrtef lu- ^ 
gar,^ y 'ca segundo;l^;q«é tíenfeii^si»'*i*oe# 
son los que tipnerr cííita "^sagrad». obUga^ioh^ 
coijfjrmQ et sagrado Ust'^-^J* V\ ci<5Í\^\?t:vií -^ 
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do Dí(^« dioe el Ecctesiástico, •(*) 8«* 

.» ■ • . ■ . 

pemr^de estos íYidividuos? pues ten cui* 
liado de jcIÍósí. ¿Éectbrem te.posueimníf.: 
curam illorum babc. 

^ Kuesti;as isoberanos^ penetradj»s bien 
de este principio^ han querido siempre 
destoip^Aar eate divino precftepto. Las 
repetidas y piadosas -órdenes^ queden to-^ 
dos tiempos baQ -ecip^dido p^'a que, se; 
eatábk^ca,a ^escuelas en todos los .pue« 
blos^ las academias : que bao. erigido etú 
este y ,en el otro continente* ld$;Co|e«- 

■y ■ ■ ^ « . 

^iós .que han recibido .bajo su pat;pooa* 
to pealy Jos preniios que bai)q;ue^d<>:se( 
consagren ai méritQ.&c. &C4y^on> prue-r 
^as n^d^ equú^qicas, de que noJl^ tra* 
tada de desterf^ar.de -^Ptrc sí^3 .ly^s^^llpsi 
l^ >bQl$^j<^pcr.ia..y Ja ignpraneia,. -y d^. 
consiguiente lar mi^s^fia y €\ y^^i^^ ,d6< 
tcsUqdo,;C0«n9 r.ipyni? qatólicos. aquel ini*. 
cuc|. ag^ojiiji .del falso. poiíticp Machi^n; 
belo que decia se,v convt^niente , a .lash 
(•) .Ecdcsiast 31, U, y 2. . . 
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Metrópolis mantcrfei* 6us culonias- pebres 
.y estúpidas^, como si la indigencis- y Ta 
barbarie fueran mas. poderosas . para sa-' 
•jetar a los hombres a la razpn . t^^úe no 
ta. mediocridad y h ^octriaa v ense- 
ñanza'; ■ • 

f.Los excirieñticiüios sefióres virrejnps h'aar 
cumpHdo por su parteólas disposiciones dé' 
los re;y^s, publicando su? érdencs y har 
clendolás valeren lo posible» Púés si estp 
ha 5Ído,á8Í| dirás: ¿éii qué consiste que en 
el'reíyqó haya tanto holgazán, ignorante, 
y vicioá* cpmfé^e: v^'^ No sé si atibaré coa 
la re¿pue&|ja^ per6 escucha: no siempre *de-^ 
pend<) délas primeras -vóíúnfádéset que 
secump)an-sus benéficóia iriténciohes. Ni 
los reyes, tíi los rirreVes, ni Jos roagísttá-. 
dos, ni eqalpjsquiei^ -^pferiorés son cóm^ 
Bios q\ie«üriiia soÍQ^cto bacé cuniplirsu 

í Ti * • 

voluntad por SÍ, sin necesidad * dé ágeno 
íanisilio.í Todos los bómbres áorUós fndy irti* 
iíerabtes y limitados: siempre ^^staníosdé.^ 
'^cQíHen tes unos de dlvo^^ ^ Vkttí^'áfew^wia 
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Valemos de los déiSás para verifícar mu- 
chas veces ^Küéstfos desigiiioSr' He uquí 
*ía resolución del problema,^ ' ^ 

' Los reyes han querido que sus via- 
'^^líllbs se instruyan y se eduquen reedi- 
ajótente: para esto han mandado' se establéSs- 
^ban y fomenten escuelas en todas pártést 
'«ás^vice -regentes han comuniéado las rea- 
^Ibs* órdenes k los juieces y curas de Ibs 
<>)^uebIos9 cotao que estos son los agentes 
inmediatos y k quienes corresponde llfe- 
^trar las benéficas intenciones d^l Sofeera- 
•^ttil;/y bien: ¿áe cumplen en todas sus Jiár- 
^'ies y come debia ser? Los resílftados di- 
*''^cérí que no, por mas que los subdelegados y 
•^ t>ári ócos digan que hacen cúaiitá pueden. 
' '•' ' No tgnorb que algunDs de estos se 
•^^íeSvélan y ie afanan por que 'lofs indios 
* de-" sus pueblos recibanj la instrucción 
mas conveniente y proporcionada á su 
^ ' opacidad; pero también sé que no son 
los irias^ y por esta vendad responde 
la' esttípidéz de los indica de tsasi to.* 



i!, 
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da» las provincias del reyno. 

No solamente en los pueblos se Ta» 
menta este descuido en la primera edu- 
cación de los pobres. En las ciudades 
y ^ en la capital misma no se observa 

: mejor con corta diferencia. ¿No ves la 
multitud de muchachos trapientos y ha- 
raganes que vagan todo el día por las 
oalles? ¿no te encuentras a cada p^iso 
eon una tropa de vagamundos que han- 
dan jugando á los clavitos y a] picado 
en las «uiquinas y plazuelas sin mas apa* 
rente ocupación que vender vilIete8?¿no 
te ha eacandalizado al ver pedir limos* 
aa unas criaturas de cuatro y de cinco 
aflos? ¿Pues esto que prueba :,sino que 
tienen unos padres indolentes^ y unos qu* 
ras^ que tal vez ignoran que tienen seme* 
jante clase infeliz de feligreses. 

Después que yo veo la abundancia 
de muchos perdularios que sobrecargan 
con sú peso la sociedad, no me hace 

fuerza ver unos hombvt^ \i^\^^Osvv«. xxcv» 
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dos en las calles como unas bestias* ni 

nié admira que haya tantos ladronas y 
viciosos arrastrando una cadena, sufriea* 
do unos azotes afrentosos 6 pagando en 
el ultimo suplicio sus delitos. Nada de 
esto me admira por que es consiguien- 
te á la abandonada educación que reci* 
bieron; y seria un delirio esperar frutos 
sasónados de semillas ruines. 

Ya ves aquí descubierto el origen 
de los vicios que especialmente notas 
entre la gente pobre é ignorante, y ves 
cnmo no basta á impedirlo las mas sa^ 
tías providencias de los reyes ni las efica-* 
ses diligeneids de los que gobiernan en 
su nombre. Los ojos que miran de cer» 
Ca á sns pueblos y las manos que efS* 
tan destinadas para repartirles el pan de 
fa doctrina, son los qué deben coope- 
rar á* está grande obra. 

Para ella no . basta que haya escuQ' 
las en los pueblos ni en las feligresías» 
Se nescsitan iadispeiisabl^vi\^w\.<2i ^^"^ ^^* 
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8a8, y feltandp una de ellas, lat escuer , 

las vaidráo tanto como qada. Es pues^^ 
preciso que haya escuelas, pero que.t9- 
téa encargadas á maestros idóneos no 
solo para enseñar «I catecismo y las 
primeras lesras 4 los muchachos, sino 
tarji bien buenas costumbres. ¿Mas, qué, 
se podrá esperar .de unos maestros, cp:^ 
my yo los he visto, no soJo ignorantes, 
sino .también viciosos? Alguno he conp^ 
ci4o que de3de ta maBana^. hasta la tar- 
de estaba enviando por aguardiente. To- 
do e) dia borracho ^*que : podria ense- 
fjar á sus discípulos? y ¿que aprovecha-^ 
dps saldrían estos con tjuí eJIemplQ se- 
mejante? -/ 
No es raro hallar ^en los pueblos esta 
clase de individuos, ni es difícil enconi- 
trar sugetos de probidad,, 4 instrucción 
que desempeñen el titujo de maestros 
á. satisfacción de los cura?; 4)erjo dotan- 
dolos regularmewle; ma§ .querer ha^ 
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qne se sujeten, á esta fastidiosa tarea por 

veinte ó catorce reales semanarios es iai- 
posible. 

Dótense bien estas plazas y «.obrará 
qni^n . las ocupe dignaínente. Si se me 
pj'eguntára ¿que de qtie fondos debian sa-' 
lir estas dotaciof^es? yo dijera, que de las 
cajas^ de cornutiidad de los indios y de las 
V particulares de los comerciantes y hacen- 
dados de sus pueblos, pues á todos ajean-' 
Zííba ej beneficio de la buena educación 
de los muchachos.. 

No es esto tan difícil como parec<$. 
Si los señores párrocos persuadieran á tos' 
indios las ventajas que resultarían á ellos 
y á §us hijos de la buena educación que 
estos les dieran, si les hicieran ver que 
er,a inas grato á Dios y provechoso k elloá 
que educasen bien á sus hijos qtje no 
que gHi^tasen su dinero en íiestecitas^^ ni 
en vc>tido$ de soldados en la ¿ernana san» 
ta, en corücdias, loas, r^ítos y otras frió- 
leras i;)ii tiles, cuavido v\o ^¿t\\\^*v5Sv^ "^ 
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ellos mismos^ segoramente recibiriao los 

paternales consejos de suseuras^ porque 
el indio en concibiendo que le interesa al- 
guna cosa, se presta k ella á costa de los 
mayores sacrificios, y abrazada por ellos 
esta idea^ franquearían sus arcas* y se ha- 
llaría con que dotar maestros hábiles, que 
gobernasen sus escuelas, que es la prime* 
ra condición que se requiere para la bue^ 
Ba educación de los pueblos. 

La segunda no ^es menos impértante, 
y consiste en' celar que los muchachos 
vayan k ellas, porque si nó, ;áe qué ser- 
viran los buenos maestros.^ Esto me pare- 
ce menos difícil que lo primero en que- 
riendo que lo sea los que mandan en los 
pueblos. ¿Que dificultad hay para saber 
¿cuantos muchachos hay en un pu$blo? 
¿por qué no se podrán llamar por lista 
todos los dias come se hace con los sóida* 
dos? Faltando alguhOf ¿que teología se 
necesita para averiguar en quien consis- 
Cíó Ja falta f si en el muchacho, ó en sá 
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padre^ ni para castigar irremiciblemente 
al culpado? y por último^ ¿qué no pudie- 
ran hacer el maestro y el gobernador, 
aucsiliados por el subdelegado y el cura? 
Seguramente se coní^eguiria el fin y so 
llenarían muy en breve las intenciones de 
nuestros benéficos monarcas. 

Lo mismo y con mías facilidad se 
podría hacer en las ciudades, y ves aqui^ 
según me parece, realizado el plan de 
educación general en dos palabras, que 
hasta hoy tenemos en un pie lamentable: 
buenos maestfo§ que enseñen^ y mucho ' 
euidado para que loa muchachos apren* 
dan. Si por fortuna k este cuidado se jun- 
tara algún amor d^l bien público de par* 
te de los párrocos y jueces, y procuraran 
animar á la juventud con algunos pre* 
mios y cariñosas distinciones, entonces yo 
aseguro que no muy lejos, (dentro de diez 
años^ se harían demasiado perceptibles 
las ventajas. 
^ Pero yo me he A\%\x¿\^^ xo^^m^ ^^ 
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estíi conversación, 'qué quizá te hnbrá en- 

frtdado por prolija; aunque tii has '^tenido 

" la «!ulp»Vpor haberme tocado en un punto 

' que siempre he visto con el mayor iule- 

res y co:npacion. Son ya las docej y se 

> • - , 

me hnbiu olvidado que tengo que ir á ca- 
' 8a 'del marqués. 



•• u^. 



Yo le di las grácíalí por la cbñfraliza 
"^ que me dispensaba^ asegiii*a*lidol¿*' ^ue le- 



,». ' ...*.-■ .%. '?•■* .ir:-. J 



''jos dé fóstidiarme' sú cófivéi*8a¿ioft siem* 

■" pre me; erademááiadb' agradable "pW^la 

' instrucción qufe en elTá' recibía. Cbn ¿«?o, 

se despidió el corónéT,' yo entre a pár- 

^*lar uu ra,t6 pon d'oñq Matitáíta y sú iúlla, 

I* ' ">•■." • ■ ■ ' < , ^ ■ » ^ " j" ■ '. * 

"y á poco, me despe^Ii también.-.^ 

• *'..., . •^.'"■.■»,1.-J ■• -i . » 



'• " • GAt»mft() viti. 

Eri el'ótíe^e cúe^níd la desgraciada' aven* 
^ tura de Pómposita^ v. el casamiento de Cu 

* las y Maraníoña. 



. "i 



■>' 



• ♦ ... 

"AL aia'süguiénte pasé mrfcatre mi baúl y 
fíj corlo ajuar á U c«.%a del corontíli y el 
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tDniedia.to sabaád llego Pascual eoft lascad 

j)alló$k Sin pérdida de tiempo se avisó á 
doña Éufrosina paríl que dispusiera el pa^ 
seo por fió partej y ella conteatói que pop 
estar enferma iría en coche con unas 
amigas suyas; pero que don jDioriicio y 
Pomposita irían á caballo* 

En esa noche se dispuso todo lo ne* 
4^esarió en las dos <sasás. Á otro día oímos 
misa tetóprano> y cuando volvimos» de la 
iglesia. ya estaba prevenida doSaiÉüfrosi- 
na y sus amigad, don Dionisio^ et anciano 
eclesiásticók el señor Labin^el Licencia- 
do Naricea y alguno^ olroá» ; 

¡Santa Barbará sea con migó! ilijb Pas- 
cual al ver tan grande y lucida comitiva. 
Todói^óimos su desadorado gpíto/ y lo vi- 
mos coser la barba con el pecho^ pero 
i ninguno le odurrió preguntarle la 
Cáüsat tal t^stábanioá de entreten!— 
dos, : ; ' 

Sé (ensiílairon los caballos, f el íi^ 
JPotnposita se adornó cóu uv\ í;íxs\qsíí í^^^í^- 
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Cada' tfnó foé mohtaáo en d ^iie lo'tdta^ 

'ba; pero ¿ciiSil fué mi admiración y la dá 

muchos Ciiándo vimos salir á la niña Pa^ 

deiictana V á sil mániá t/estíUás cotí sus tu* 

nicos de mDritar;^ clisadas con suis ¿a|>ato!^ 

de botiu^ COR acicates de plata, y adorn<a* 

das sus cabezas có^'unOs gorros muy preí- 



<Í10S0S.? 



lamediataaiente que llegaron á dcntPfc 
estaban sas caballos, montaron en ellos cou 
bastante ligereza y comeAzkmos riúcstrt 
íiCTadablc caminata. 

El 'aGoropafiamieííto era tan grande 
y tan" lucidoqtre traía sobre sí la c«s 
ví-íosidiksdb de las gentes^ qrie enfeontraba* 
.mos par laá cáHes, siendo Matilde y su 
bija los objetes qile nías se* llevaban I& 
atencioí*. 

Los caballerírs que ncfs'acrompaíJaba^ 
se deshacían- en elogios k Piideneianjt^ 
cuyo garbo les era demasiado agradable* 
Unos deciaTí' que parecía' una* Palas^ otros 

una Amazoaa> cst^r \^ IL^-^^ttote dfe 
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K(8 Ritsias cuacuQ fué al frente de sus 

ejércitos á átacaí? á la puerta Otaxnan:»/ 
J todos á porfía la colmaban de alaban 
2^ñ y le dirigian sus comparaciones ' 
mas ó menos ^d^cuada$j pero scgun pa* 
dian. » I 

üan i^petidas alsbanisas lastimaban 
fuertemente los oido9 de Pomposita^ quien 
np pudiendo yg sufrir que ensalzasen 
tanto á su pinma en sq prés<^acúa, dijo» 
¿que t^ parece, niim? vierto qu§ lia^i 
ciiido en 'gracia 4 estos sefiorca. jQtie 
bien Jia . heclio ipi tía ep ettseflarte á 
andar á caballo como los hombpesí Yo» 
la verdad, ^stoy' envidiosa (Je e,sa tu 
Tura Uabilidad, y :deKd.e ohora pxor^eto 
i^iQ voy á empeflaríne ooix papá para 
que LaiJs'Oíi (^) me; ijpjstruya en ^} arte : 
<fe lá equicocían p^;^ si algiin dia nic • 
viere cn^ iki\e,sidad de^hACgr. njar;opaseu 

[*] Fclifo Laílsón cíonocido en h earot 
J)a y en esta Amórica por; in gbiiüe tebili -t 
é^i^ca el %vte de k i^íiuitacíQ;!. 
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el ciréo; aunque tú estás muy aáílaai»^ 

tada y podráa hacíerme el favo? de cu- • 
scSarmc. 

l^udeDciana se puso colorada por la 
burjeta de su prima; *pero po se atPO* 
vio á responderle una^ palabra. Sus pa* 
dres iban á tal distancia c[ueoo pudie* 
ron oir Dada, de esto; mas el caballero: 
Labia se* encardé de defenderla de cst^ . 
insulto, enfadado por la altanería de. Pom- 
p®sa^ á qaiea le dijo: seftorita^ tieoe Y* 
iiiuch.a ra?on para envidiar la habilidad' 
de esta fuñaj pues lo es en efecto sar . 
l)er tnoíitar á caballo y llevar el cuer- 
po con la gracia q^oe ella lo lleva. Na- . 
da hemos puesto de aue^tra bolsa eú ala-, 
barlak si V. anduviera asi;^ ipereceria n.u :'^- 
tvm elogios igaalmeute.t^íx^Ayl yo? ni pen- 
sarlo. Dios me libre de ser tan ridfcu-. 
la ni tan machorra qde montara i ca- 
ballo coino ho.nihre. Mi papá y mi oía- 
iná:^di/!en..miiy bien que eso es una in- 
decencia en una m^ef| y e» quere^> 



tmMrsc muy singulares el entrar por se^ 
mejantes monerías. 

Sus padres de V. diráa Iq que quí*i 
Sieren; pero pienso que seguramente se: 
equivocan. Yo he andado por diferentes 
partes de la Europa donde he visto quo 
casi todas las seQoras no montan de otra 
maqera^- Aqui en Méjico hemos visto se* 
goir esta costumbre á algunas extrange*-^- 
ras y españolas; pero prescindiendo de: 
los ejeiinplos; la ra^^on y U e}cperiencia 
pos manifiestan la bondad y la inocencia 
de esti? uso (*) El nada tiene de nocivo fr 
la salud;^ cualidad que no falta á estos 
sillones. (*) Yo aseguro que Con el mo*' 

f *] El señor tabin ^1 ves no ignorariar 
qne JQíqs en el cap* 22 del Deuteronomio» 
prpbiüio espresan^ente que el . bómbice se vis-^ 
tiara octno niuger y la oxugercomp hombre^" 
pero sabia que un caso dé necesidad indulta^ 
de esta observancia y el camiiíár puede ser 
«ste caso, por eso defendió la- costumbre.. so-». 
16 con esta ocasión, di^íaK^L|3- ]m t^J^go9; 
|a resolución decisiva: -en^^^lgn^ia* |f .*]''* 
? [*j| Las propensas a totíffioííagias *^'^^' " 




v»«»iento de) calmllo ya no Ueva V. k ci9^^. 

m 

tura muy á gusto, y no bemos andadas 

hrgo? 

' TaiapoGo tí^ne nac(A ¿e u)decente^ 
lasándose coq las ptecaucioiiea que esta, 
qifia. Ya y* h^^k vis^o que apenas sc^ . 
ap^a cuando^ ^\ quiere^ cffn abrocharse ]o% 
botone^ de otro vn^dq ya eatÁ ^on túnica . 
y enteran) epte en tvage d<f mugeif. 

CHreciend^o est^ \k,sa de las malas cua*^ 
Kdddes di ihdcc^nt^ y nocivo á la salud^. 
tieoe las ventajas de facilitar í una muger,. 
^ cabalgar^ de bact^la ícenos pasada 4 
los boknbrc3 que (4 aconipáfian^ de pra;* . 
porcionarle la carrera^ f\\s\ iriesgQ, de li- 
brarla^ por ¿olisrguiénté, dé wh peligro-, ^ 
y de precaver alia' en c\ caso <jlc que^. 
Oaiga^ qáe se ofenda su honestidad. 

' Que me i^c&aknigiiales^ veírtajaa en 

Jps de ^mpe y laa gr^jvídas. pueden recen* 
tix: el montar 4 CobjiIlQ do cvairtuier SRodo* 



^j£l tisá jáe tos ¿jllóues; y éi ho los puc# 
^-en señalar, sujete monds á l^a razon^ 5^ 
•<iuan(ío rhaB, r[ue ño ndmitan la moilit 
^ere tám[tocó sé burlé nadie de quiert- 
*fe sigile, pueá en éito iacl'editára su ne¿ 
tíedad. Tad malo eS seguir las modas 
'tnalas pof capricho, como nd seg;aít' láá 
buenas por preoeitpációni j^ mas ctíatíüo 

4 

|& ra^ori nos (^onVence de su utilidad. 

tv Tanto, sé émbolío. Pómpoáita oyeil- 

do al señor Labin, que se le cayó t\ 

«jiaragua sobrü las orefíísdel caballo. Es- 

fe, sin emba<*|§'0 Je sü raáoSédnnibrtí, áe 

ésparító \x\ verse con aq'^fél embarazo de- 

Wntc de Itfs cfjbs, y úú esperar ra:¿o* 

•^éS, dio la eítampídaj y (i pdcó tfechí) 

tc'£y6 eh tierra nil señora dofla Pornpo» 

^ mal de su gradó; pero ert tan ia- 

decente postura que, cuandd rtienos, fí*^ 

♦^fe, dudó de qué c^\6v eí^il sus ligas. 

laüí mozoB corrieron á atajátrél t5aba!l0|,l 

y nosotros ftnimos á toda prisa á socor** 

Ter á la desventurada. ' 
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r Inmediatamente • la levantamos 'y 4¿ 

|netimos en el coche^ Por fortuna no ve.* 

I^ibió mas daíló <}ue una ligera contusión* 

i5u vanidad si quedó bien abatida^, y 

jnas cuando ^I señor Labin té dijo: hefíoi* 

.rita^ siento mucho este accidente^ y pa^ 

,ra que no lo vuelva k esperimentar^ lá 

.aconsejo que aborrezca tos ^illoneá^ y sd 

acostumbre á caValgar Cómo sü prím^^ 

pues asi ira sicmpte tnas l^egura eú \ú$ 

tiaballoáí, 

Dejamosia en et cpche^ y óótotinñá* 
wos nuestro paseo. El coronel y su eó* 
posa se juntaron con nosotros y fuimod 
andando y conversando, todo? al&gteméA» 
te, menos Pascual, qué iba ert stt tán^ 
la cabisbajo y pensativo sin kablat i3tlé 
palabra, manifestando ^ue alguna Jiesa** 
lumbre oprimia su corazón. 

£1 coronel reparó en i^u irlstéssft^ 
¡y acordándose de la fervorosa esclama- 
cion que acababa de hacer en Méjico a 
$anta Bárbara, no pudo menos sino prQ* 



gtftítaWé üíoi» el TOyor^émpiWlár Tít 'cau- 
sa' •áé-Íii'kñ\6'éM:^^gfliít ti^s>,<'Fa$birát^ 
U déciatí*estás ^ntíMóí ^^P^Séñot:^^ 
Te haí=a^^«pétttMo^dé: qtiíí'-'ítícasé Cü¿* 
^kéí^\tíjhlk tütH^-tik mi iwmiidlf. ^ ¿Te 
fafta- áiftéfpeí para á%(íhrf ¿osa Víl^«^isa?=: ' 
AfcHiqfté*' me tAté' y ^^aanqiré lo * tengadé 
nada Wié air^e á^orrf.iyu¿PueS qdé" tieneki ^ 
hoAirb^^ ensanóhiáte; á vet> sS podeinoi'' 
C<>ñsol<<rte9dbBAptú*ai*ine mais podrán suá* 
mWclede* por ó<*a? pefd éso tl^fe Cónso-^ 
lar Me> 2^üando? =« XJoft qoé n^s(9tros po •' * 
dftt(te'¿flíg¡rte?"¿dé que modo? Vámáí/ 
es^itifáHSe^ -no nod teirgaa ett duda de eise- 
eifllgthS.^fc' * ' ' ' ' "^ '^''^■ 

•' TPoes^ señof áAo, si no^e hí de^* cíi¿>-^ 
ja?^ú tnercej voy á cofifesar^ la papísima • 
verdad J^^aúnquer mé dóéste arW trabajo de 
ciWa i(>eM por esO^Scí dic6 qué maí vale ' 
verjgiienza en íjtfra^ qué rencilla erf Cora- •' 
zdh; f cjíie es tóite «rejor ponerse una ireai 
colorado 'que dientó' descoíarhlb^ pueá ál > 
bi^tt ^gador too <e dvitteti ^1jetki^%%%v* "^ 

TOMO, lí "^^ 
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^anza ie/;|trc jas lIIl^p9^'t'PQ^^H4K|^¿qp6 • 

be 8u »erfsé,c.ama.c|.^iaV'ft^^^ 
me hizo <{a^. m oiu(¿li^ch9|Pula^.YÍj^iffk:i(e; 
buen ojo i AJUrautoH^^^,, e^ . (}ue.v^,,á pfr 
su ratjger agpriji inismq,,j¡15i¿Íueg^^ 
lo elijo, Jé 4jje,.yD: ^í^^Jft; «stgyi^Uesto •, 
á cuanto t^ ¿inferes pofí\\¿G J«irmV9bi^ttha 
es buena, .Jí,n\as m^jpc ps; q4ie;.te Qf^f^ 
que note qpeíes an$iu¿i;. y ^u.JjRgoJLjiífi.*^ 
go di tra?a pjtrz^ pedir^eja^4: su-;Pa<;kei:?fl 
tio Beuiao, quien tio se hizo mjtpbodó;. 
rogar, y corno ,ya todo, ,cisí<i.ba de pupto, 
quije que ní> quije f|4é .meuestejp. buscj»c 
diaero, porque para to^do , querco dinero 
en esta triste vida y por el dinera^^)Í4:^ 
el perro, <?oai.o su mercé.sabe.... ,,-j;; .. 
"" Estimo tus tivorcs^; ^'¿o el Qorrane)|| . 
pero £igue tu. cuenta sin rodear tantO| . 
pues segua^ vas pi^us.o s^atL.w^ W .;íw>%3^ .* 



íuplfiíaáin'í «oft"Ryáí'f^ ^W!%Jaf*e ' h¿** 

poHqííe^lJ&S'ho ftí'iHrtíibítin-tti^íSP'^ ¿s(^iJ: 

ci 

. m#*tí*o,'''¿5n peWott Üef' SHá'meiicétfes/ 'f 
doVf»á«as paridyií <íü'e por 'tódá' me díis-^ 
ron tteitita pesóSí á j^eta ^e 'eáfo, ' é'ttíi" 
penéf=1íWíÍrerribi¿r%¿'' dulii" 16 ^l^'j^'ptí!.'' 
8osfÍÍ5é>!iRcen wM!!.:. c<ÍÍÍl.é\l¥áíL*:.'' cin- 



ctlé'ntV tiesos, y'^áÍHJg' fio ¿«/i?ftí¿'á piV^^' 
Ios*'pm-f se á(?\ÍWlSfá' ¿u%¿fci iuV Te^ 
peilí '^eiaticIHfe'á |i'el5os'''ppesfa^¿(^^'(ihé- loli'' 
cin*.i3&tíí?:.;/'Selea\á;'::;: Mm¿í^.: W . 
tenta y una, setenta y dos, setenta y tr»V,''" 

setfeíífá^ f ^eitítwí;"2^?íftts yi'cto pe«ot 

cab«ft^ fe»' máflo"^* \\-í&.^V ^tV--«¿w 
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llmo»áa con mi femíT?a, Al !re>y^ !e ca""^ 
yó en gt^cia la ^ingenuidad- y sencillez^ 
de aquel labrador, y lo dejé consolado, 
resarciéndole sus pérdidÍErs géneVósáinent / 
Th, Paséualj coaiíieltite' tamfeieíi/y esta 
seguro no solo de qiie aicañiala comí-'- 
da que tiaá disptieéto, sino Vté- qiie só'-^ 
bra; porque tedos 'eistos señótéir son de " 
muy poco córner'.^ íf^ calma ihufchb es** 
ta esperanza la tristeza de PaséuaV y* ' 
así continuó en silencio y ¿otí'íií^Vjará*^ 
de herrero hasta iquelleganaoi^'á-Tlícií*''' 
baya. ^^ ' •- . '' - v • :' rf 

'íoccí antes$ de-láfe nueve áe~ la ma-'* 
ñaña seri^ cuando .etitramos en aqoef^ 
ameno puebldcito, y al instante' tjofnen'- "^ 
üjaron íi 'í^épicar en íá parroquia. Muchos' 
creyeron que el fépíqxie era^ por noso-; 
tros; mas fíe engáftcrrort^ pues fiié él pri 
mero para tlañiar 'á ía-mrisa -mSayor, * 
estiibítn' alisados lo^danif)aníft*ós pahí que\ 
¡úvgo qne- entt*afeet!rt)s 'rfpic&Vkn; ' ="- 

Pasüital qiiet\n cvue^- Vwí,q;í^^\^^%^ V 
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¡rigiesen á su casa; pero el coronol 

imandó. que fuesen II lis casas cúrales. 

%\ párroco, que habk swio condirüipjilti 

' -<le! chronel,.y era ímiy su amigo, lo ihj^ 

^ci!)i6 'Con la familiaridad hwus cavirnisn, 

con mucha -Jatcncion á los Jema^ señores. 

Don Rodrigo, advirtiend^ que y^ 

^e acercaba .^1 tieaipro de la misa, trii- 

'tó de que faeset)ios a la -casa de la nt>- 

via para :coniducir!a a fa ¡gle/vi^. 

Ya estxibaa esperandoaos los novio-;, 
sus padres, amigos ^.y /parientes. Gulas 
esUba de gala con sus calzones de .pa- 
ria azul galsneaxlos y bien s^jrtidos do 
'bótenles de , plata: tinas buenis botrs pi- 
cadas sy bordadas de oro. y azul, sus Ji- 
patos abotinados de cordovaíí, • de loj* 
qiie llaman de boca de -caRtaro: una muy 
ctiriosa cotona de indianilja^vcrde guar- 
Decida de listoncito dfe cafar de rosiv: 
su mascada del líiismo color: su soin- 
^^brerito r^ondo pardo y cbu toquilla y 
gálou d^,p!at9; coacluyeudo (i^l^^ ^vyv;c^ v^xvx 



Tina famosa jiíanga de pnnó'a^ul'con tlm» 
gona carmesí y ga!ói«2s'y fieros de oi*6¿ 

La novia no estaba n^.cnos decente eii 
su clase, por que tenia un trage de india-' 
na fina de fondo lacre; tsu mhfscada de las 
i\\ie llamaban de arco iris, sus aretds de pie^ 
cJra inga muy telumWáiites, ¿tíos treá fecua» 
tro hi'o? de perlas íinásVáun^úé incnuáa'sf 
ftuscintillosdeignalespiedíá'á'^élosalpctes^' 
lina porción de fistóhéá eíi ?i cabeza f¡ii^ 
sujetaba tina ^eyncta deiiaréi, y remata- 
ba su cornpofiítura con unas Aedías de sq*\ 
.danncva de primera y unos 'Zapatos dé 
raso cr)!or de t^osa bordados de plata. 

Cillas era ixn mocetóó altó V bien for-* 
mado, rubio y conu) de vdnte v seis anos 
de edad,*y Morantoñíi, como le decía Paz» 
cual, seria oomo de die^ y ocbo ó diez y 
nueve, gó'rdita, no inny altn; pero si blan- 
ca, güera, cólohnda, y ton unos ojos gran- 
des y ncgVos, ¡os que juntos á (ina, 
buena tez tic cara y á una boca pcqnt:'n¿7. 
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t^s, l^-aclan una figura agradable* 

Lijtga qne pasaron las humildes ^}k^ . r 
lutacioiKís de todos aquellos pobres, 5acá 
ilofia Eiifrosina, un túnico aegro, una man: ^ 
tilla y ua aUnnico! todo n^iy bueno, conu*. 
que era,d? gala y ([ueria qu^. lo lucietM 
la ahijada de su liermana; pero esta, hic- . 
go que entendió íj^iie la iban á vestir con 
aquella ropAv poniéndose mas, colorada 
de;lo que cva. le dijo: ¡ayí^no, señor:-: 
yo, con su licencia no me pongo esos sa- 
cos prietos. Esos seV^ife^dan para , hs se- . 
íloras como, su mevcl3\ pero, ¡para nú 
que. soy una. pjobe piítaliEu movida me' 
he pujgsto eso, ;qiic qiriif\ jni^:< amigas tñ 
ínfi lo ven paej^-tu? ya paráce que las oigo. 
ITirán: mire la rruuh.cra ín>olivcsa, ayer 
lindaba arreando bacos coi^ sus iiagnr;S^ , 
gerguctüla, y agora s;Ic Í2rjn«: con túnica 
ji;:gro como. una r;)arqui.':5A ó líua cotubi. 
Asi dirán y otras cosas mas peores. 
Conque no, ?.Qr;ora: yo iré á la iglei.id 
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]f¡rnílí> mi señor padre, y que se q^ucd^rtt 
osns vestidos piiva los ricos ó para los-^ 
pi'obes (jii^ querari serredículos.... ¿Pero^ 
c^o coftíe* se tré? Preguntaba pop el* 
irtanej-'j- del íi1>¿ímíco. Se lo enseno Eíifro-. 
L-4nn, ?/ el (tí íthrlcn^t^* con las dosmmws 
^e-so/jJiéJm ^04i murfltt f^racia y c/ccia: pos 
i¡)9¡je:<:3fe si rjue e^ un banito aventador. 
¡Ay! ¡ctiiinto muHcqoito tiene! ¡cuantas 
^ :k)rccitJ<s!* y qac varitas tan doradas! Es* 
te M;la lloviai'é^ para soplarme en la igle- 
^ í>iiikaiivin;i qtie níioiipure la calor. 

'í^kIas se rcia^n^ pon. la sencillez dfe 
Mnria Aíítonia, qnier\^ hubiera llevado-/ 
d: abanico, camo decía, si se lo hubiepaU: 
ííejado^, per¿. do?\^ Matilde le dijo:, hU:' 
3it:i, esto no>fo/<p\md<es llevar si no te pp-?, 
; nes el tiiniea. negro, y-la. mantilla;, y, 4 
t mas de esto,. era menester qne lo supieras 
maní^JHr con. garvO; "^ cm una mano^ por: 
qite si fko, te harían- bur^^i, coantos te; vie- 
tit'i. ~v jO! pos en siendo ansina,, nííaíquei 
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Ijfen que sí me ap^iirare la calor, me sO- 

j»Iar6 con la punta de mi rebozo, que esa' 
Si la se menear bien; oon una mano y sin 
iiniedo d^ que se quebré, comd-pued« su- 
cede;* ai aventador pintado. 

El coronel dló priisa á hs señoras 
píira que nos ftieramo»^ á la iglesia porque 
ya se habia dado el tercer repique para 
)á misa, y asi,. poniéndose Marantoua su re- 
bozo, se dirigió la comitiva para laiglesbv 

En el camino, decia ti coronel a do- 
lía Matilde: ^-has de creer que me gusta 
la novia?r=:¡Ola!;¿te giista? pues cásate con 
ella. —-No es eso lo que te ^igormQ agra- 
da en ella su^ carácter sencillo- y su. jui- 
cioso modt) de pensar ¿Nt) oiste qui^ opor- 
tun^a lección de conformidad dí6 á mas de 
quatro que. la escuchaban, cuando i^usa 
ponerse el tiVnico negro? Esta cs^ mucha 
humildad.' y moderación en Una pay;ta ja- 
ven, de quien se debia esperar que csta- 
biera deseos* de parecer bien y dec»ot^ 
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lo hacen tantas, nuiííi'.ie no esten.de be^v 
da; pero María Antoni[i ha cou^a^ídp la va?* 
lúdad de este deseo,, y; n«< quiere csponcr'^ 
se á que sus ¡guales* envidiosas de su de- 
cencia, se la niurn)uren llamandoJa rota, v 
ipotivosa, como ella misRia dice.. 

Como la iglesia estaba inn>ediat{i á U casa . 
de donde saiirno?, no tubotiempo el cfcrcoel 
para hablar mas sobre esto, y. tnucHo me 
nos. porque luego que, de Ia,tprre nos vieroa 
ir, hicieron senas de dejar.. Con. esto nos 
apresuramos.. 

Estaba ya el cuní revcr>í:idp, y lue- 
go que entraron tos. novios, y padrinos* 
procedió á las sagnulas. cerentpnuís del 
matrimonio», y cantó la misa despee-, de 
clh.s. Concluida, salió, de la sa,eristia v 
ij.os condujo ív tpA'los ti su casa. 

Pascual estaba entreverado unas ve- 
ces alegre y otras triste,, acordiuidose de 
que no alcanzaba su coü)ida para tainos, 
y mas ti'istc se pcdiia al acercarse 1?.^ 
hova de aliiiorzar» 
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I^Perb cua! fué su soriíresa y Sd 
^^legria cnando ayó'décir al curát sefioTes^ 
vamos, á la huerta á tomar hlg45na co- 
sita, pDrqne ü8t<?¿^s'ya le hati'.de rii^ 
nester cohío qUc rtiadrugaron' y hafe ca» 
Hiinado nünqiae poco! Diciendo «stó, sé 
levanto el cura dé síi . asiento; Wcímos 

* 

'todos Ib mismo y "nos dirigí rtios ' á 14 
huerta. '. . . 

Al entrar en ella se' acaT)arron óé 
trastWñkt' PasétJni, -los tiovios, sus pa- 
Vientes, «y poco falto v paiM ^ne á ''ñosb'-l 
^rcte «uceíliera to tnismo-, al ver la mag- 
iiifica 'Sencillez <5ism'qtfe ^é^abítódo pre^ 
venido, \ :. / . -: 

La naturaleza por una partb, y por 
í)tra^ la Curiosidad ckl cura había»»' for- 
mada eí> aquel frohdo'so filtio ^ín& hirer- 
ta lítil y, uii pensil íiímeRo y defieíoso» 
Las vaVlas frutad qtie matizaban' di ale-^ 
gre . verde de los arfiofes, eol-ocaíl'os eit 
bien dispuestas cAl'lest Jas difefefrtes flo^ 
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"irreaícs.y -tiestos curii»sds: los agracia» 

bles aromas que las yerbas y rosas ecs¿í- 

kbaiK el «gOFgéo de ffril hermosos paja* 

4*¡nos> ,que trinaban «legres saltanJo de 

•rama e» rama: ci suave tnornrullo de 

las cpistalrnasagtlas, que se deslizaban po^ 

Jos cañ()s para[regar las plantas yias'floresy 

y el. conjunto Hle ^oda:> eata^ cosas^ al- 

hngaban los sentidos y suspendían ^ 

espirku dulcement^^. 

En nvedio <Ie ka iiue^ta estaba una 
graciosa fuenteeilla, y á su» laelo se -for- 
maba cna hermosa galería en la que ca- 
taban colpendas lasmesas en donde se ba- 
bia de servir el almuerzo. 

MU lazos de amapolas, súdiiles> 
claTeleTs y rosas se etitrétegian con xi 
mejor orden de un árbol á otro, fin- 
giendo las paredes del salon> y hacíen* 
do un taprz tan alegre como natural. 
Los rayos del sol no penetraban en aquc-l 
lugar delicioso -porque sobre las copas 

íÍq J0§ árboles esU\)í\u fe\\\i^^\^^ vi^uva- 
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ifeátüóso pa1)ellon de damaSct) csa*i3Q^sa 
«on cordones de -seda v^rde y aro, y t\ 
pavimento estaba entarimada y cubierto 
"con avms thuybieñtS alfombras f>ata i^üe'Ia 
liuaiedád no molestase a Ios<iue ¿ebíü'a 
i)ermane6er aílli {hh* largo rato. 

La Te{)entma Visita de este jámeñd 
y florido vergel me hizo erefer que es- 
taba yo th los petisiles de Semiramís é 
•ea los p:ra(los y bosques de la Arcradia* 
No solo yo fai dfe €ste paíecéf, á todos ^ 
sorprehendió taíi alagu^Sa ^respectiva, 
y á poríia lilalíaban el bnen gw&to -deí 
S' ñor cura, qiie tan á poca costa ha- 
bía dispuesto un saLon tan cómodo y 
alegré. 

X-uegó qiié* cstuhimos en él^ lilzo 
%^ párroco qué se sentasen todas las .per- í 
spna-í deséntes én la primera mesa, y ea ? 
«lia también los novios y sus padres. 
Vascüái estaba atónito y elevado; pere 
iauñ no 4epoñ¡a el temor í\v\^\^ ^^^^-5^* 
ba de qóe six ^v^iVitVk^kWk tx^ %%^ 
:¡J.OMf ^ 
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Por toAt-B partea volvía la cara y c6¿ 
»no no veia (iispocicíóri álgdná de có^ 
fínda, se pania ratíy fruncido, pensau'» 
do, según después nos dijo, que espe- 
raban el alimento de su casa. 

El señor cura dispuso qiie el pa- 
dre vicario fuera á cumplimentar á los 
j^^rientes y convidados de los novios 
tn otra mesa que teniaa prevenida na 
ííiny lejos de la hiíestra. 

Ya toaos síéntados^ eh sü¿ correspon* 
dientes lurares, tiro él cura de un cor- 
<ion, sonó «na campanilla, y al momén* 
to se presentaron cuatro graciosas indi- 
tis ricamente vestidas según su ti%ge, y 
conu nTiaron á servir les^ platos^ y fas copas. 

Ei prinífrr brindis se dirigió á la' 
^f^alid íle la novia, y^ á seguida comen- 
zamos á escuchar un agradable concier-' 
to de niiisica; aunque no veíamos la; 
or^jDcsta, porque el cura la ocultó sa^^ 
/fris^juente tras de j^un emparrado páíí 
fiue no£ coji'cra rae^a i^ um^n^* 
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l»a fipiparp del alraucfaso^ lo dívef* 

^i^la del lugar, el golpe de la música, 
y el trato dulce y cortés del , coronel,, 
fiel cíira y otros seí^ores, coiitribiiia pa« 
ra aumentar en to^os la alegría ma 
inocente^ No se hablaba en la mesa de. 
f^sa <]ue no entendieran bien tos novios 
y sus, padres. Ei campo, las siernbras^ 
l^s semillas^ las cobechas, los carneros^ 
los toros y las bacas dieron el asunto' 
para toda la conversación, que maneja/ 
pQíi mriiy bieO: ios entendidos, hacienda 
hgiblar sobre todo á Pascual, á su hijo y 
aun á la aoviajAy cjáW que se les. habla- 
ba sobre m^evm' qj<^ entendian, esta* 
ban contíMTtcs, rtiénos vó^rgonzosos y mu* 
rhüs veses satisfechos» porque qjuinabaa 
«n asunto de campo al cB^^^onel^ al cu- 
ya, y á otmSf^ aomo que !\aíiThban con 
n§truccion, y con esperiencia, íQue cier- 
X9 es que ^^a uno es voto- de su pro* 
tiesion! 

El seflor tabin y el otro cilV'^<>&.%* 
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kúniíro 11, «e eñéúentran de venta las Obras 

siguientes del mismo autor. 

^ EL PERIQUILLO SARNIENTO; nue* 
Va ediiícion en cinco todrios en octavo, de 
Í>uc»i carácter de leti*a, con cincuenta y cin- 
co estaní¡)as. 

Esta olirita ha merecido tanto apreció eit* 
tro los mejicanos, que ha ccsedido al deseo 
de \nii editoreh*; Es inconcusa la litiÜdad que 
debe resultar do su lectura á nuestra juvett* 
tuí!; atíMidicndo a! loable atrcvimieuto coa 
<iue eji el uño de lSl6, j^c^seivLwtib «n\ ^ajaMWíV 



¿tacar ló.^ abuf^o^ pernicioso» (\\\^ eiitonrí* 
robusterian 1» bu**»' c!e ün gobí<?rno «^b^'olii*» 
to, que lo puso víi el estrerhe ^asb ide &U8- 
pcníU»:* ?í\ imprcsiiíilíei írúarto toiRO, tlondé 
la sfitira >^e <*nri:nb?'h rw«t* proscribir el 
riegí*adaTiti> rí)i1n«M'n'> que b;.rían de ]á espé* 
cíe h'.nnana% las ciaseis privilegiadas? c-o aquel 

Dirha '»í>ra ^é etiiwmtrar& k i<) prso¿en* 
pasta, y á o«ho pesos a la rustirá, i-. 

Las F'VEÜ AS AA mismo autor; eii^tát 
el r6t)suiho íj<ie íia tenido t^sta ob rita entré 
loí túllos« cpre se ba etbo necesaria en- á!» 
goHa^" /NctRÍa» de. Méjico, pues móii ttitttiy4 
al e>t;mulo de las estampas, y estar/escri- 
tas »Í ehtUo del pai'^ Uis sinos am/ittten 6 
leer . on facilidad. V"^ 

Ei ,tt>tai consumo do los ejffnplajw qw* 

pe imprimieron; ha becíio, tqjte-íos editoreí 

haya^ reimpreso mas calitidad eii el' tnis- 

mo vnlumen de octavo, con ciiarentn y utiá 

estampas, y por haber ya di»si3e un pHncU 

\ú6 erogado los crecidos gastoM de la^ lámi* ^ 

nas y t^emitíí. -e hüo pr<»puesti» darlas coa 

^mas cimmdidad, lo que facilitará ü el pííbli» 

^ eo, y i* 1f)s íiiños, no carerev <le la Ltill* 

. da»* do su lectura. Se espcndeii^ti esta i m* 

prenta, y en la afarena de libros tjae estk 

en 4a esquina de los portales lir Mercaderes 

jr Agnfífin^^^ á tmjgcsu^ la rvi^üca y á^doca 

■'«?i/es en litx^' '*™ ^ 
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